
  
    
  


  
    Tabla de contenido


    1


    2


    3


    4


    5


    6


    7


    8


    9


    10


    11


    12


    13


    14


    15


    16


    17


    18


    19


    20


    21


    22


    23


    24


    25


    26


    27


    28


    29


    30


    31


    32


    Epílogo


    Agradecimientos

  


  
    [image: ]


    

  


  
    Título: Cazadora Oscura


    Colección: Saga Hunters


    Volumen: III


    Diseño de la portada e ilustraciones: ©Nune Martínez


    Maquetación y corrección: ©Nune Martínez; ©NK


    Fotografía: Shuttertock, Inc.


    Primera Edición: Diciembre 2018


    ©May Dior y ©Leila Milà, 2018


    ISBN: 978-1790708987


    Obra registrada en el registro de la propiedad intelectual.


    Queda prohibida, salvo excepción prevista en la ley, cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública y transformación de esta obra son contar con autorización de los titulares de la propiedad intelectual. Diríjase a Cedro si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.


    

  


  
    Luz y oscuridad moran en el interior de cada ser,


    y día a día luchan constantemente por imponerse


    en una constante que solo se rompe con el equilibrio


    de ambas caras.
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    Aisling notó cómo su espalda daba contra el árbol.


    Ahí estaba, acorralada por una manada de lobos que se la querían merendar. Se había metido en la boca del lobo, nunca mejor dicho, y ella solo podía pensar en la bronca que le iba a caer.


    Una sonrisa maliciosa se reflejó en sus labios mostrando un pequeño colmillo, se estaba cabreando por segundos y eso no iba a ser nada bueno, al menos no para ellos, pues había demostrado en innumerables ocasiones que era incapaz controlar su inestable humor. Hacía mucho que no disfrutaba de una buena pelea y lo estaba deseando a pesar de las consecuencias que ello conllevaría.


    Comenzó a notar como su cuerpo se tensaba y un relámpago recorrió su sistema nervioso. Arrastró con mucho cuidado la mano por la parte de atrás del pantalón donde llevaba el puñal que su tía le había regalado en su primera misión como cazadora, y se adelantó un paso para enfrentarse al líder que mostraba su dentadura, rugiéndole. Ese chucho no solo quería merendársela sino que como gran lobo alfa de la manada, necesitaba mostrar su superioridad ante ella.


    «¡Pobre perro sarnoso!» Pensó volviendo a sonreír.


    No se lo pensó dos veces, se lanzó a por él para placarlo. Sus movimientos eran rápidos, se lo estaba poniendo muy difícil, pero cuando este le lanzó una dentellada rozándole el hombro. Aisling lo pateó levantándole del impulso y lo bloqueó sin darle tiempo a reaccionar, clavándole a continuación el puñal en la yugular repetidas veces. La rabia contenida y cuanto llevaba en su interior estaba comenzando a salir, manteniéndolo con gran esfuerzo bajo supuesto control.


    Respiró hondo y se relajó, no podía permitirse algo como eso, no en esos momentos. Cada vez le resultaba más difícil retenerlo, y desde hacía un tiempo, le pasaba con más frecuencia. Por suerte, no le había pasado delante de los suyos.


    Se levantó despacio de espaldas al resto de la manada preparándose para que se lanzaran a por ella y extendió sus sentidos… no había ni un ruido, latido o respiración; nada. Todo estaba en una inquietante clama.


    —Colmillos te tengo dicho que… —Se giró y lo que vio la dejó paralizada sin saber cómo reaccionar—. ¡¿Pero qué narices…?!


    Un chico con ropa de combate estaba frente a ella con una rodilla en el suelo, la cabeza agachada y el puño en tierra. Levantó el rostro y la miró a los ojos.


    Los cuerpos del resto de la manada yacían sin vida a su alrededor dando forma a una escena como poco macabra.


    —No te confundas, cazadora —Una sonrisa de superioridad apareció en su rostro.


    Una que hizo que el cuerpo de Aisling se estremeciera por entero logrando que diera un paso atrás, al notar que se estaba paralizando ante la presencia de ese desconocido.


    Sus sentidos se dispararon y supo, que ese chico no era normal. No era un simple cazador que se hubiera interpuesto en su camino. ¿Quién era? ¿Y por qué su cuerpo reaccionaba así? Lo miró sin entender nada, reacia a acercarse, notando como su cuerpo tiraba de ella hacia él.


    El chico cayó al suelo inconsciente en ese momento, y Aisling se acercó, despacio, sin apartar los ojos de su cuerpo. Tenía un buen mordisco en el costado y seguro era venenoso.


    ¿Por qué narices se había metido? Ella lo tenía más que controlado. ¿En qué pensaba exponiéndose de esa forma? Y encima la había metido en un buen lío.


    —Mis padres me van a matar… —Se lo cargó al hombro intentando no pensar demasiado en el dolor que sentía tras el mordisco que recibió durante el enfrentamiento con el alfa, notando como se le resistía lanzándole una descarga.


    «¿Qué…?» Pensó sorprendida.


    No entendía que era eso que le había pasado ni por qué siempre se metía en esas situaciones. Ella no las buscaba, no al menos de forma consciente, pero de todas formas acababa metida en líos.


    Bufó harta de verse involucrada en ese tipo de situaciones, y se encaminó al coche depositando su pesada carga en la parte de atrás. Arrancó y se puso en contacto mentalmente con su tía.


    «Shura, ¿estás por ahí?» preguntó cerrándose a sus padres que no sabían que volvía a estar en otra misión, aunque de todas formas, se iban a enterar y nadie la libraría del sermón. Si no se lo daban sus padres, lo haría su tía.


    La cacería le encantaba y descargaba así esa frustración que iba acompañada de oscuridad. De esa forma, por unos minutos se sentía ella misma, más libre. Ese era el motivo por el que siempre le estaba pidiendo misiones al viejo Ringer, por muchos problemas que eso le acabara acarreando con su familia.


    Era mejor lidiar con las broncas que sentirse en una cárcel por no poder hacer lo que más le gustaba, y de paso, descargar esa ira que crecía dentro de ella volviéndola oscura. Algo que no le gustaba y que odiaba con todas sus fuerzas porque no podía controlarlo.


    «¿Qué ocurre Aisling?» La voz de Shura no tardó en llegarle dentro de su mente.


    «Tía, esto… dime que estás en casa»


    Tenía que cubrirse las espaldas de alguna manera, y temía la reacción de sus padres llegando a casa de una misión nueva y con sorpresa.


    Lo miró una vez más por el retrovisor y su cuerpo se erizó de nuevo. Le costaba apartar los ojos de él y no sabía reconocer qué era esa sensación que sentía; si era buena o mala. Lo conocía de algo, pero no conseguía ubicarlo, de eso estaba segura por el momento.


    Centró sus sentidos en él; su latido era fuerte aunque seguía inconsciente, el veneno no se había extendido demasiado y el chico lo estaba combatiendo, podía notar su determinación y eso la hizo sonreír sin saber muy bien el motivo.


    «Llegando, ¿por qué?»


    «Espérame en la parte de atrás de la casa tía, por favor»


    Aisling aceleró el motor revolucionándolo, tenía que llegar lo antes posible y procurar no meterse en más líos o al final, la encerrarían de por vida como a esas princesas de cuento que nunca se habían visto en la necesidad de defenderse ellas mismas. Esas de las que le hablaba la abuela Riga cuando era pequeña.


    «Vale» respondió Shura sin preguntar más. Era inútil preocuparse antes de tiempo, ya afrontaría lo que fuese cuando su sobrina apareciese.


    —Joder, joder… siempre hago lo mismo —Aisling volvió a mirar por el retrovisor golpeando el volante cada vez más nerviosa—, nunca aprendo. Seguro no me libro de la bronca.


    En minutos ya veía la parte de atrás de la casa, aparcó y salió mirando a su tía con cara de no haber roto un plato, acercándose a ella.


    —¿Estás sola?


    —¿Qué ha pasado Aisling? —Shura arqueó la ceja entre paciente y divertida—. Anda, tranquilízate.


    —Sí claro, ni que fuera tan fácil —Se cogió el hombro herido, cada vez le costaba más concentrarse en no dejarse llevar—. Mierda…


    —A ver, cuenta. Luego me ocuparé de eso —dijo señalando su hombro.


    —Me puedo encargar yo, tampoco soy tan inútil, el problema es que… —Sus ojos hicieron un amago de sacar al lobo herencia de su padre, y respiró hondo.


    Tenía que tranquilizarse y no dejarse llevar. Sabía que eso no era nada bueno.


    —Ya lo sé Aisling, ya sabes a que me refiero.


    La cazadora resopló cada vez más nerviosa, claro que sabía a qué se refería.


    —Lo que pasa es que… mira que es difícil… echa un vistazo a la parte de atrás y ya te cuento cuando sepa cómo.


    Shura hizo rodar los ojos tratando de controlar la exasperación por culpa del carácter de su sobrina, pensando en lo que habrían tenido que aguantar con ella misma, y se acercó hasta el coche queriendo desechar lo que notaba, porque en realidad haría lo que fuera por Ling1 .


    —Joder Aisling, Keeper, ¿pero qué demonios has...? —Se mordió la lengua presionando la palma contra la herida para proceder a expulsar el veneno y facilitarle así que se restableciera antes.


    —¿Lo conoces? Joder lo que me faltaba —Se estaba poniendo cada vez más nerviosa.


    —Para no hacerlo, es mi primo. ¿Qué ha pasado? —Shura se giró para mirarla una vez hizo su parte.


    —¡¿Qué?! —Aisling no pudo evitar chillar—. ¿Tú primo? ¿Y qué narices hacía tu primo metiéndose en medio de una cacería?


    Comenzó a moverse de un lado paro otro, ansiosa y cada vez más cabreada. No le gustaba nada la situación, y conociendo quienes eran la familia de su tía, mucho menos. ¿Qué hacía él ahí?, ¿Y por qué la había ayudado? Las preguntas se agolpaban en su mente y cada vez le costaba más estar centrada.


    —Anda, pasa a dentro antes de que lleguen tus padres. Al final a la que van a filetear es a mí —Se frotó la frente con dos dedos como si tuviese dolor de cabeza—. Ya me ocupo, luego hablaremos y tranquilízate —Señaló la entrada trasera regalándole una sonrisa traviesa.


    Keeper empezaba a volver en sí y no estaría de muy buen humor.


    Aisling entró refunfuñando por lo bajo, pues sabía que no le quedaba más remedio que obedecer. Necesitaba calmarse, una ducha y analizar lo sucedido para encontrar una respuesta a sus dudas.


    Shura se llevó las manos a la cintura sin dar crédito, y se giró hacia el chico que ya salía del coche dejando escapar un colorido repertorio de insultos.


    —¡¿Se puede saber qué haces?! —Le dio una colleja.


    —¿Qué qué hago? Pues salvarle el culo a esa que encima me ha confundido con un chupasangre, eso es lo que hago. Ordenes de tu tía, así que no me fastidies Shura —Se rascó el cogote de mala leche.


    —No necesita que le salves el culo con cuatro chuchos y modera ese tono conmigo. Esa tiene nombre y es Aisling, mi sobrina —Se llevó las manos a la cintura en actitud agresiva—. ¿Se puede saber qué se lleva entre manos Atenea? —Lo miró con una clara advertencia en la mirada—, y no te pases con colmillos, se llama Shooter, no chupa sangre.


    Él la fulminó con la mirada.


    —Si quieres saber que maneja mi querida madre, pregúntaselo tú misma. Y a ese lo llamaré como me salga de las narices —Le costaba retener la rabia.


    Shura lo estudió con atención inspirando despacio.


    —Que humos gastamos todos hoy, ¿no? Luego soy yo la que se lleva la fama. ¿Estás bien?


    —Sí, ¿dónde estoy si se puede saber, prima? —La miró con sorna.


    Shura se mordió la lengua antes de soltarle lo primero que se le cruzará por la cabeza.


    —Si tan poco te gusta la misión que te ha endilgado tú madre no la pagues conmigo, podría volver a dejarte con el veneno. Ahora en serio, ¿qué pasa? —preguntó preocupada.


    —De verdad Shura, no te lo puedo decir por la sencilla razón que yo tampoco lo sé. Solo me dijo que se avecinaban problemas y que la cazadora estaba en medio y me mandó aquí, sin más. ¿Te crees qué me hace gracia estar aquí?


    —Parece que no, cómo iba a gustarte hacer de niñera, ¿no? Que suplicio —comentó con cierto sarcasmo—. En fin, gracias Keep y no te cabrees tanto hombre. Será mejor que vuelvas a evaporarte o lo que hagas para estar vigilante.


    Él la miró con un soplido rabioso.


    —No va a poder ser.


    —¿A qué te refieres?


    —Mi querida madre me dijo que no me separará de ella —Miró hacia la casa torciendo la boca con gesto de desagrado—, así que ya ves, aunque quisiera no puedo irme —La ira traslucía en cada palabra, más bien algo oscuro e indefinido que Shura no terminaba de identificar.


    —La madre que... —Shura se llevó la mano al estómago cada vez más nerviosa. Aquello no le gustaba. Tenía un mal presentimiento. Problemas, ¡¿qué problemas podían tener ahora?! ¿Tanto pedir era seguir tranquilos?


    —Para asegurarse que cumplía anuló algunos de mis poderes —Keeper volvió a mirarla.


    —Hay que joderse... a ver que se me ocurre.


    —Pues piensa rápido. ¿Tengo o no, motivos para estar cabreado? —El sarcasmo era evidente en su tono—. Por cierto prima —Una sonrisa picarona se dibujó en sus labios—. ¿Dónde está tu cazador?


    Shura estrechó los ojos y dejó salir las llamas a modo de advertencia, no le hacía gracia que hablará así de su sobrina, ni que le pareciese una misión tan desagradable. No se daba cuenta, pero tendía a volverse irracional cuando se trataba de los chicos.


    —¡No! —Fue contundente dándole un pequeño empujón en el pecho—. Otro en tu lugar estaría encantado. Aisling es un encanto —Se detuvo a rectificar—, bueno, algo especial pero la quiero igual. ¿En serio te llegó a morder un lobo? Si es que… ¿en qué estabas pensando? Rage está entrenando —respondió cruzándose de brazos para tratar de controlar su propio genio, con dos fuera de sus cabales había más que suficiente.


    —Me mordió por su culpa —Sus ojos se volvieron transparentes, iguales al color del hielo.


    —Y voy y me lo creo. Anda, vamos —suspiró.


    —Pues no te lo creas —murmuró recordando como algo se removió dentro de él cuando aquel chucho la mordió, distrayéndolo, recibiendo así él mismo un bocado.


    —Estarías mirando donde no debías —dijo Shura indicándole que se pusiera en marcha.


    —¿Pensaste qué vas a contar ahí dentro o me toca buscarme un piso de estudiante? —La fulminó con la mirada —, y no te pases prima. Fue un despiste tonto, nada que se vaya a repetir.


    Ella asintió entrando en la casa con una sensación extraña retorciéndose en sus entrañas. ¿Qué había hecho ella para meterse en esos fregados? Siempre terminaba en medio.
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    Aisling entró en la cocina, llevaba puesta una camiseta de los Leikers que le había requisado a su madre hacía unas semanas. Esta era grande y le encantaba. Debajo solo llevaba un culote.


    Se dirigió directa a la nevera sin prestar atención a si había alguien más y cogió lo necesario para prepararse un sándwich, con el cabello suelto y húmedo. Cuando subió a su cuarto se fue directa a la ducha para poder relajarse, lo cual no había funcionado muy bien. Seguía nerviosa y esa maldita sensación no se le iba.


    Levantó la mano para coger un vaso y la camiseta se le levantó, tenía que ponerse de puntillas al ir descalza.


    Keeper se apoyó en una de las paredes atrapando la cerveza que Shura le lanzó y destapándola, dio un trago. Seguía de un humor de perros y lo peor, es que seguía sin sacarse a esa dichosa cazadora de la mente. La precisión de sus movimientos, y su inconsciencia a la hora de lanzarse frente a ese clan de lobos, sin contar el maldito mordisco que había recibido por estar distraído por culpa de su cuerpo de escándalo.


    De todos modos, le fastidiaba tener que obedecer como un niño bueno a su madre, y estar cuidando de una humana que al fin y al cabo, ni sabía que existía.


    Apretó la botella entre los dedos y dejó escapar un juramento al verla aparecer apenas sin ropa, y encima ponerse a enseñarle el culo, ignorándolo. Atrapando de nuevo su mirada con sus movimientos y su condenado olor como si fuera una mera mosca en la tela de una hambrienta araña que podía descuartizarlo en cualquier instante.


    Shura carraspeó para llamar la atención de su sobrina y esta se giró hacia ella, y luego sus ojos lo miraron a él.


    —¿Qué hace este todavía aquí? —La loba volvió a aparecer en los ojos de la cazadora, otro problema que le estaba costando controlar, empezaban a acumulársele.


    Nunca había sentido así de nerviosa a su loba, y esta se había descontrolado desde que sus ojos se posaron en ese cretino que se creía que necesitaba ayuda para eliminar a una panda de chuchos sarnosos.


    —En serio tía… —La miró bufando enfadada.


    —Me va a ayudar con unos asuntos así que relaja. Se estará un tiempo con nosotros. ¿Qué tienes contra el chico? Tampoco ha cometido ningún crimen, a veces es bueno agradecer un poco de ayuda. Y tápate un poco —Desvió la vista hacia los ojos de Keeper que procuraba disimular su escrutinio sin demasiado éxito. Estaba disfrutando el muy condenado…


    «¿A qué le acabo arrancando los ojos?» Pensó Aisling fastidiada por su presencia.


    Se fue hacia una silla sentándose encima de su pierna izquierda y comenzó a prepararse el sándwich, ignorando adrede, su constante escrutinio el cual aumentaba su nerviosismo.


    —Genial —No le gustaba nada lo que sentía, puso los ojos en blanco y dirigiéndose a su tía, le contestó: ya voy vestida.


    —Vale, como quieras. Luego no te quejes —Shura se echó atrás en la silla cruzándose de brazos, mirando a Keeper que mantenía la cerveza cerca de los labios, curvados en una sonrisa arrogante, y se levantó.


    Rage entró en ese momento en la cocina cogiendo a su chica por la cintura, y la besó en el cuello con una sonrisa en los labios.


    —Hola Ling —Miró a su sobrina y se giró en dirección al chico.


    Aisling correspondió a su saludo con una sonrisa.


    —Tú eres… —Rage miró a Shura—. ¿Qué hace tu primo aquí, nena?


    Estaba seguro de que se avecinaban problemas y de los gordos. La presencia del chico así se lo demostraba.


    —No preguntes —Shura levantó las palmas.


    —Vale… —Fue hacia Keeper y le tendió la mano—. Hacía mucho que no nos veíamos.


    —Ya bueno, he estado ocupado —Le aceptó la mano.


    —Suele pasar —Miró de soslayo a Shura y a Aisling—. «Cuéntame qué pasa» —Pensó para su mujer, girándose para ir a por una cerveza.


    «Ni idea. Atenea lo ha puesto al cuidado de Ling, así que me va a tocar hablar con ella a ver que narices pasa ahora porque no me gusta nada, tengo un mal presentimiento, Rage»


    «Si lo averiguas me lo cuentas» Espetó Keeper en su mente.


    «Relájate lasair, seguro que tiene solución, sea lo que sea, pero… ¿a él precisamente? Será porque tú tía no tiene guerreros para eso, o nosotros mismos por ejemplo —Rage lo miró—. Es de mala educación meterse en conversaciones privadas, ¿sabes, Keep2 ?» Fue hacia Aisling y le robó un cacho de sándwich.


    «Rage si manda justo a su hijo es por algo serio, así que no me digas que me calme» Se acercó a su primo dándole otra colleja y salió fuera.


    Se estaba poniendo nerviosa con las miradas del chico hacia Aisling, daba la sensación de que fuese a devorarla de un momento a otro, o fulminarla, no sabría decir.


    —Bueno como aquí sobro —Aisling se levantó—, os dejo con vuestra conversación. He quedado con Shooter para entrenar —Miró a Keeper sin entender por qué necesitaba hacerlo—, hasta que vuelva Kurt pues me aburro bastante.


    Podía notar que habían estado hablando, usando el vínculo, y que la mantuvieran apartada de la conversación no solo la había puesto nerviosa, si no que la había cabreado más de lo que ya estaba. No podía descontrolarse y la presencia de ese chico no la ayudaba en nada.


    Keeper gruñó por lo bajo presionando una vez más la botella. ¡¿Y él qué era, una estatua?! Si quería diversión él podía darle para rato.


    Rage fue tras su mujer.


    —Nena, en serio no saques esto de contexto hasta que sepas algo más.


    Ella tenía razón, que Atenea mandara a su hijo no vaticinaba nada bueno, pero no podían apresurarse y conjeturar hasta no tener algo más de información. Algo así para él era adelantar acontecimientos, preocuparse sin necesidad.


    —No ya, pero como siempre me tocará a mi lidiar entre Aisling y Lúa. Lleva mucho tiempo preocupada con esas pesadillas y si ahora se entera de esto, le da algo. Eso si es que no la encierra en algún lado. ¿Qué narices le digo? No mira, que mi primo se queda con nosotros un tiempo para ayudarme con unos asuntos familiares…


    Rage rio.


    —No creo que Kriger le deje encerrarla. Relájate, los dos hablaremos con ellos y esperaremos a saber más. Sabías que esto pasaría lasair. Ling ha crecido demasiado rápido tanto física como emocionalmente y siempre ha sido un volcán en erupción.


    —No me lo recuerdes —Exhaló mirando hacia arriba—. Al menos dime que yo no era así, por favor —Desvió la mirada hacia él—. A veces me dan ganas de estrangularla con esas contestaciones y eso que la quiero.


    —Tú eras un poquitín más exasperante —rio—. Anda ven, llevo mucho rato lejos de ti —La acercó a él buscando sus labios.


    Ella dejó escapar una sonrisita y se frenó cuando ya casi rozaba los labios de Rage al captar los pensamientos de Keeper.


    —Lo capo.


    —¿Qué? —Rage la miró.


    —Nada, anda vamos atrás —Lo cogió de la mano andando hacia la parte trasera donde ya estaban Aisling y Shooter enzarzados en su entrenamiento particular, con Keeper mirando con cara de malas pulgas, sin perderse detalle alguno de los movimientos elegantes y efectivos de ella.


    —Vamos colmillos, hoy estas más lento que de costumbre —Aisling le sonrió y le guiñó un ojo.


    —Muy graciosa... —El vampiro volvió a la carga.


    Ella saltó en el aire dando una voltereta sobre sí misma recogiendo pies y manos para que no la atrapara. Seguido extendió los pies, y se impulsó con un árbol lanzándose sobre él, tirándolo al suelo quedando encima.


    —Aisling, ¿qué tal si le das un respiro? Llevas toda la semana machacándolo. ¿Y si pruebas con Keep? Creó que necesita desentumecerse un poco —Sugirió Shura estrechando los ojos con malicia—, si no quieres me ofrezco yo misma —Elevó una ceja.


    Keeper la fulminó con la mirada. Rage la miraba sin saber por dónde iba su mujer, pero no podía negarse que eso podía llegar a ser muy entretenido.


    «¡¿Qué estás tramando Shura?! Te odio, ¿lo sabes?» le dijo mentalmente el chico.


    «Sí, sí... ódiame lo que quieras que en el fondo estás encantado. Y si estás aquí para ayudarla, mejor que sepas de que es capaz y conozcas su estilo de lucha, ¿o es que prefieres recrearte?» Su voz sonó socarrona en la mente de él.


    «No sé que insinúas, pero esta me la pagas»


    Aisling se levantó como si tuviera un resorte, recta como los soldados ante su teniente, girándose hacia Shura.


    —Para nada tía —dijo con sarcasmo, no podía dejarse llevar por lo que el dios le provocaba, y menos que los demás se dieran cuenta—. Cuando él quiera —Le tendió la mano a Shooter dándole con el dedo en la nariz—. Te lo dije, estás lento.


    —Eso no es verdad, tú has mejorado mucho y más en velocidad —Shooter le guiñó un ojo sonriéndole, lanzándole una mirada nada amistosa al dios en cuanto se movió para situarse.


    No le hacía ninguna gracia que estuviera allí y menos cerca de Aisling. Algo dentro de él hacía que su lado más protector y oscuro saliese a la superficie. Por muy familia que fuera de Shura, lo quería lejos de la loba.


    —¿Qué tramas? —Rage la miró—, si sigues por ahí, Lúa sí tendrá motivos para matarte y encerrarla.


    Al final, Shooter se apartó no muy conforme con lo que estaba viendo, mirando a unos y otros observando con un bufido como el chico se quedaba en camiseta y pantalones, acercándose hasta ella.


    —Nada, que tengan lo que merecen, una paliza mutua —respondió Shura con falsa inocencia—. Les conviene.


    Aisling se apartó unos pasos colocándose en posición de defensa, más nerviosa de lo que quería ver o mostrar.


    —¿Esperas una invitación, cazadora o es que tienes miedo? —dijo Keeper con un deje de arrogante superioridad masculina.


    Era imposible que esa chica pudiese hacerle algo. Al fin y al cabo, él era un dios y ella una cazadora. Estaría encantado de jugar un rato y enseñarle cómo se las gastaba, y se diese cuenta de que él no era como la sanguijuela. ¿Quería divertirse? Se lo iba a conceder.


    Ella lo miró, los ojos de su loba aparecieron y levantando el labio superior en una sonrisa maliciosa, le mostró los colmillos, orgullosa.


    Cerró los ojos unos segundos y se lanzó a por él. No le iba a dejar salirse con la suya, le arrancaría esa arrogancia a golpes. ¡¿Quién se creía que era?! Levantó la mano y usando su propia energía, la lanzó contra este estampándolo en el suelo.


    —¡Levanta proyecto de dios! —dijo cabreada.


    No entendía qué le pasaba ni de donde salía ese exceso de fuerza que solo quería usar contra él y no pensaba desaprovecharlo. Se iba a enterar ese de lo que valía un peine, le iba a quitar lo presuntuoso a golpes, aunque cayera en el proceso.


    Esa superioridad la sacaba de sus casillas. Comenzó a concentrar su energía en los puños cosiéndolo sin dejarle tiempo de reaccionar, hasta que Keeper la placó cada vez más cabreado, inmovilizándola. La lanzó golpeándola y volvió a atraparla cuando giraba como una peonza volviendo a descargar para que ella misma volviese a aterrizar sola como quisiera, pasándose la mano por el corte del labio con los ojos del color del hielo.


    Shura hizo pasar el aire entre los dientes en señal de dolor.


    «Así vas mal primito, eso ha tenido que doler…»


    De las palmas de Aisling comenzó a salir una energía roja que lanzó contra él con toda su mala leche. Nada más soltarla, se lazó a por Keeper saltando por encima. Lo cogió por los hombros mandándolo contra el suelo, le puso la pierna en la yugular y le sonrió socarrona.


    Keeper giró agarrándole con rapidez el pie, e impulsó su propia energía haciéndola perder el equilibrio al lanzarla lejos.


    —No sonrías tanto bonita, hace falta mucho más que eso para vencerme, esto es solo un paseo.


    ¡¿Pero qué diantres se creía?! ¿En verdad pensaba que lo dejaría en ridículo? Solo estaba jugando, dejándola hacer, pero empezaba a hartarse, y mucho, de tener que contenerse por lo que su madre y los demás les inculcaban de no abusar de su fuerza con los mortales. ¿Qué problema tenía esa chica? ¿Es qué no le llegaba suficiente sangre al cerebro o qué? ¿Qué demonios le había hecho para que lo despreciase tanto y lo tratase de esa forma? No lo entendía. Encima que estaba allí por ella… con órdenes o sin ellas.


    Esta cayó sobre sus cuatro patas y volvió a centrar su energía en los pies. Su respiración comenzaba a ser entrecortada, y notaba como la oscuridad era un pequeño punto en su interior que comenzaba a crecer sin control.


    —Vete un poquito a la mierda, nene.


    Los puñetazos y patadas volvieron a sucederse. Siempre iba al ataque, no le importaba recibir mientras pudiera arrearle y la fuerza en su embestida seguía aumentando con cada ataque.


    Keeper le atrapó las muñecas, reteniéndole con su energía las piernas.


    —¿Pero qué problema tienes? —protestó Keeper molesto.


    La oscuridad se estaba adueñando de ella, estaba perdiendo el control, era consciente de ello, esa rabia... Una como hacía mucho no sentía y que creía tener controlada, regresaba haciéndose con ella junto a la oscuridad. La vista se le estaba nublando y todo se volvía negro. No pensaba parar…


    Shura los separó de golpe sin siquiera acercarse.


    —¡Basta! Los dos —Los miró por turnos con severidad—. Suficiente.


    Aisling se levantó del suelo y salió disparada a su habitación sin mirar a nadie. No entendía que le había pasado, ¿qué era lo que la había llevado hasta ese extremo? Hacía mucho que no se sentía así, creía tenerlo controlado por lo visto, no era cierto.


    —Van a acabar conmigo —murmuró Shura negando con la cabeza yendo tras Aisling, no sin antes girarse a mirar a su primo—. Ni se te ocurra moverte de ahí —Siguió su camino golpeando la puerta cerrada de la loba con los nudillos.


    —Vete tía —Se metió en el baño apoyando las manos en el lavabo y se miró en el espejo.


    Sus ojos seguían oscuros, respiró hondo. Tenía que calmarse, volver al presente, a la luz.


    Shura se apoyó en la pared con los brazos cruzados. Ambas sabían que las dos eran demasiado cabezonas y orgullosas como para hacer una cosa u la otra. Esperó sin decir nada quedándose ahí de apoyo.


    Cuando la cazadora se sintió más calmada, subió la ventana largándose al tejado. Era algo que hacía desde pequeña cuando se ponía así.


    —Eso ya lo hacía yo pequeñaja, tus padres no tardaran —le dijo su tía regresando a la parte inferior.


    —En seguida bajaré Shura, necesito unos minutos. Por favor —Bufó exasperada—. Kurt, no tardes —Miró la luna y se tumbó.
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    El único que conseguía calmarla era su hermano pero no estaba. Lo necesitaba a su lado, notaba como le faltaban las fuerzas para luchar contra esa oscuridad que cada vez estaba más presente, más arraigada en su interior.


    Shura no dijo nada, simplemente sabía que le concedería el tiempo que necesitase. Salió al porche y se sentó en las escaleras, pensativa.


    «No tardo hermanita. Respira» La voz del otro lobo no tardó en llegarle a Aisling mediante su conexión.


    «¿Qué estás haciendo Atenea? ¿Por qué le mandas a él?, ¿Qué está pasando?» Se dijo dejando escapar el aire, resignada.


    Rage salió tras Shura y la cogió por la cintura, solo quería reconfortarla, estar a su lado pues así había sido desde que la recuperó. Ella sabía que cuando lo necesitara, solo tendría que girarse y contarle lo que fuera.


    —Menuda sobrina tienes, hasta una fiera salvaje es más agradable —Bufó Keeper largándose hacia los árboles.


    —Todavía lo ahostio yo —Rage rugió haciendo a Shura gruñir con los nervios a flor de piel.


    —Me superan, en serio, no sirvo. Lúa tenía razón —Apoyó los codos en las rodillas y recostó los mofletes en las manos, frustrada, ocultando cierta tristeza.


    —¿En qué tengo razón, Shura?


    Lúa y Kriger llegaban en ese momento a donde estaban.


    —¿Cómo ha ido? —Shura carraspeó recomponiendo su compostura.


    —Mejor que por aquí por lo que parece —Levantó la ceja inquisitiva.


    —Iré a preparar la cena —Shura desvió la vista hacia Kurt que ya estaba trepando al tejado para estar con su hermana. Se levantó y fue hacia dentro.


    Kriger miró a Rage buscando una explicación.


    —Yo todavía no lo he pillado todo, en serio.


    Lúa la siguió al interior de la casa.


    —¿Estás bien Shura? ¿Qué ha pasado?


    Kriger se presionó el puente de la nariz y entró también para darse una ducha. Empezaba a estar agotado de esa tensión continúa. Era mejor no decir nada en ese momento o sería peor.


    —Sí, estoy bien, ve a cambiarte, tranquila. Haré unas hamburguesas de las que te gustan, ¿vale?


    Lúa la miró preocupada pero le hizo caso.


    Mientras, en el tejado…


    —Hermano yo… no he podido controlarme. Ese tío… no sé qué ha pasado esta tarde.


    Aisling se abrazó a él y Kurt la envolvió protector y paciente. Sabía que era mejor dejarla hablar. Le frotó la espalda y tras un momento, la apartó un poco devolviéndole una sonrisa.


    —Pues será que es un capullo y ahora, ¿qué tal si empiezas por el principio y me lo cuentas todo? Siempre puedo ir y morderlo.


    Ella se lo mostró todo, nunca había sabido expresarse bien con las palabras, mucho menos desde aquel día en el que se la llevaron.


    —Yo solo quiero que se largue, saca una parte de mí que no me gusta, Kurt.


    —Pues parece que se va a quedar, así que vamos a tener que acostumbrarnos y ver qué pasa. ¿No te gustaría saber por qué te sucede? Al menos a mí sí me gustaría averiguarlo. No sé, mucha casualidad que aparezca para ayudarte y que ahora se quede; me escama. Y lo del mordisco sigue en pie —Gruñó.


    —¿Y si lo que descubro no es bueno?


    —Si no te arriesgas… Sea como sea, mejor averiguarlo que no. Yo estaré aquí, siempre estaré contigo Ling, todos —Le cogió la mano—, yo confió en ti hermanita, te conozco.


    Aisling le sonrió.


    —Lo sé, pero eso no impide que me asuste esto que me pasa y qué él ha vuelto a sacar.


    —Bueno, lo has controlado. Usa lo que Shura te enseñó. Si no, siempre puedes aferrarte a ella para redirigirlo o a mí. No hay nada malo en ti Aisling, úsalo contra los sobrenaturales y ya está, no le des más vueltas —La atrajo hacia él pasando un brazo sobre sus hombros.


    Ella asintió con una sonrisa triste.


    —Venga, sonríe de verdad o me enfadaré, ¿de qué sirve que te amargues?


    —Vamos o nos regañara mamá —dijo intentando sonreír de verdad sin mucho éxito.


    Kurt rio.


    —¿Y eso sería nuevo?


    —No, pero no estoy con ánimos y más sabiendo la que me espera —Le sacó la lengua algo más animada.


    —Y como siempre, Shura acabará protegiéndote —Le puso los nudillos en la cabeza girando a un lado y otro y se apartó de un saltó echando a correr hacia abajo.


    —Tramposo —Saltó tras él.
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    Shura siguió trasteando en la cocina y cabreada, plantó las manos en el mármol mirando por la ventana. Inspiró y tomando la decisión, se lanzó:


    «¡Keep! Mueve el culo ahora mismo aquí y ayúdame al menos»


    «¡Si hombre! ¿Para qué? Chasquea los dedos y ya está, para eso somos dioses»


    «¡Ese es tú problema! Que actúas como un capullo engreído y tú no eres así. Ser lo que eres no te da derecho a tratar y despreciar así a la gente. Así que ven y no me cabrees que bastante calentita estoy ya. Si quieres que Aisling sea como el resto contigo, empieza a aprender a comportarte como el hombre que eres y no el dios supremo que todo lo sabe y controla. Más si vas a estar aquí, esto n es el cielo»


    «Para lo que ella va a valorar nada… —Su voz sonó dolida—, seguiré siendo un gilipollas por lo que soy. No soy el único que está siendo intransigente por clichés»


    Por fin un atisbo del verdadero Keeper.


    «Ay Keep… —suspiró—, ven conmigo por favor, te extrañé. Aprovechemos al menos para recuperar algo de tiempo, nos vendrá bien»


    «Yo también tenía ganas de verte» Admitió entre una fingida tos que hizo sonreír a su prima.


    Los hermanos entraron y comenzaron a colocar la mesa sin decir nada. Después de haber hablado con Kurt, Aisling se sentía mucho más tranquila. Aun así, esa sensación no la abandonaba. Le temblaban las manos e intentaba disimularlo cuanto podía.


    Keeper resopló cabreado y entró arrastrando los pies con una sonrisa sarcástica.


    —Ya estoy aquí, ¿contenta? ¿Qué quieres que haga? —No había podido evitar volver a alzar la coraza al verla allí con su hermano pegado, haciendo añicos lo poco que había conseguido su prima.


    Desde que había vuelto a cruzarse con ella de primera mano que su mundo se había trastocado, siempre lo hacía. Siempre velando por ella, observándola y ella… El dolor era una sierra dentada deslizándose por su garganta.


    Shura lanzó una mira de exasperación a Rage para coger paciencia, haciendo el gesto de estrangularlo con las manos y le señaló lo que faltaba.


    Aisling lo miró por el rabillo del ojo y se mordió la lengua para no replicar. ¿Tan superior se creía que no era capaz de molestarse en ayudar?


    —Te hacía más educadito y sensato para ser hijo de Atenea. Te comportas como un, un... —No le salía ni la palabra—. Crío mimado.


    —Se me habrá pegado de alguien —La miró con intención al igual que al resto.


    Aisling rio por lo bajo mirando a su hermano después de lanzarle una mirada de las suyas.


    «¡Este no sabe dónde se mete!» Pensó para ella misma.


    —Lo mato, yo lo mato... —murmuró Shura derrotada, terminando de preparar su parte tratando de encontrar el modo de llegar de nuevo a él y no a esa coraza odiosa que incluso usaba con ella misma.


    Eso no era propio de Keeper, siempre habían podido hablar, al menos se habían mantenido en contacto después de…


    —Relájate —Rage se puso serio.


    —No puedes, soy irresistible —Keeper movió las cejas divertido, comiéndose un trozo de maíz.


    Aisling entornó los ojos y se llevó el dedo a la boca en señal de asco.


    —Que te crees tú eso rico. Como me voy a reír el día que te den calabazas. Seguro que te sentará muy mal y vas a arrastrarte hasta conseguir una mísera porción de atención —Miró a Aisling con una mano en la cintura.


    Rage volvió a intervenir.


    —Calma Keeper, que no estás ahí arriba, esto es distinto.


    Aisling miró a Shura.


    «¿Por qué me miras a mí?» Pensó para ella.


    «Por qué ahora mismo también me gustaría despellejarlo» Respondió apartándose un cabello de la frente.


    —No hace falta que lo jures —Keeper se giró empezando a preparar lo que Shura le había dicho de mal humor, ocultando lo que en realidad pensaba.


    Menuda mierda de misión le habían endilgado. ¿No había otro para aguantar eso? No entendía por qué le molestaba tanto. Quería a su prima, pero ahora mismo hasta ella pagaba su mal genio de niño consentido tal como había dicho, y él no era así. No se reconocía y no podía evitarlo, tanto su cuerpo como su mente iban por libre, y su carácter reaccionaba ante la pequeña presencia de la cazadora.


    Desde que la vio esa tensión que sentía en su interior se expandía dominándolo por completo. Su energía se descontrolaba mandando estallidos por todo su interior incidiendo en dos únicos puntos, por lo que parecía incapaz de pensar por falta de riego en el cerebro.


    Eran demasiados años aguantando esa quemazón, ese anhelo que lo consumía haciéndolo arder sin parar.


    «¡A mí no me metas en medio!» Le devolvió Aisling a su tía. Vamos solo eso le faltaba, ella ni loca.


    —Pues ves acostumbrándote a echar una mano si vas a tener que quedarte —Lúa entró por la puerta de la cocina, su cabello recogido en una cola alta, con Kriger de la mano—. Y ahora, ¿nos vais a contar que está pasando o lo tenemos que adivinar? —Miró a los presentes, sabía muy bien que no le iba a gustar.


    Aisling fue hacia ellos y los abrazó.


    —Habéis tardado mucho —dijo mirando a su padre, aferrada de la cintura de Lúa que la agarró con fuerza, los había echado mucho de menos, siempre le pasaba igual cuando se iban de misión.


    —También te hemos echado de menos cielo.


    —Hola princesa, ¿cómo ha ido el día? —Kriger le pasó un mechón tras la oreja con amor—. ¿Has dado muchos dolores de cabeza a tu tía? Ha este paso la haces vieja antes de tiempo... sería digno de ver, ¿puedes envejecer? —La miró curioso sin ocultar una sonrisa de pura diversión lobuna.


    Shura le devolvió una sonrisa falsa enseñándole el dedo corazón. El lobo rio mirando de nuevo a su pequeña.


    —No ha sido para tanto —Miró a Shura.


    —Luego te quejas si aprenden lo que no deben —La riñó poniendo una mano en la cabeza de Aisling—, que nos conocemos. ¿Qué ha pasado? —El lobo fijó sus ojos en ella.


    —Lo de siempre, han estado peleando. ¿Nos sentamos a comer? —Probó Shura.


    Aisling tiró de ellos para que se sentaran y les trajo una cerveza a sus padres, y así sentarse lejos de Keeper moviendo una silla entre su padre y su hermano. La alteraba tenerlo ahí, tan cerca, como si fuera lo más normal del mundo y no lo llevaba nada bien. No se iba a arriesgar a tenerlo más cerca de lo necesario.


    —¿Podemos dejarlo para luego? Tengo hambre —dijo esta vez Kurt.


    «Será remilgada» pensó Keeper oliéndose a escondidas por si es que atufaba o algo.


    Parecía un apestado, al menos en lo que a ella se refería y eso no le había pasado nunca. Ninguna mujer era indiferente a su presencia, no solía suscitar animadversión precisamente. Pero esa... mujercita o cazadora, lo que fuera, parecía odiarlo con todas sus fuerzas. Si pudiera pondría su cabeza en una pica, lo sabía y lo cabreaba. Sus ojos volaron al chupasangre sin poderlo evitar. A ese bien que lo quería cerquita… eso no iba a quedar así, ni mucho menos. Ningún humano iba a tratarlo con ese desdén y menos ella.


    Shura lo miró preocupada sintiendo su desazón, esa rabia y esa comezón que no lo dejaba respirar.


    —Yo no me opongo —Aisling dio el primer bocado y le indicó a Shooter que se sentara enfrente de ella.


    Este obedeció encantado sin perder a ninguno de vista, callado, sin esconder su rechazo mutuo hacia el diosecito.


    Shura se puso junto a Keeper a quien tiró del brazo para que se sentase, dejando el espacio que quedaba a Rage para que Aisling tuviese la máxima distancia posible con el recién llegado, que hizo una mueca mirando la comida. No era a lo que estaba acostumbrado, aquello no era ambrosía ni era nada, pero no podía negar que no olía mal y sus tripas rugían, dios o no.


    Lúa levantó una ceja mirando a Shura dándose cuenta de lo que pasaba, o eso creía. Miró a los chicos y notó como su hija había puesto distancia con el primo de su hermana.


    —Tienes mucho que explicarme, enana.


    —A mí no me metáis, habla con tu hija —Shura miró a Aisling contactando mentalmente con esta: «¿Se lo cuentas o nos hacen la piel a tiras? Tu madre es una hermana para mí y siempre acabo callando» Se sentía realmente mal.


    En ese momento Aisling se llevó la mano al hombro algo resentida.


    «Se lo diré, tranquila» le dijo mirándola.


    Ella asintió levantándose, no aguantaba más, no sin saltar y acabar quemada. Le puso la mano en el hombro a Aisling al pasar, sanándola, aunque se cabrease y se fue sin mediar palabra.


    Aisling salió tras ella.


    —Tía, por favor, yo… lo siento —Se quedó parada en medio del salón, necesitaba disculparse con ella y no sabía cómo hacerlo.


    ¿Por qué le costaba tanto? Eran su familia y ella los adoraba pero no era capaz de abrirse a ellos. Con Shura sí pudo durante mucho tiempo, pero cuando creció y esa oscuridad lo hizo también adueñándose de todo lo que le gustaba, acabó apartándose. No quería que nadie viera esa parte de ella. Sí, Shura la había ayudado en muchas ocasiones pero cuando se recuperaba no le gustaba ese regusto de maldad que quedaba en su interior, eso le avergonzaba. El único al que nunca pudo ocultárselo era a su hermano, eran mellizos y el lazo de unión muy fuerte entre ellos.


    —Ve dentro Aisling, explícaselo y ya mediaremos con ellos. Son tus padres, te quieren, y aunque se enfaden lo entenderán. Solo necesito aire, estoy algo nerviosa —Le respondió para calmarla dedicándole una sonrisa aunque no la viera.


    Ella asintió agachando la cabeza.


    —Perdón —Se giró volviendo a la cocina.


    Keeper parpadeó sin entender nada, en esa casa parecían estar todos locos.


    «No tienes que pedirme perdón, no has hecho nada mal»


    «Sí, ya» Pensó para ella sacando los postres y les contó lo sucedido a sus padres. Cuando terminó de hablar, Lúa respiró hondo.


    —¿Y eso es todo? —Kriger se la quedó mirando.


    —¿Tú estás bien? —preguntó su madre.


    —Sí, yo… —Aisling la miró—, tía Shura ha terminado de curarme.


    —Aisling, ¿te das cuenta de que no podemos seguir así? ¿Cuántas veces van ya este mes? Ringer no sabe decirte que no, y yo no me puedo cabrear porque hacía como tú, ¿pero entiendes dónde nos deja eso?


    Ella asintió a su padre.


    —Si Keeper no me hubiera… —No le salía la palabra, no podía decirlo—, tendré más cuidado, yo…


    —Has de ser un poco menos impulsiva, sé que necesitas desquitarte y gastar energía pero para eso estamos todos, no para que estés cada dos por tres metida en líos tu sola. Dudo que haya hecho nada —Kriger miró al chico—. Tus actos son tuyos y responsabilidad de uno. Cariño di algo —Buscó él apoyó de Lúa.


    —En realidad sí papá, él me ayudó.


    —Aisling no puedes seguir de este modo, tu padre tiene razón, y sabes que no nos oponemos a las misiones pero no puedes ir sola.


    —Cariño, no hay nada de malo en que te echen una mano de vez en cuando —le dijo Kriger pensando en cómo conoció a Lúa.


    —Lo sé, en serio —Los miró a los ojos—, es que…


    No sabía cómo explicarlo. Ella no se negaba a que fueran con ella, pero no quería poner en peligro a nadie. Era muy consciente de su impulsividad en el ataque y nunca sabía cuándo podía dejarse llevar, como esa tarde. Si le hacía daño a alguien, mejor sola que tener que lamentar sus propios actos, aunque fuera algo que no podía controlar eran sus actos, su responsabilidad como había dicho su padre.


    Lúa la abrazó con fuerza.


    —Venga, acabad con los postres. Ahora vengo —Salió en la dirección que había cogido Shura, buscándola.


    Ella se había sentado en el banco que habían instalado entre un grupo de árboles. Lúa se sentó a su lado.


    —Gracias —La miró preocupada.


    —No las des Lúa, no hay nada que agradecer —Bajó las rodillas que tenía cogidas alrededor del pecho con una suave sonrisa.


    —Si lo hay, Shura. Siempre estás ahí para todos. ¿Qué te preocupa?


    —Estar en medio, pensar que puedas recriminarme el ponerme de parte de Aisling... ¿Sigo? Creo que como decías no estoy preparada para esto.


    —Nunca podré reprocharte nada cielo. Es normal, ella te ve más cercana, te considera una hermana.


    —Y yo a ti, y acabo en medio, dividida y sin saber qué hacer o si haré bien con lo que decida. Crees que a veces te oculto cosas, y puede que sea verdad, no es por hacerte mal.


    —Yo adoro como la proteges, y sé que si fuera algo grave me lo contarías. Que nunca nos pondrías en peligro.


    —Eso tenlo por seguro —Apoyó la cabeza en su hombro con una leve sonrisa.


    —Shura, tranquila, de verdad. Y… cuéntame que te pasa con tu primo, si lo adoras. Estáis a las greñas, Rage acabará atizándole.


    Shura le sonrió.


    —Me saca de quicio con esa pose de machito. Eso es todo.


    —¿Seguro? —Lúa levantó una ceja.


    —Sí, desde que ha venido está de malas pulgas. Y eso que es un cielo. No debería comportarse como no es.


    —Ir a una misión a ciegas, no es plato de buen gusto y lo sabes Shura.


    —De todos modos, ese par sacan lo peor de ambos y acaba afectándome a mí.


    —Pues no te dejes afectar de esa manera Shura, en serio.


    —Es fácil decirlo, estoy un poco... no sé, rara.


    —Por lo que intuyo van a tener que aprender a soportarse —Sonrió—, y tú piensas como yo, si se tienen que matar entre ellos ya intervendremos a su debido tiempo, ni antes ni después, te lo digo por experiencia.


    Nada más entrar, había olido a su hija y no era la primera vez que pasaba por algo así. Lo llevaba mejor de lo que creía.


    —Cierto, no queda otra. Son dos revulsivos que explotaran —rio.


    Lúa se tocó la ceja pensativa y sonrió.


    —Sí.


    —Pero como se propase… —Shura movió los dedos como una tijera.


    —Anda, vamos y disfrutemos de lo que quede de postre —rio al ver su gesto—. Yo sé dónde están guardadas.


    —Esto no es para mí —dijo Shura todavía de buen humor—. No sé como lo llevas tan bien y aguantas —Se levantó con una mueca recordando tiempo atrás, llevándose la mano al estómago.


    —Son años de hacerme a la idea, sin contar lo que pasé contigo, cielo. ¿Te recuerdo que casi me como a Rage?


    —No sería tanto…


    —Ya claro, que fácilmente nos olvidamos de lo malo… —Le alborotó el cabello.


    Ella sonrió.


    —Ya, bueno… supongo que tienes razón. Las dos hacemos igual.


    Lúa la cogió de la mano y se metieron en la cocina dejándola al lado de Rage, para ir junto a Kriger cogiéndolo del brazo.


    —¿Mejor? —Rage la miró sonriendo, pasándole la mano por la cintura acercándola a él.


    Shura asintió todavía perdida en sus pensamientos, sentándose sobre sus piernas, pasándole una mano tras la nuca, acariciándolo, y lanzó una mirada a su primo. Buscando localizar a Aisling y Kurt. Era un instinto que no podía evitar.


    Aisling se levantó dándoles un beso a sus padres y su hermano fingiendo un bostezo. Miró a Shura volviendo a pedirle perdón y se retiró. Necesitaba dar un paseo, relajarse y meditar lo sucedido. Ella no era tan inconsciente, solía repasar sus errores para no volver a cometerlos.
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    —¿Has vuelto a hablar con Riley? —preguntó Shura a Rage.


    —Sí, está en una misión. Dice que pronto nos hará una visita y que sepas Kriger, que esas cosas no las aprenden de mí, son igualitos a vosotros


    —Genial.


    Rage rio mirando a Kriger


    —Tiene mucha razón —Rage se encogió de hombros mirando a su amigo.


    Shura hecho mano al helado de chocolate que le quedaba a Rage, que sonrió haciéndose el inocente tan preocupado como mostraban sus amigos. Estaba seguro de que no era el único en darse cuenta de la tensión que creaban los dos jóvenes.


    Keeper se levantó, incómodo, y salió fuera sin perder el rastro en ningún momento de Aisling.


    Si no le gustaba su presencia que se fastidiase, ambos estaban igual en eso. De todos modos le dejó espacio, no la siguió. Solo extendió los sentidos para así no entrometerse en su espacio.


    Por mucho que lo repasaba, Aisling no entendía que había sido el detonante, no esta vez. De normal podía controlarlo pues sabía de donde salía la furia, el rencor y el odio que la envolvía. Siempre había un motivo y ese eran los sobrenaturales o eso había creído siempre, ahora estaba dudando. Se pasó las manos por el cabello que llevaba recogido en una cola alta en esos momentos, era un gesto que había heredado de su padre.


    Esta vez no había sido así y eso la descolocaba. Que no le gustara ese chico no era motivo suficiente, no tenía que serlo. Él no le había hecho nada malo, al contrario, había intentado ayudarla y ella solo se ponía a la defensiva, tenía la necesidad de protegerse.


    «No te sientas culpable, quizás sea cosa mía» Keeper no pudo evitar hablar en su mente.


    «No, no lo es, ya que no es la primera vez, y si quieres hablarme hazlo de frente»


    No le gustaba que estuviera invadiendo su mente de esa manera, respiró hondo intentando calmarse sin mucho éxito.


    Keeper exhaló exasperado. ¿Es que nunca iba a dar una a derechas con ella? Apareció delante de la loba furioso por estar rebajándose a aquello. No sabía qué le impulsaba a reaccionar o a sentirse mal o preocupado por ella. No debería. Era trabajo, sin embargo, volver a tenerla delante revolucionó su sistema una vez más, provocando que las detonaciones se iniciaran dentro de él.


    A la mente de la cazadora volvió aquel día en el entrenamiento con Shura cuando era solo una cachorra. Esa fue la primera vez que se había dejado llevar por la oscuridad, aunque no era la primera vez que la sentía en su interior.


    —Mira que eres difícil, que carácter. No quería molestarte otra vez. Disculpa si… lo siento, ¿vale?


    —Vamos, habló el santo del año —Le desesperaba esa manera que tenía de tratarla—, no lo estás poniendo nada fácil.


    Keeper se cruzó de brazos


    —¿Encima te ofendes? —Ella levantó una ceja de forma inquisitiva.


    —No te he hecho nada, fui a ayudarte no es por nada, y tú te lo tomaste a la tremenda. Me atacaste tú y tampoco es que lo pongas fácil —Se defendió.


    —Tampoco es que yo te llamara o te obligara así que baja esos humos —Le golpeó en el pecho con el dedo y un calambrazo la recorrió haciéndola saltar para atrás.


    —Venga ya... te proteges, ni que te fuera a hacer algo —protestó exasperado conteniendo a duras penas un siseo ante el chispazo—. ¿Tan complicado es ser un poco amable o agradecer que te haya ayudado? No, no me llamaste pero lo hice igual porque quise.


    —Mira que llegas a ser engreído. Se supone que estás aquí para protegerme, que por cierto, no sabes ni de qué me tienes que salvar —Comenzó a moverse nerviosa, moviendo las manos sin ton ni son—. Vaya con el niño de las narices, más bien me da que has venido a lucirte entre las humanas, mira que guapo soy blablá —La burla se translucía con claridad—. ¿En serio sabe tu madre lo que hace? Esto es increíble.


    Se estaba poniendo nerviosa allí sola con él y cuando eso le sucedía, comenzaba a hablar sin sentido, eso era lo que le estaba pasando, divagaba y lo sabía, pero no podía parar.


    —¿Has terminado de decir tonterías? —La miró con el pulso a la carrera ocultándoselo a la dichosa cazadora, estaba exasperándolo, a él no le iba ninguna humana, solo…


    Frenó en seco al oírlo y lo miró con odio. Keeper siguió:


    —Escucha bien, siento joderte tu plácida y estupenda vida de cazadora, los dos estamos igual de contentos con esto, pero me han dicho que te proteja y eso haré, y descuida, miraré de hacerte mi molesta estancia lo más amena posible, ni me vas a ver. No te molestaré más, no vaya a ser que te atragantes teniéndome delante —Se giró para irse.


    ¡¿Pero por qué cojones reaccionaba así con ella?! No era tan estúpido ni gilipollas como estaba dejando ver. «Serás imbécil» se dijo ella cada vez más perdida. descontrolada.


    —¿Sabes una cosa? —Sonrió diabólica—, si no te gusta la misión que te han dado, vuelve por donde has venido capullo. Seguro que de esa forma nos haces un gran favor a los dos. Yo no te pedí que me salvaras.


    —Te aguantas, rica. ¡Yo ni fallo nunca ni abandono una misión! ¡Sea la que sea! —Se alejó poco dispuesto a soportar un ataque más de esa chica de lengua viperina y cuerpo de sirena. No tenía porque soportar sus desplantes, cumpliría su trabajo y se acabó.


    No podía tolerar que lo pusiera en evidencia ni una vez más, se había dejado llevar y no podía permitirlo, debía estar por encima de aquello pero no podía. Lo que ella hacía lo afectaba.


    Lo había intentado y era insoportable, no había por donde cogerla, siempre estaba a la defensiva. Él solo había querido hacerla sentir mejor después del mal comienzo, aflojar la tensión y tender una lanza a un entendimiento o que al menos, pudiesen tragarse, pero no... doña soy la mejor del mundo con derecho a juzgar, no tenía la agenda para aflojar un poco las riendas. Así iba a quedarse para vestir santos.


    No entendía para qué se molestaba, los animales salvajes eran eso, no debería ni ofenderse ni perder un minuto más pensando en ella, no valía la pena se dijo para blindarse porque una vez más, sentía como sangraba por dentro y las lijas, raspaban su interior con furia.


    Aisling se quedó allí plantada sin saber qué hacer, no entendía por qué reaccionaba de esa manera y cayó con las rodillas al suelo. La oscuridad se estaba apoderando de su interior una vez más. Trató de respirar, de relajarse. Pegó con los puños en la tierra cerrándose a todos para que no la vieran así, no podía consentir que supieran hasta qué punto estaba descontrolada. Debía de luchar por apartar eso de ella y así no hacer daño a los que quería.


    Keeper se giró con rapidez al notar el cambio y se situó tras ella, cogiéndola, y la levantó.


    —Respira fiera, vacía la mente de todo y piensa en lo que te gusta. Vamos... escucha mi pulso o golpéame —dijo junto a su oído.


    Al sentirlo, su cuerpo se tensó preparándose para defenderse de algún tipo de amenaza, y una explosión de energía barrió el lugar. Sus ojos se abrieron negros por completo, se sentía perdida y sin saber cómo volver junto a los suyos. La oscuridad intentaba tirar de ella y le costaba combatirla.


    —Vale, eso no es bueno, pensemos otra cosa —Se dijo preparado para lo que fuese—. Gracias mamá, muy útil tu explicación —refunfuñó cabreado.


    Su cuerpo volvió a tensarse y otra explosión esta vez más fuerte los barrió a los dos.


    Keeper la giró cara a él y sin pararse a pensar en nada siguiendo un impulso, se adueñó de la boca de ella para hacer entrar la luz y tirar de regreso a la cazadora.


    Aisling, que había vuelto a cerrar los ojos, los abrió de golpe sintiendo como si un volcán hubiera entrado en erupción arrasando su interior, en ellos ya no había oscuridad. Su loba había ocupado ese lugar, sintió como la luz volvía y como la boca masculina se iba adueñando de ella y lo apartó posando sus manos en el pecho de él, retrocedió un paso y cayó inconsciente.


    Keeper la cogió antes de que diese con los huesos en el suelo y se encaminó hacia la casa avisando a Shura. Al menos había sobrevivido al primer asalto, entero, aunque más duro que un diamante.


    Su pulso era débil pero constante, su respiración agitada. Estaba perdida en algún sitio de su mente, lo sabía al igual que notaba las manos del dios alrededor de su cuerpo, sujetándola. No sabía si quería salir de ese sitio, estaba escondiéndose y lo sabía, era consciente, el miedo se estaba apoderando de ella a marchas forzadas mientras sentía que tiraban de ella en dos direcciones.


    —Keep, ¿dime que no le has hecho nada? ¿Volvió a pasar? —Shura apareció en cuanto lo escuchó llamarla.


    Pese a que sintió lo que pasaba, prefirió dejarlo hacer…


    —La duda ofende prima.


    —Deja de actuar así —Miró a Aisling preocupada, dejando escapar el aire—. Perdona, gracias. Ha… estado… bien.


    —Te ha costado, ¿eh? Joder prima.


    —Valeee, perdona —dijo otra vez acompañándolo dentro de la casa para que la llevase a su habitación—. Estoy algo estresada.


    —Más que eso diría yo. Dile a Rage que se aplique más —Torció la sonrisa con doble intención.


    —No lo estropees que te ganas otra colleja.


    Keep resopló echándole un vistazo en silencio oscureciendo el rostro y se dirigió, con paso firme, hasta la habitación de Aisling antes que los padres le bloqueasen el paso.
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    Aisling se removió inquieta, algo había entrado en ese lugar que solo le pertenecía a ella, algo que la inquietaba y despertaba en ella sensaciones y sentimientos que no le gustaban nada, quería irse, salir de allí.


    —Eh, eh tranquila fiera, no pasa nada —dijo Keeper con suavidad abriendo la puerta.


    —¡¿Qué demonios está pasando?! ¡Aisling! —Kriger irrumpió en el pasillo que bloqueaba Shura.


    —Está bien, tranquilízate —dijo esta antes de que el tema pasase a mayores o Keeper acabase estampado contra la pared.


    Lúa salió detrás acercándose a su hija y algo en ella saltó, una alarma, y a su mente acudieron esas malditas pesadillas que la tenían en jaque desde hacía ya un tiempo.


    —Que…


    —Está bien, déjanos a nosotros, ¿vale? —Shura la miró apurada—. ¿Confías en mí?


    Ella asintió devolviéndole la mirada, confiaba en Shura aunque el miedo no la dejara ni pensar. Sus mayores temores se estaban haciendo realidad y no sabía cómo luchar contra eso, era su pequeña.


    Keeper localizó la cama echando un vistazo a la habitación con las paredes llenas de pósters de grupos de música heavy y sin poderlo evitar, torció la sonrisa dejándola sobre las sábanas.


    —Llegamos, fiera —Le apartó un mechón de la cara y se apartó para ir hasta la pared sin dejar de mirarla.


    Aisling lo cogió de la muñeca. Shura dejó escapar el aire, tensa y entró en la habitación dejando atrás a Lúa y Kriger.


    —¿Qué pasó? —Pidió a Keeper acercándose hasta Aisling poniéndole la mano en la frente para terminar de equilibrarla—. Vamos peque, sé que puedes, tienes demasiada mala leche para dejarte arrastrar. Eres mejor que eso —Besó su frente con todo el cariño. Desde que los vio nacer, que no pudo más que quererlos y cuidarlos.


    Sus ojos se movían como si tuviera una pesadilla demasiado rápidos, alterados. Mostrándoles la inquietud que sentía por esa presencia que se adueñaba de su ser aún estando recluida en su subconsciente.


    —Shura ves, déjame, por favor. Necesitas calmarte, confía en mí. No haré nada raro —Keeper le puso una mano en el brazo sin librarse de la tenaza de Aisling.


    Ella lo miró estudiándolo y asintió dejándolo con una leve sonrisa. Kurt por su parte, entró colocándose al lado de su hermana y Shura lo interceptó, llevándoselo.


    Una vez Keeper quedó solo en la habitación, tragó, y volvió a fijar los ojos en la chica.


    —Venga, solo ha sido un ataque de nada. ¿Con eso ya tienen suficiente? —Probó a picarla para ver si reaccionaba.


    Se sentía impotente ahora mismo, todo un dios y no sabía qué hacer. Estaba nervioso por mucho que hubiese mostrado temple y calma frente a Shura, pero en su interior se había desatado una violenta tormenta donde la furia, la rabia y otras muchas más emociones contrapuestas, luchaban sin parar.


    Aisling lo agarró con más fuerza, notaba su presencia, quería que la sacara de ese lugar del que no sabía cómo salir y alejarse así de eso que tanto la asustaba.


    —Fiera, ¿me quieres dejar sin brazo? Muy bien, siempre puedo recurrir al mismo truco —Se inclinó hacia ella oliendo su perfume a té verde.


    «Te vas a quedar conmigo» Había llegado el momento de abrirse, de mostrar parte de lo que le estaba pasando.


    Esa voz resonó en la cabeza de Aisling y ella abrió su mente aún inconsciente a Keeper para que viera y supiera, que no estaba sola en ese lugar.


    Keeper trató de tirar de ella concentrándose para captar lo que fuese a la espera de atacar.


    «Sabes dónde tienes que estar, no te hagas de rogar cazadora»


    Cada vez estaba más inquieta, podía sentir las intenciones de esa voz y no eran buenas.


    —No es nada personal, pero no me estás dando opción —Keeper entró empujando la oscuridad a través de su mente al tiempo que sus labios volvían a adueñarse de los de ella saboreándola, pese al tirón de su entrepierna, esperando que llegase el golpe, desesperado por verla abrir esos preciosos ojos.


    Aisling notó sus labios, su aroma a menta y se dejó guiar por eso. Comenzó a ver una luz y fue caminado hacia ella, notando como la oscuridad se alejaba y abrió los ojos encontrándose con los de él.


    Se apartó con brusquedad encogiéndose como un animal asustado, sin saber qué había pasado ni por qué la estaba besando o cómo había llegado hasta su habitación.


    —No es por ser pretencioso fiera, pero creo que nadie puede decidir por ti dónde has de estar, y seguro que allí no es —Le tendió la mano—. ¿Ahora vas a asustarte de mí? Vamos... ¿ni siquiera me vas a golpear por haberte besado como el dios engreído y abusón que soy? —Curvó la sonrisa.


    —¿Qué... cómo he llegado aquí? —Miró a su alrededor, intentaba hacer memoria sin éxito, no podía recordar nada ni entender qué había pasado.


    —Digamos que estabas en un refugio seguro dentro de tu cabeza —Ella miró a su alrededor reconociendo su habitación observándolo, extrañada—, y en tú habitación claro —Dejó caer la mano con fastidio.


    —¿Cómo…? —No sabía cómo reaccionar.


    Se tocó los labios y su loba hizo acto de presencia en sus ojos arañando la superficie, gruñendo en su interior, levantándose de golpe sobre el colchón.


    —¿Qué haces tú en mi habitación?


    Su voz se volvió fría y calmada, media muy bien lo que estaba diciendo, no quería volver a perderse y notaba como la furia volvía a adueñarse de ella sintiendo invadida su intimidad por partida doble.


    —Te desmayaste, te dio el telele y te traje, eso es todo —Se escudó hablándole de modo crudo y tajante.


    —Sal por favor —Lo miró a los ojos seria, señalado la puerta.


    —Sí, sí, vale, ya me voy —Se giró de mal humor encaminándose hacia la puerta. No había quién la entendiese, tanto lo aferraba como si le fuese la vida en ello, como lo echaba—. De nada —Se largó más dolido de lo que cabría esperar, no podía evitarlo.


    No saber que había pasado la estaba matando y el haber sentido sus labios... le temblaba el cuerpo entero, sin saber qué pensar de lo que estaba sintiendo pues ardía.


    «Gracias» Solo fue un susurro nacido de muy dentro directo a su mente.


    Kriger entró como una exhalación para comprobar que estaba bien.


    —Aisling.


    —Papá, estoy bien. Tranquilo —Se dejó caer en el colchón para que no la vieran temblar y que nadie notara nada.


    —Y yo soy estúpido y nací ayer, pero como quieras cariño, aquí seguiré —suspiró tragándose todo por dentro sin saber si acercarse o qué hacer.


    Aisling ahogó un suspiro, todo se le estaba escapando de las manos. Se sentía desbordada y no le gustaba lo que provocaba en los demás. Siempre que intentaba ver que sucedía, solo veía oscuridad en su interior, en sus recuerdos.


    Lúa entró despacio, sonriendo. No quería preocupar a su niña más de lo que ya estaba.


    —En serio estoy bien —Le tendió la mano a su padre, y sonrió mirando a su madre.


    —Cariño, por favor, luego comprueba si me ha salido alguna cana —Kriger suspiró levantándose y le dio un beso en el cogote dejándolas solas.


    Kurt no dejaba de preguntar por ella y sería mejor que fuese a hablar con él antes de que entrase.


    Rage se quedó en la puerta, apartado y cogió a Shura de la mano, podía notar su preocupación y no le gustaba ver a su mujer en ese estado.


    —Siempre ha sido un tremendista, tranquila. Luego hablaré con él —Se sentó a su lado abrazándola, intentando calmar sus temblores y los suyos propios de esa forma —. Shura, entra anda.


    Ella entró tras mirar a Rage soltándose despacio de su mano. Y este fue con los chicos pues no estarían muy tranquilos.


    —Ei... —Fue cuanto logró decir alentar en la habitación de Aisling, quería ir a ver si Keeper estaba bien, lo percibía alterado y descontrolado lo mismo que ella.


    —Ves con él —Aisling notó su preocupación y le sonrió mostrando una tranquilidad que no tenía.


    Ella negó, primero necesitaba saber que estaba bien y no era así, no la engañaba pero no diría nada. Miró a Lúa.


    —Haz caso —Lúa la miró con una sonrisa en los labios—, es tu familia.


    —Y vosotras también.


    —Nosotras te tenemos siempre tía, él está solo ahora.


    El corazón le dio un vuelvo al escuchar sus propias palabras. Había sido muy fría y cruel con él, notaba como le había hecho daño con su actitud, y volvió a llevar la mano a sus labios. Todavía sentía la humedad y el calor en ellos.


    Shura asintió y fue con él, por suerte o desgracia, terminaban teniendo que ser más fuertes y al fin y al cabo, Aisling estaba con su madre. Se acercó despacio, sin hacer ruido.


    —¿Cómo estás?


    Keeper se giró a mirarla.


    —Bien, mejor que ella—susurró.


    —Keep, siento haber estado un poco... arisca o desagradable contigo desde que llegaste. Aisling solo necesita tiempo, puede conseguirlo.


    —¿Le había pasado antes? —La miró serio.


    Ella asintió.


    —No con esa intensidad, he... estado procurando canalizar y ayudarla todo este tiempo pero no es suficiente, ha de aprender a hacerlo ella. Le he enseñado cuanto sé, pero es distinto, no es algo que ella pueda controlar —Se quedó pensando—, y menos sola. Por eso estamos aquí, ¿no? Sobre todo tú. Si pierde el control, si se enfada, es más fácil que entren. Una parte si puede detenerla, la otra no tanto. Si aquel día no me hubiesen cogido, si no hubiese tenido que bajar la barrera o hubiese podido protegerlos mejor esto no habría pasado pero ese cabrón le hizo algo… —Shura apretó el puño furiosa, aquello seguía siendo una espina enquistada, se culpaba aunque no estuviese en su mano, y Aisling se había convertido en parte de ella al igual que lo era Lúa.


    —No es tan fácil prima —Esa voz se repetía en su cabeza—, cuando ese demonio murió, todo habría tenido que desaparecer. Lo que le hiciera no tendría que haber avanzado en ella, pero… eso ha seguido creciendo. Hay algo que no consigo ver —Cerró los puños furioso, cabreado—, se me escapa algo en todo esto.


    —Siguen existiendo demonios y quienes quieran usarla. Estoy como tú, no sé más. Se paciente, tiene un carácter... complicado, cosa de familia supongo.


    Él asintió, lo sabía pero no podía evitarlo, así que buscó los ojos de Shura esperando añadiese algo más.


    —Tu madre solo me ha dicho que hay quien no está muy contento con que nos hayamos metido en los asuntos de los mortales ni entrometido en otros, no sé si a ti te dice algo.


    Él la miró, sus ojos reflejaban sorpresa.


    —No, nada. Joder madre, ven ahora mismo aquí.


    La esperó pero Atenea no apareció, en cambio en su cabeza resonó su voz.


    «No, no, no. Tú querías más responsabilidad y esta misión, este trabajo te viene como anillo al dedo»


    Keeper podía ver lo que estaba disfrutando su madre en esos momentos a su costa.


    «Sobrina cuida de él»


    «Claro, lo haré» —dijo algo molesta con sus respuestas crípticas y escuetas. Si no la conociera diría que estaba escondiéndose y encima su padre andaba en una de sus cruzadas sangrientas.


    Keeper rugió cabreado con su madre.


    —Y dices que su familia es complicada —Miró a su prima desconcertado y cabreado por partes iguales.


    Shura se encogió de hombros con una mueca indicando que la siguiera a la cocina, cosa que hizo.


    —Estamos solos primo. Y si quieres un consejo, se tú mismo. Eres un gran tipo Keep. Me tienes aquí para lo que sea, no lo olvides.


    —Lo sé, y te lo agradezco pero en serio Shura, no sé por dónde quieres ir con esas palabras —Sus ojos la interrogaban y ella no pudo evitar sonreírle con picardía.


    —Y tanto que los sabes, sino... ya atarás cabos. Eres un listillo, ¿no? —Se sentó en una silla mirando la luna desde la ventana.


    Él asintió.


    —¿Y se puede saber dónde voy a dormir? —La imitó mirando como Shura se levantaba para preparar dos tazas de té.


    —Hay una habitación libre, por suerte ampliamos la casa. Has pasado por delante de ella —dejó caer.


    —En serio te pareces más a tu tía de lo que crees —La miró sonriendo.


    Ella parpadeó sin comprender y se giró mirándolo, dejando que la bolsita infusionara. Aisling entró en ese momento, se había puesto una chaqueta fina y se abrazaba a sí misma como si tuviera frío.


    Había estado hablando con sus padres y su hermano intentando tranquilizarlos, que vieran que estaba bien aunque no fuera así. Temía que si les mostraba lo que en realidad le estaba sucediendo, todo se le escapara de las manos, más aún.


    —¿Hay un poco de té para mi tía Shura?


    —Pensaba que era la versión femenina mejorada de mi padre. Claro cielo —La miró indicándole la silla de enfrente suyo dedicándole una sonrisa sincera.


    —Tu padre habla más claro y directo —Rio al recordar las broncas que le echaba cuando entrenaba con él.


    —Me he reformado —Volvió a girarse metiendo otra bolsita en una taza con agua—, a medias, chaval.


    Aisling sonrió al escucharla, le encantaba la forma de ser de su tía.


    —Aquí tenéis —Puso la de té verde frente a Keeper y el de menta para Aisling, cogiendo la otra taza para ella—. Que te lo diga ella —Indicó con la cabeza a Aisling—. Tu madre es más lista, yo más de matar y preguntar luego, de dejarme llevar por impulsos.


    Aisling inspiró el aroma a menta sonriendo, abrió los ojos y lo miró enganchando sus ojos a los de él, dejando que un nuevo escalofrío recorriera su cuerpo.


    —La verdad es que el otro día presumía de lo contrario —La miró a ella—. ¿No te habías enfadado con tu padre? —Dio un sorbo a su taza.


    —Nos enfadamos, nos volvemos a cabrear, hacemos las paces y volvemos —Se sentó mirándolos—, la maldición del carácter de Ares y compañía. Total estoy humanizada, que escándalo —Bromeó para relajar el ambiente—, la destructora haciendo de nani.


    —Auch —Aisling le sacó la lengua la cual se acababa de quemar—, el pan de cada día. ¿Cuándo no es mayo tía Shura?


    —No tengas tanta prisa, quema Aisling —Sonrió encantada de verla algo mejor de ánimo pese a que la procesión iba por dentro, apoyando la barbilla en la mano.


    Rage apareció apoyándose en el quicio de la puerta.


    —Nena, ¿vienes? —Solo llevaba los pantalones vaqueros, acababa de salir de la ducha. Necesitaba de su mujer, los nervios en la casa estaban algo elevados y eso lo dejaba por los suelos.


    —Enseguida voy —Le sonrió levantando la taza dando un sorbo quemándose también al estar distraída, mirándole—. ¡Mierda! Joder…


    —Esto, Shura. ¿Dónde duerme tu primo?


    —En la habitación libre —respondió yendo hacia el pasillo.


    —Descansa, prometo portarme. Hasta mañana Rage —Keeper los miró irse hacia arriba con una sonrisa, se alegraba de verlos así.


    Hizo repicar los dedos en la mesa y volvió la vista hacia Aisling. Ella lo observó de soslayo, avergonzada al caer en la cuenta de cual era esa habitación, lo tendría muy cerca y eso la alteró más de lo que nunca reconocería.


    —Pues nada... será cuestión de ir haciendo un pensamiento —carraspeó rascándose el cuello—. ¿Todavía tienes frío?


    Aisling volvió a acercarse la taza a los labios y se atragantó al no esperarse la pregunta. La verdad es que todo con él era una constante sorpresa, sentía la incomodidad de verse alterada de esa forma tan solo con su presencia.


    —Esto... no, ya no —Al contrario, ahora tenía calor, uno que provocaban sus ojos sobre ella.


    Keeper juntó las manos sin saber qué hacer o decir, así que bebió tratando de no demorarse demasiado al mirarla, recolocándose en la silla. Unos segundos después, Aisling se incorporó dejando la taza sobre la mesa.


    —Te acompaño, imagino que estarás cansado —Su pulso se estaba acelerando a pasos agigantados y evitaba mirarlo, se había puesto nerviosa al saberse a solas con él.


    Se estaba volviendo loca, no entendía que le pasaba, seguía notando sus labios sobre ella, le hormigueaban las manos y notaba como por dentro se quemaba. Se sentía extraña y no le gustaba sentirse así, indefensa ante su mirada, intimidada en su presencia.


    —No... suelo dormir mucho —Se levantó también para seguirla poniéndose bien la parte de atrás del pantalón, este era bastante bajo.


    Ella se encaminó hacia arriba despacio y se giró para esperarlo, ya que no conocía la casa no era cuestión de dejarlo vagar por todos lados o eso quería creer ya que, por otro lado le costaba separarse de él.


    «¿Qué me pasa?» Pensó furiosa consigo misma.


    Keeper le iba a la zaga un par de pasos detrás. Lo miró de arriba abajo y un escalofrío le recorrió el cuerpo una vez más. No comprendía lo que le estaba pasando, ese frío persistía y no entendía que le pasaba con él, se estaba desquiciando y estaba dejando traslucir su estado. Debía de parar, dejar de darle vueltas a lo que sentía.


    —¿Todo bien? —le preguntó procurando no torcer los labios ni nada, no quería estropearlo ahora.


    —Yo... quería... —Le costaba horrores lo que intentaba decir—, quería discul… disculparme.


    —No deja, es igual. Tenías razón, entre en plan gilipollas —Soltó al final.


    Asling siguió caminado hasta que llegaron a la puerta.


    —No he sido que se diga amable y... la verdad es que yo no soy así —Lo miró unos segundos a los ojos para apartarlos en seguida.


    —Ya somos dos. Que descanses Aisling y gracias por la ruta turística —Señaló la puerta.


    ¿Por qué se avergonzaba de esa manera?, ella no era así. Lo miró con frialdad al oír sus palabras escuetas, sin sentimiento.


    —Que descanses —Se giró entrando en su habitación dando un portazo.


    Keeper negó con una sonrisa en los labios y entró, iba a ser incapaz de pegar ojo. Más teniendo el condenado olor de Aisling metido en la nariz y no solo ahí, su aroma saturaba el aire de la casa, torturándolo sin escrúpulos hasta reducirlo a eso.
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    Aisling se tiró contra la cama y frenó un grito contra el colchón, cabreada. Ella había querido ser amable, disculparse y él había sido frío y cortante en sus palabras. Era un capullo integral, un engreído.


    «Te he oído y no estaba siendo un capullo, joder nunca os entenderé» Cerró su mente metiéndose en el baño desnudándose.


    Aisling le pegó un empujón mental, no le gustaba que la dejaran con la palabra en la boca y con él no iba a ser menos.


    «Capullo»


    «Fiera»


    «No lo sabes tú bien, cuídate de que no saque mis garras contigo engreído. Imbécil» Le volvió a dar otro empujón, queriendo quedar por encima, no estaba dispuesta a perder esa batalla de insultos y voluntades.


    Keeper apretó los dientes sin entender que acababa de pasar y dio el agua metiéndose bajo la ducha sin saber si cabrearse o romper a reír.


    Ella por el contrario se colocó en posición fetal intentando frenar el frío que volvía a invadir su cuerpo, no estaba segura de qué se lo provocaba y le asustaba no poder controlarlo.


    «¿Cómo lo aguantas?» Keeper se dirigió a Shura «Desde luego los quieres porque si no...» Cerró el acceso al darse cuenta de lo que estaba haciendo.


    Salió secándose y lanzó la toalla a un lado colocándose los pantalones.


    Al darse cuenta de que no pegaría ojo, Aisling se envolvió en el edredón y salió por la ventana dirigiéndose arriba. Se sentó mirando la luna vaciando su cabeza de todo lo que la atormentaba, intentando apartar no solo ese frío sino también todos esos sentimientos encontrados que no sabía cómo calificar.


    «Aisling, ¿estás bien?» Kurt se dirigió a ella.


    «Es un cretino, ¡arg!»


    No podía quitárselo de la cabeza por mucho que lo intentara. Se le aparecía con esa sonrisa de suficiencia que la sacaba de sus casillas.


    «Emmm pues... a pesar de que me vaya a jugar un tortazo tuyo, creo que esta vez lo has malinterpretado hermanita. Pero bueno, que sí, que es un poco capullo» dijo algo incómodo.


    «¿Encima te vas a poner de su parte? —Bufó, ya era lo que le faltaba para una noche redonda—, lo que me faltaba»


    Se levantó dando un paso al frente, cayó sobre sí misma y comenzó a correr, necesitaba desahogarse de algún modo y con él tan cerca no podría, tenerlo tan próximo a ella la alteraba, no podía respirar.


    «No me pongo de su parte, solo digo lo que veo Aisling. Además, te trajo de vuelta aunque pienso partirle la cara»


    «Ya, palabras. Lo que me digas no va a calmarme» Imprimió más fuerza a sus zancadas esquivando árboles, sorteando los obstáculos.


    «Venga ya, ahora cabréate conmigo por culpa del capullo. Buenas noches Aisling, ten cuidado»


    Quería sentir el viento en su rostro, dejarse llevar por su parte animal aunque ella no pudiera transformarse, nunca le había sido posible y eso la frustraba aun más en ese momento.


    «Descansa hermanito, no estoy enfadada contigo, nunca podría»


    Kriger miró a Lúa, ambos estaban igual, tensos y a la espera a punto de salir de la cama e ir a por la niña, y no eran los únicos. Suspiró pasándose la mano por la cara y dejó caer la cabeza contra la almohada repitiendo la operación un par de veces dándose cabezazos.


    —Amor, respira —Lúa le pasó la mano por la espalda a la que se dio la vuelta intentando que se relajara con su contacto.


    —Sí, ya lo sé, lo sé —resopló—, no lo llevo bien.


    —Y peor que lo llevaras como no te tranquilices —Le sonrió—, al final yo vuelvo a tener razón.


    —¿Razón de qué? —Se giró para poder verla—, y no me vengas con que tenías asumidas cosas de estas.


    Le pasó la mano por el rostro, una caricia que ella necesitaba, su contacto era como el aire para poder respirar.


    —Me estoy acordando de aquella conversación en la bañera sobre los novios y sus consecuencias—. No hacía tanto de eso y lo llevaba mejor de lo que creía—. Claro que no lo tenía asumido, aunque sí un poco más que tú —Ella le guiñó un ojo—. Hay que admitir que tu pequeña le va a hacer la vida imposible, si aguanta, claro.


    No le preocupaba tanto la situación entre los chicos como el hecho de que su pesadilla, esa que tanto tiempo llevaba atormentándola, se estaba haciendo realidad a pasos agigantados.


    —Eso si no lo mato yo antes o no me mandáis al otro barrio de un disgusto.


    —Aguanta lobo que todavía te queda uno —rio sin poder evitarlo. Todo era demasiado evidente entre ellos, había podido oler a su hija cuando estaba cerca de él—, y a mí no me incluyas que yo me preocupo por ti todos los días, te cuido y te mimo —Lo besó en los labios.


    —Lo siento nena, ya conoces mi encanto —La atrajo hacía él pegándola a su cuerpo para sentirla.


    —Respira hondo y armémonos de paciencia —Se agarró a él—, además he escondido las tijeras en otro sitio.


    —¿Para que Shura no se te adelante? —Arqueó la ceja con una sonrisa pérfida.


    —Ni tampoco tú —Le sonrió—. Además, me temo que si lo desgraciamos su madre, nuestra posible futura consuegra, se lo tome como algo personal —Rompió a reír sin poder aguantarse.


    —Cariño... yo no necesito tijeras, voy armado con mis propias garras y me importa poco la ira de una diosa a estas alturas. Pero seré bueno por vosotros y me comportaré todo lo que pueda, pero ya te digo que no puedo con ello, es mi niña, mis pequeños y no pienso dejar que nada vuelva a pasarles —Tironeó de su labio inferior provocándola para contener tanto la ira como los malos recuerdos, esos que lo aguijoneaban y le hacían temer lo que habría podido pasar, su fallo—. Aisling se lo merienda en un par de días si es que no se vuelve arriba con el rabo entre las piernas.


    Ella se dejó llevar por su hombre notando como su cuerpo se estaba preparado para él y lo que los dos necesitaban en ese momento.


    Aisling frenó cuando sintió sus pulmones arder, flexionó el cuerpo sobre sí misma e inspiró el aroma de todo lo que la rodeaba notando su esencia, la vida y la paz que la rodeaba. Necesitaba dejarse llevar, bloquear eso que estaba sintiendo tanto lo malo como lo peor, ya que en esos momentos por mucho que lo intentará, no podía ver nada bueno.


    —Joder, ni aquí consigo librarme de su olor.


    Ya lo tenía grabado a fuego en su interior. Bufó desesperada e inició la vuelta a casa ya que no había tenido éxito tampoco así, abatida, sin entender qué le estaba pasando.


    Al llegar se quedó mirado la puerta vecina y suspiró, abrió la suya y se metió en el baño, quitándose la ropa se dejó empapar entera bajo el agua ardiendo. Todavía sentía algo de ese frío que había quedado dentro de ella. Al acabar, se tiró en la cama boca abajo, resignada y al final, cayó dormida.


    Shura dio una vuelta más por la habitación mordiéndose el pulgar y subió a la cama sentándose en el borde con las piernas recogidas. Tras esos años ni siquiera sabía por qué pensaba ahora en ese detalle, pero es que ni siquiera lo hablaron.


    —Quieres relajarte nena —Rage la miró—. Por muchas vueltas que des, nada puedes hacer, no te puedes meter.


    —Ya lo sé.


    —¿Entonces qué te ronda?


    —Que no sé qué pasa, ¿te parece poco? Son críos, bueno no, es que… ¡argh! —Se dejó caer hacia atrás en la cama.


    Él se colocó encima de ella rodeándola con sus brazos.


    —Respira, piensa y me lo cuentas.


    —Rage, ¿por qué ni lo comentamos? —Lo miró seria.


    —No sé a qué te refieres lasair, explícate —La observó preocupado, era normal que estuviera algo alterada pero su estado iba a más.


    —Quiero decir que después de que... resultará que todo fue una falsa alarma y no hubiese premio gordo en forma de bebé, ninguno dijimos nada, es como que no pasó. No lo hemos mencionado nunca.


    —Yo no quería agobiarte con todo eso, con mis deseos egoístas. Por otro lado, al no estarlo ya no corría riesgo tu vida así que no quise darle más vueltas —La miró a los ojos, claro que le había dado vueltas a ese asunto pero el miedo a perderla era mucho mayor al deseo de tener un bebé—. ¿Te arrepientes de no haberlo estado? Digo embarazada.


    —No sé qué pensaste, ni qué sentiste. No hizo falta decir nada. Fue como ups anda está aquí, pues vale, y a eso me refiero, que no le dimos vueltas. Sé que no querías agobiarme, pero no sé... —Desvió la vista—, no es que no fuese un alivio en ese momento, pero es que —Calló unos instantes.


    —Lasair, en serio, claro que quiero una familia contigo, no hay cosa que deseé más en este mundo que lleves un hijo mío ahí —Le acarició el vientre levantándole la camiseta y comenzó a darle besos—. Yo no quería sacar el tema por temor a que no quisieras saber nada de eso, sabes como soy, lo poco dado a hablar de sentimientos a no ser que me empujen a ello.


    —De algún modo me había hecho a la idea, Rage —Sonrió sin que le llegase a los ojos pasándole los dedos entre el cabello. Le costaba admitirlo y hablar de lo que sentía —. Y a ti también debió afectarte de algún modo. Huimos de ello, así era menos real y podíamos fingir y últimamente —Se llevó la mano a la frente—. No lo sé, olvídalo, estoy tonta.


    —Habla lasair.


    —Solo eso, te lo he dicho todo —Dejó caer la cara hacia un lado con un leve suspiró pensando en sus sobrinos.


    Había llegado a llorar alguna noche por eso a escondidas. Por sentirse aliviada, por seguir respirando y a la vez por haber perdido lo que pereció no haber existido nunca, era demasiado complicado y contrapuesto.


    —Nena, yo quiero que me des un hijo —La miró a los ojos atrayéndola con la mano—, si no dije nada entonces fue por temor a que te negaras. Tu padre dijo que podías... y cuando aquel cabrón insinuó que podría ser suyo —Rechinó los dientes y respiró hondo—. Yo… —Shura lo miró rozándole la mejilla—. Yo estoy preparado lasair, ¿quieres tú? ¿Estás preparada? —Él la besó con calma y ternura—, todavía somos jóvenes, podemos intentarlo —Una chispa de ilusión se instaló en sus ojos.


    Ella sonrió sin darse cuenta de cómo se iluminaban también los suyos. Sí, lo estaba, ahora lo veía por miedo que tuviese. Eso era lo que sentía, lo que le faltaba.


    —Vale, creo que todo este tiempo ayudando a Lúa con los críos me ha afectado. Me estoy volviendo una blanda y mi padre me desheredará —Lo miró para ver si lo decía en serio antes de seguir por ahí, estaba demasiado sensible y no quería que todo fuese una ilusión que desaparecía cual fantasma con la primera luz del alba.


    —Tener un hijo no es ser blanda lasair —Comenzó a pasarle la legua despacio por el cuello, muy despacio—, y tu padre es mucho más blando en lo que a ti te concierne de lo que nunca admitirá —La volvió a mirar, esperando alguna reacción—. Que dices lasair, ¿me harías un regalo así?


    —Ven aquí —Lo atrajo hacia ella asintiendo—. Sí, quiero Rage —Lo besó conteniendo apenas la emoción y la lágrima que escocía en su ojo derecho—, pero para ello hace falta practicar —rio de buen humor.


    —Vamos a ello, ya estamos tardando.
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    Aisling se levantó molesta por el sol, se había dejado la ventana abierta y gruñó cabreada. No había pasado buena noche y eso siempre la ponía de muy mal humor.


    —Joder.


    Se incorporó y poniéndose lo primero que pilló a mano, una camiseta de tirantes de led Zeppelin y unos pantalones muy cortos de corte militar. Salió con el cabello desbaratado, bostezando y entró por la puerta de la cocina.


    —Aisling... ya estamos jodiendo de buena mañana, ese vocabulario —Le llegó la voz de su padre—, por cierto, buenos días cielo.


    —Buenos días papá —Le sonrió—, y no me gruñas tan temprano, por favor —Se fue directa a la cafetera con una taza ya en la mano.


    Kriger se giró alargándole un vaso y unas tostadas, él ya había vuelto de hacer sus ejercicios, sudado, pantalones anchos y sin camiseta.


    —Vale, pues nada —dejó el vaso —quizás me convenzas con un beso —Le señaló la mejilla.


    —Sabes que yo no tomo zumo —Le dio el beso que pedía con una amplia sonrisa, sabía que no le gustaba que tomara café y siempre le hacía lo mismo—. ¿Y mamá?


    —Terminando otra tanda.


    —¿Por qué no me habéis despertado? —Le dio un buen trago al café.


    —Porque necesitabas descansar, está por atrás con tu hermano y los chicos.


    Shura bajó entrando en la cocina medio arrastrando los pies y bostezando todavía. Se pasó la mano por la cabeza despeinándose un poco más y se dejó caer en la silla, cansada.


    —Buenos días —bostezó de nuevo.


    —Aja... los chicos —repitió Aisling y en ese momento el rostro de ese presuntuoso se le vino a la mente y con la mano se acarició el labio inferior sin darse cuenta del gesto—. Ya me pusiste de mala leche papá, vas a hacer que me siente mal el desayuno —Se levantó soltando la taza.


    —No es por nada, pero parece que os haya pasado una apisonadora por encima —Las miró Kriger—, y no me seas así Aisling, haya paz.


    Ella se fue sin contestar a lo último que dijo su padre, no quería comenzar una discusión y menos por él.


    —¡¿Pero bueno?! ¿Qué hago con esta niña? A este paso me deja calvo.


    Shura sonrió todavía con la cabeza sobre el brazo que tenía tendido sobre la mesa.


    —Animo lobo, tú puedes —Hizo el sonido de un látigo.


    —Tía no te pases que te he escuchado —Aisling se recogió en una cola el cabello y antes de empezar los entrenamientos, bufó y salió a calentar.


    —¿Y a ti se puede saber qué te pasa? Se te han pegado las sábanas —Kriger le alargó la cafetera y negó mirando la puerta por la que había salido Aisling.


    —Café, no gracias, que asco. Pásame ese zumo anda.


    Keeper entró en la cocina pasando por al lado de Aisling casi sin mirarla, articulando un buenos días a penas entendible y miró a su prima.


    —Jolín, menudo careto, ¿demasiada marcha anoche?


    —No te pases listillo.


    Keeper se encogió de hombros sacando algo de la nevera envuelto en una especie de papel resplandeciente y lo desenvolvió cogiendo un trozo de una especie de gelatina. Shura se relamió dejando escapar un sonido de sorpresa.


    —¿Es lo que creo que es? —Se levantó mirando.


    —Ehhh claro —Dudó mirándosela confuso.


    —Trae —Se la quitó de las manos engullendo—, joder, que rico.


    —Vale, toda tuya —Se quedó con cara de tonto y las manos vacías.


    —La otra —Rio Kriger al oírla.


    —¿Dormiste algo? —Le preguntó a su primo casi sin mirarlo ni prestar atención al lobo.


    —No. Voy fuera — dijo regresando con los demás.


    Aisling se colocó al lado de su hermano mientras observaba a su madre entrenar. Era algo que les encantaba a los dos, podían pasarse horas así, disfrutando de los movimientos de su madre, la elegancia de una pantera que siempre les fascinaba. Al poco, el cuerpo de Aisling se tensó nada más lo olió, agarrándose a su hermano con fuerza.


    Keeper se quedó algo apartado, la única diferencia entre los cachorros y él, es que no admiraba a Lúa, sino a la cazadora que seguía absorbida por los movimientos de su madre.


    —Calma Ling —Kurt la miró serio, no entendía porque se ponía tan nerviosa con su cercanía.


    —No es fácil Kurt, no sé lo que me pasa cuando lo tengo cerca —suspiró mirando al suelo de tierra.


    Él soltó el aire y le pasó un brazo por los hombros frotándole el otro.


    —Algo me empuja a estar cerca de él —Se acurrucó más contra el cuerpo de su hermano—, es como una necesidad. Pero es tan arrogante, se siente tan superior y yo… me siento dividida.


    —Bueno hermanita, en parte lo es. Es un dios por mucho que repateé, tiene cierto derecho a sentirse más capaz que otros, pero no le da derecho a refregarlo por la cara. Así que siempre puedes torturarlo.


    —Aun así, yo... —No estaba muy convencida de lo que quería decir ya que ni ella misma lo entendía.


    Kurt la invitó a que siguiese al centrar su mirada en ella, no le gustaba mucho lo que oía…


    —Es como si lo necesitase para seguir adelante —Se quedó pensando, pasándose la mano por la ceja como siempre hacia su madre.


    —Eh chicos, ¿qué cuchicheáis tanto? —Shooter se acercó a ambos hermanos.


    Aisling le sonrió.


    —Cosas de mellizos, anda ven aquí con nosotros —señaló el espacio libre a su lado con la palma de la mano para que se sentase junto a ellos. Evitando con su presencia que ella siguiera hablando de algo que no tenía sentido alguno.


    Él lo hizo con una sonrisa y Keeper cerró el puño con fuerza.


    «¿Que tendrá el pobre colmillos para que todos se pongan igual?» Pensó Shura acercándose a su primo poniéndole el codo en el hombro.


    —¿Por qué no te acercas tú también? No suelen morder por norma general, está bien eso de relacionarse e integrarse —Bromeó—, siento haberte dejado sin desayuno o lo que fuese.


    —No pasa nada —Le sonrió lanzando miradas furtivas a la loba.


    Aisling notó como una sacudida se adueñaba de su cuerpo en ese preciso instante y se le nubló la vista volviendo a perderse en ese mundo oscuro que la engullía cuando menos se lo esperaba, porque ya no podía controlarlo. La atacaba cuando menos lo esperaba. Esa rabia y rencor que se adueñaba de ella la engullían borrando todo lo que se esforzaba por ser.


    —Aisling —La llamó Kurt y Keeper avanzó hacia el lugar en el que estaban.


    «¿Por qué sigues ahí con ellos? ¿Qué te aportan? Sabes que estarás mucho mejor a mi lado, que tengo más que ofrecerte que sus falsas condescendencias»


    «Ellos son mi familia» Se enfrentó a esa voz oscura y cruel.


    Keeper se colocó a su lado rozándola con disimulo mandándole un latigazo para traerla de vuelta.


    Aisling reaccionó mirándolo, y le sonrió sintiendo como la loba arañaba su mente, asomando en ese momento a sus ojos mostrándose ante él.


    «Está claro que quieres que me gane el sueldo, fiera. ¿No tuviste suficiente ayer? Creo que te va la fiesta —dijo en su mente—, quieres que sude, bien. Acepto el desafió si tú no se lo pones tan fácil a esos» Se cruzó de brazos sin mirarla, todo era a través de su mente.


    Aisling asintió sin pronunciar palabra, atenta a lo que Keeper le estaba diciendo. Él le estaba dando la oportunidad de luchar contra esa oscuridad y no la iba a desaprovechar, ya estaba cansada de sentirse una extraña, alguien dañino para los suyos y para ella misma.


    «Perfecto; primera regla, manda a la mierda a las personas non gratas en tu privacidad. Segunda, no se vale intentar matarme a la primera de cambio, tercera... ya se me ocurrirá y disciplina. Mucha, concentración, control y dominio. Nada de cabrearse ni dejarse llevar por sentimientos extremos, el control ha de ser tuyo»


    «De eso nunca me ha faltado caru»


    En un primer instante se sorprendió por la expresión que había nacido de ella. No estaba muy segura de que fuera una expresión adecuada dado que no sabía bien que sentía en su interior, dudaba de todo lo que pasaba por su mente, ya no estaba segura de que fueran sus propios pensamientos.


    «Deja que lo dude, no es lo que he estado viendo, fiera. Así que escucha y después ya me darás las hostias que quieras, tampoco tengo tanto amor que repartir. Cuando sientas que llega no escuches, cierra la puerta y aférrate a algo que te llene de luz y paz, que te recuerde quién eres o qué quieres ser en realidad» Desvió la mirada hacia ella «¿Por qué sabes en realidad qué quieres, Aisling? —Hizo una pausa antes de usar su nombre con un tono algo más aterciopelado de lo que pretendía pero que surgió de él sin más, y siguió: ¿Sabes qué tira de ti? Será difícil porque eres la cazadora. Te mueven las emociones pero no han de llegar a sobrepasarte, no al menos hasta que tú sepas como bloquear todo eso»


    «Sí, creo que lo sé» No sonaron muy convincentes sus palabras, hasta ella lo notó, necesitaba creer en sí misma y en que él podía ayudarla de alguna manera, salir de todo eso que la atormentaba y sentirse por una vez, normal.


    «¿Caru? ¿Qué cojones es Caru?» Pensó rebuscando en su mente «Creerlo no es lo mismo que saberlo, puedes elegir» Se dirigió a ella todavía dándole vueltas a la palabra.


    Ella sonrió al ver lo qué buscaba en ella cerrándolo a cal y canto. No estaba segura de haber sido consciente al elegir esa palabra pero no se arrepentía. Otra cosa es que le dejara verlo tan pronto cuando ella misma en su interior era como un ovillo de lana con el que han jugado una manada de gatos.


    —Pues eso —Volvió a mirar al frente para que no se dieran cuenta. Tajante, mostrando parte del guerrero que habitaba en su interior.


    Ella hizo lo mismo colocando las manos hacia atrás apoyadas en tierra, su brazo se rozaba con el de él y pudo notar como sus mejillas comenzaban a arder.


    Shura sonrió observando a su primo, orgullosa de que empezase a hacer las cosas algo mejor y subió a cambiarse.


    Lúa se giró en ese momento hacia los chicos frenando en seco su demostración.


    —Ya vale de clase teórica, es momento de que pasemos a la práctica —Miró a su lobo que se acercaba por detrás de los chicos.


    —Venga chicos, es para hoy —Kriger se reunió con ellos—, arriba.


    —¿Quién va a ser el primero? —Siguió Lúa pendiente de ellos.


    —Yo —Kurt se levantó seguido de Aisling.


    Sus padres les indicaron que procedieran y Keeper se acomodó en la hierba observándolos sin perder de vista ningún movimiento de Aisling. Le gustaba el movimiento fluido de su cuerpo, su elegancia y la precisión de este.


    Rage lo observó en silencio desde un lado del grupo y sonrió por lo bajo. Él solía hacer exactamente lo mismo, le encantaba mirar a su lasair cuando estaba distraída o concentrada en algo, tan preciosa, y menuda… y él no era distinto, ni indiferente. Empezaba a conocer bien a esa familia y cómo ocultaban sus verdaderos sentimientos disfrazándolos de fría indiferencia o malas contestaciones. Inspiró y volvió a centrarse en los movimientos de los chicos para corregir cualquier fallo y demás, desviando la vista a la que vio salir de nuevo a Shura, que se acercó a él dándole un beso y se tendió en el suelo bajo el sol cerrando los ojos.


    Extrañado, frunció el ceño y una vez más, se concentró en el entreno al oír la protesta de Kurt a alguna entrada demasiado brusca de su hermana.


    «Descuidas tu derecha, te abres cuando giras para agacharte» Keeper se mordió la lengua antes de seguir con ese pensamiento dirigido a Aisling para no molestarla ni desconcentrarla. Seguro que lo último que quería era que él, le dijese cualquier cosa sobre el cuerpo a cuerpo.


    Aisling frenó al oír la queja de su hermano temiendo que se le hubiera ido la mano sin prestar atención a lo que el dios le decía, al menos en apariencia.


    —No te quejes tanto —comentó, aun así, evaluó el golpe por si se había pasado y miró a Keeper algo exasperada.


    —Cremallera, no volverá a pasar, mis disculpas —dijo apartando la mirada hacia Kurt que se aguantaba el costado con cara de dolor. La camiseta se le estaba manchando de sangre.


    Ella siguió su vista y nada más ver la sangre, salió corriendo hacia su hermano.


    —Joder, se abrió otra vez —Apretó los dientes el lobo.


    Kriger fue junto a él examinando la herida.


    —Kurt yo lo siento, no quería hacerte daño —La herida no tenía muy mala pinta pero Aisling no pudo evitar sentirse culpable.


    —Ve dentro, límpiate y deja que cure bien. No quieras ser tan bruto Kurt, que sane como debe o será una lesión que te dará por saco —Le indicó Kriger.


    —No pasa nada Aisling, no es tu culpa —respondió a su hermana con un asentimiento dirigido a su padre.


    —Me pasé, tendría que haber controlado un poco más —Aisling necesitaba disculparse a la vez que apoyaba lo dicho por su padre.


    —Nada de eso, no importa —Kurt le estampó un beso en la frente y fue hacia dentro mirando a Shura para indicarle que no hacía falta que se moviese.


    La loba miró a su padre preocupada.


    —No sé... últimamente no controlo bien, no es la primera vez que me pasa algo así.


    —Tranquila Aisling, eso le pasa por querer abarcar demasiado, es de hace unos días.


    Keeper tenía razón, sus sentimientos la tenían descontrolada, mucho más de lo que había creído hasta ahora. El sentimiento de pena por haber golpeado a su hermano estaba haciendo estragos en ella sin poder evitarlo.


    —Por eso insisto en que no os dejéis llevar tanto por la adrenalina y penséis.


    «Tiene solución cazadora» respondió Keeper en su mente.


    Ella los miró a los dos y sin decir nada fue hacia la casa. No se había enfadado, no más de lo normal, ellos no podían llegar a entenderla, no era fácil controlarse, controlar eso que le pasaba. Fue a la nevera y cogió una botella de agua que se bebió de un trago, para enseguida subir a su habitación mirando a su hermano al pasar por su lado.


    —Relaja Aisling o acabaré explotando yo también —dijo Kurt sin mirarla, bajando y terminando de ponerse bien la camiseta limpia con la herida vendada—. Y si, sé que es una mierda y que estás cansada de oírlo y de estar así. No lo repetiré —Corrió una cremallera inexistente sobre sus labios—. Pásame una, anda —Señaló el agua con la barbilla.


    Ella volvió sobre sus pasos y le tendió una botella que él cogió al vuelo.


    —Gracias —Se sentó.


    —Ya se —respondió algo cínica a la vez que se sentaba al lado de su hermano—, son condescendientes conmigo. ¿Cómo llevas la herida esa?


    —Esa Banshee me alcanzó bien —Chasqueó la lengua molesto y le lanzó una mirada de reproche ante su comentario.


    Le daba igual como la mirara su hermano, ella era la que estaba cometiendo errores que todos le estaban perdonando, cerró su mente en banda a los demás y se quedó mirando la botella sin oír lo último que dijo Kurt.


    —No es así, y lo sabes. ¿Hemos de gritarte todo el santo día? Estás algo desquiciada.


    —Tengo que ir al pueblo, me faltan algunas cosas. ¿Tú necesitas algo? —Cambió de tema pensando en que le faltaba material para su pasatiempo favorito.


    Le encantaba pintar, era una vía de escape que no se le daba mal, podía notar en su interior que era el momento de aislarse un poco y dejarse llevar por algo que le desahogaba, algo con lo que podía abstraerse de todo lo que estaba pasando. Ella misma había restaurado el cuadro de la entrada donde salía su padre de pequeño, el cual salió mal parado en aquel ataque el mismo día que se la llevaron.


    Keeper y Shura entraron charlando en la cocina.


    —Por lo que se ve me sentó bien el viaje al infierno —Le iba diciendo con cierto cinismo ella, abriendo la nevera mirando qué había.


    —En serio estás…


    —Tú que me ves con buenos ojos.


    Aisling se levantó y se dirigió a Shura intentando no mirar de ninguna de las maneras a Keeper.


    —Tía voy a ir al pueblo, si se necesita algo me lo apuntas.


    —Vale, gracias —Cogió el blog de notas y el bolígrafo imantado que colgaba de la puerta de la nevera anotándolo y se lo alargó.


    —Antes de comer estaré aquí —Sonrió cogiendo la lista que su tía le acababa de pasar y salió por la puerta.


    Keeper salió tras Aisling que al notar su presencia tras ella, se giró.


    —Esto... ¿se puede saber qué haces? —En sus palabras se reflejaba la duda y la sorpresa.


    —Lo siento, voy contigo, no diré ni pío, prometido.


    Su cuerpo se estremeció y el color subió a sus mejillas una vez más, si las cosas seguían mucho tiempo más de esa forma se volvería majara. Lo mismo lo detestaba que lo deseaba, sus emociones se disparaban y ya no sabía qué hacer o qué decir en lo que tenía que ver con él.


    —Es obliga... no te ofendas, es solo que... —Bufó exasperada por no poder, ni saber cómo expresarse—, déjalo, anda sube al coche.
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    Keeper obedeció recordando lo que había estado hablando con su prima esa madrugada y se mordió la lengua para no ofenderse ni tomárselo como algo personal. Subió, se sentó, se puso el cinturón y cerró la boca mirando a ningún lado en concreto.


    No es que le molestara, él hacia su trabajo pero estaba acostumbrada a quedarse horas eligiendo materiales, era el previo a su momento y le encantaba disfrutarlo en soledad, ni Shooter la había acompañado nunca. Nadie lo había hecho desde que tuvo edad para ir ella sola. Arrancó revolucionando el coche y puso rumbo al pueblo. Lo miró de reojo varias veces sin dejar de concentrarse en la carretera, algo que estaba resultando bastante difícil, el silencio la ensordecía y los latidos de su alocado corazón los notaba palpitando en su pecho.


    —No pretendía que te enfadaras yo... es...


    Ahí estaba otra vez, la tartamudez, el no poder o saber cómo hablar con él.


    Necesitaba su espacio, lo comprendía. Que le repateaba cuando se comportaba como un dios todo poderoso también podía entenderlo. No había sido demasiado sensato desde que entró en contacto directo con ella y eso le molestaba. No comprender, dominar o controlar algo lo dejaba en un estado de nervios insoportable, por no mencionar su mala leche y lo hiriente que podía ser con sus palabras. Esa chica tenía el poder de sacar lo peor y lo mejor al mismo tiempo. Desquiciado, se pasó la mano por el pelo revolviéndolo y miró el paisaje, que distinta era la vida ahí…


    Meneó la cabeza y pensó que no era tan distinto al resto de su familia, le costaba abrirse y reconocer sus sentimientos, no le gustaba hablar de ellos y menos pensar en estos.


    Keeper giró la cara hacia ella, mirándola.


    —No me he enfadado, solo quiero que no tengas que cabrearte otra vez por mi culpa.


    Aisling lo miró unos segundos parpadeando sorprendida, no se espera esas palabras de él, la habían dejado en jaque sin saber cómo reaccionar. Volvió a mirar a la carretera e intentó sonar lo más sincera y amable que pudo, no quería más confusiones.


    —No me cabreo, yo no pretendía...


    «Ufff que difícil es esto» Pensó para ella cada vez más nerviosa antes de seguir:


    —Es tu trabajo, lo entiendo en serio y sé que no te hace mucha gracia tener que aguantarme lo sé, soy consciente de ello, solo que estoy acostumbrada a hacer esto —Pensó en la tienda y la cantidad de horas que pasaba allí—, sola, los demás suelen aburrirse y....


    —Procuremos llevarnos bien, ¿vale? Al menos tolerarnos. No empezamos bien y lo lamento. Probemos de nuevo, a ver —Se giró un poco en el asiento cogiendo aire—. Hola soy Keep, un capullo integral hijo de Atenea, ¿y tú? Te aseguro que puedo ser diferente a lo que has visto, y no entiendo porque se aburren pero si lo quieres hacer sola…


    Ella lo volvió a mirar sorprendida y rompió a reír, tenía que admitir que esa nueva faceta que veía del dios no le desagradaba en absoluto, y volver a oírse reír era algo que no se había imaginado.


    —¿Qué? ¿Tan mal lo he hecho? Pues sí que…


    —¡No! —Sonó más alto de lo que pretendía—, en serio si eres capaz de aguantarlo…


    —Puedo con ello, y si ves que empiezo a desvariar me atizas y ya está, me siento un poco... ridículo y muerdo cuando no sé como actuar. Supongo que sí tiene que ver ser quién soy, no puedo evitarlo, es lo que he vivido y aprendido —Keeper hizo una mueca al darse cuenta de lo que hacía.


    «¡Mierda! tío, pero ¿qué haces? ¿En serio te estás sincerado con ella? Estás fatal Keep» Se dijo para tratar de controlar los nervios.


    ¿Por qué se sentía tan torpe y se cabreaba tanto cuando veía al vampiro cerca de ella? Perdía los papeles y se volvía un déspota integral.


    —Tienes un punto divertido —Pensó en voz alta, al darse cuenta de que él lo había escuchado, notó como volvían a arderle las mejillas.


    Se centró en la carretera o se la pegarían, respiró hondo e intentó frenar los ensordecedores latidos de su acelerado corazón a la vez que se convencía a sí misma de no haber hablado en voz alta.


    —Algo es algo —Hizo resonar los dedos en el hueco de la ventanilla.


    —Vale tomo nota, y si ves que me paso y me meto demasiado en mi mundo te doy permiso para que me saques de allí.


    —Hecho —Le sonrió algo más relajado pese a que su pulso era como un bólido en plena carrera.


    Le gustaba poder estar así con ella, eso era lo que había necesitado pero no pudo ser, todo porque su ego chocó al encontrarse con su genio. ¿Pero que había esperado?, ¿que cayera rendida a sus brazos y le agradecería su acto heroico de salvarla? ¡Qué idiota sonaba ahora que lo veía con perspectiva! Se había merecido sus desprecios desde luego, pero como dolían…


    Aisling aparcó cerca de su tienda preferida, así podría pasar algo más de tiempo cuando hubieran acabado con la lista.


    —Primero iremos a por lo que nos han pedido no vaya a ser que se me vaya la pinza más de la cuenta.


    Keeper bajó sin decir nada, cerró la puerta del coche mirando al rededor y se llevó la mano al bolsillo del vaquero como un chico normal cualquiera, esperando para seguirla. Entraron en las tiendas donde encontrar lo que había en la lista y lo dejaron en el coche para a continuación, dirigirse a su último destino.


    —Ahora toca tu tortura —Lo llevó hasta una tienda de material de arte parando para suspirar y sonrió —. Vamos allá.


    —¿Y por qué crees que es una tortura? —La miró curioso.


    —Ya lo comprobaras.


    Keeper curvó los labios en una sonrisita que le distendió el rostro y la acompañó. La cazadora iba a llevarse una grata sorpresa, al parecer estaba olvidando de quién era hijo.


    Entró decidida y una bonita chica salió a su encuentro, Aisling le sonrió, se llevaba muy bien con la dependienta, se conocían desde el mismo día de la inauguración y entre ellas parecía haberse formado una buena amistad.


    —Hola Ling, cuanto tiempo sin vernos —La dependienta la abrazó y le sonrió.


    Miró a su acompañante y una chispa brilló en la mirada de la dependienta, los ojos de Aisling volaron a los dos terminado en ella. Algo en su interior se removió, ¿qué le pasaba? ¿Estaba celosa? La chica solo lo había mirado pero podía notar sus intenciones y lo que le gustaría hacer con él, se asqueó e intentó respirar.


    —No vienes sola por lo que veo.


    Keeper apenas hizo un gesto con la mano a modo de saludo mirando alrededor. Aisling respiró hondo otra vez contando hasta diez, algo a lo que ya se había acostumbrado de la cantidad de veces que lo tenía que hacer a lo largo del día, no le había gustado esa mirada y mucho menos el tono empleado para llamar la atención del dios que acompañaba.


    —Sí, esto... te presento a Keeper.


    Se apartó un poco, dejándolos a la suya y se perdió entre los pasillos, descartando de su mente cuanto tuviera que ver con lo que acababa de pasar. Estaba allí porque necesitaba evadirse y no iba a consentir que nada ni nadie se lo estropeara.


    —Bueno yo voy a ver el material nuevo —Tenía que centrarse y dejarse de tonterías de adolescente.


    Keeper la siguió dejándole espacio, no quería atosigarla. Comprendía que ese era su momento y no quería fastidiárselo, así que se quedó por ahí, mirando si por casualidad había alguna sección de música, cosa que dudaba.


    Ella se concentró en todo lo que la rodeaba y comenzó a elegir material para llevarse, hacía mucho que no pintaba y sin pararse a pensar porqué, volvía a sentirse inspirada y con muchas ganas. Llenó la cesta que había cogido, le costaba mucho decidirse con todo lo que quería llevarse. Llenaba la cesta, la vaciaba, cogía otros materiales y volvía a variarla y así durante horas. De vez en cuando se giraba buscándolo, vigilando la posición de la dependienta la cual no le quitaba el ojo a Keeper. No quería estar tan pendiente pero no podía evitarlo. Cuando se daba cuenta de lo que estaba haciendo se mordía la lengua y seguía a lo suyo.


    —Ese es muy bonito —Keeper carraspeó encogiéndose como queriendo desaparecer a la que se ella se giró a mirarlo con el pulso por las nubes.


    Apartó la vista e hizo desaparecer la sonrisa de la cara por si había metido la pata al señalarle un dorado.


    Ella miró el color y dirigió los ojos hacia él.


    —Tienes muy buen gusto —Lo cogió y le sonrió con timidez.


    Keeper le devolvió una sonrisa suave y lenta, y se encogió de hombros llevándose una mano a la nuca. Únicamente lo había señalado porque le recordó al color de los ojos de loba y le gustaban.


    Ella bajó las pestañas avergonzada por la reacción de él, y los colores volvieron a teñir sus mejillas traicionándola con crueldad.


    —Veo que me equivoque —Las palabras salieron como un susurro de sus labios rosados.


    —¿En qué? —La miró dejando de vuelta al estante el bote de pigmento que tenía en la mano.


    —Esto... no pareces aburrirte —Cogió el mismo bote distraída en un gesto involuntario y lo metió en la cesta, había logrado decir lo que en realidad no pensaba y eso era un logro, ya que, si en verdad le hubiera dicho lo que tenía en la punta de la lengua, habría combustionado por entero. No solo habría hecho acto de presencia ese rubor que cubría sus mejillas, traicionandola—, parece que te lo estás pasando bien y todo —Lo miró con una sonrisa—, y no eres tan capullo como creía —Esto último lo pensó para ella misma sin dejar de sonreírle.


    —Son muchos años de esto, he crecido con el arte como una parte más de mí. Además, deberías ver a mi madre en una biblioteca o librería —Le guiñó el ojo confidencial con una risita.


    —Anda vamos que ya es muy tarde y todavía me ganaré otra bronca —Lo cogió por la camiseta dirigiéndose al mostrador sin poder apartar esa sonrisa boba que había nacido en sus labios.


    No podía hacer más que admitirse a sí misma lo bien que se lo había pasado con él a su lado, pocos conocían esa faceta de ella, y era agradable poder compartir esa parte de sí misma con alguien más.


    —¿Ya lo tenéis? —Una sonrisa radiante salió de la dependienta mirando a Keeper.


    Aisling gruñó por dentro, podía ver como se le caía la baba cuando lo miraba, incluso olía su excitación y eso tenía a su loba de los nervios, arañando su mente para que la dejara salir. ¿Qué le pasaba? Ella siempre había estado ahí, la sentía pero nunca había estado tan alterada, algo más de lo que preocuparse.


    —Sí, ya tenemos todo lo que necesitamos.


    La muchacha giró los ojos hacia ella con cara de disgusto como si Aisling se hubiera entrometido en su operación ligarse al dios.


    —Es muy guapo, ¿lo vas a utilizar de modelo? Que suerte tienes Ling.


    ¿Es que no se iba a cortar? Menuda buscona, pensó mordiéndose el interior del moflete para no soltarle alguna fresca. Ganas no le faltaban, incluso le estaba costando mucho reprimir las ganas de hacerlo.


    Keeper no se quejó, notaba la piel de Aisling como una impronta incluso a través de la camiseta transmitiéndole ese mismo calor al resto de su cuerpo. Los ojos de él no se apartaron de las manos de Aisling, para regresar a sus ojos concentrados en lo que hacía. ¿Por qué demonios se quedaba prendado mirándola como un imbécil? No podía evitarlo…


    Había memorizado las formas de su rostro, sus expresiones y como se tocaba la ceja al igual que hacía su madre. Tenía unos labios bonitos, suaves y...


    «Mejor no vayas por ahí Keep, piensa en otra cosa» Se dijo volviendo a contemplarla, atrapado en sus movimientos y sus formas, era preciosa y esos ojos lo hipnotizaban.


    Aisling volvió a mirarla notando como la esencia de su loba quería salir y destrozar esa sonrisa que la estaba sacando de sus casillas. Se paró y pensó en las palabras de Keeper, respiró hondo para no dejarse llevar por las emociones y colocó todo en el mostrador.


    —Tenemos un poco de prisa —Al colocar uno de los botes lo presionó más de la cuenta y este reventó en dirección a la dependienta—, Oh lo siento, no pretendía... —Una sonrisa maliciosa surgió en sus labios ocultándola con rapidez.


    —No tranquila, los accidentes pasan —La dependienta la miró entre sorprendida y enfadada.


    —En serio que lo siento —Su tono de preocupación pretendía esconder la burla de su gesto. Se llevó la mano a la boca con preocupación.


    —Anda, vamos —Keeper le lanzó el rollo de papel a la chica y cogió las bolsas.


    Ella lo atrapó y se giró para limpiarse.


    Cuando salieron, Aisling rompió a reír, llevaba mucho aguantándose las ganas y no le quedó de otra que explotar.


    —Mira que puedo llegar a ser torpe —dijo cuando pudo dejar de reír.


    Keeper sonrió sin decir nada y dejó las bolsas bien puestas en el coche con el malogrado bote recompuesto y cerró el maletero.


    —Oye Aisling, ¿me dejarías conducir?


    —Pero ¿sabes? —Lo miró con sorpresa.


    —Claro, aprendo muy deprisa —Movió las cejas divertido—. Siempre he querido probarlo.


    Ella le lanzó las llaves y se dirigió al lado del copiloto cruzándose con él, lo rozó con el brazo.


    Keeper las atrapó al vuelo y entró conteniendo el relampagueó que sintió al notar su contacto. Introdujo la llave y arrancó con una sonrisa deslumbrante. Enseguida estaban saliendo del pueblo como si él hubiese llevado toda la vida conduciendo. Se sentía libre y vivo.


    —Pues no está mal esto.


    «Ves como si te relajas no eres tan capullo» Le llegó la voz de Shura.


    Él no pudo evitar romper a reír. Su madre solía decirle que era un estirado cuando no lograba hacerse con una técnica a la primera, sacando la peor parte de su carácter. Él siempre debía tener el control y saberlo todo.


    —Vaya, te gusta la velocidad —Aisling subió las piernas al asiento encogiéndose sobre este, y se quedó mirándolo o más bien, admirando lo guapo que era. Sus facciones delicadas, sus ojos grandes del color más bonito que había visto nunca.


    —Se nota, ¿no? —dijo distendido.


    —Solo un poco. ¿De qué reías? —Una chispa cruzó sus ojos de loba la cual volvía a surgir sin apartar la mirada de él.


    —Pues digamos que la forma amable de Shura de felicitarme por bajar los escudos, es decirme que estoy mejor sin llevar una escoba metida por el culo.


    «¡He, yo no he dicho eso!» protestó volviendo a dejarlo tranquilo.


    Aisling rompió a reír hasta tener que bajar las piernas y llevar las manos a la cintura, se retiró una lágrima que le caía.


    —¿En serio? —dijo cuando pudo parar.


    Él asintió sin perder el humor y se rascó el cogote incómodo.


    —La verdad es que no me extraña de ella algo así.


    —Le pedí unas clases de comportamiento... ya ves, aprendiendo a ser un humano menos capullo con ínfulas de vete a saber qué y civilizarme. Sus palmaditas en la espalda son así de cariñosas.


    Aisling volvió a su posición inicial y un suspiro escapó de sus labios. Podía ver el esfuerzo que hacía por llevarse bien con ella y el resto de la familia, y a cambio ella lo único que había hecho era insultarlo, tratarlo mal.


    —Gracias por esto. Te lo agradezco, me gusta verte así.


    —Tampoco es para tanto en serio, es que yo soy algo... especial o eso es lo que todos dicen.


    —No te creas. Míranos a nosotros, ¿quién de la familia no está medio loco? Aisling, cada forma de ser tiene sus cosas buenas y sus inconvenientes. No hay que darle más vueltas sino aceptarlo, ya está. Yo estaba cabreado y tú eres tú, chocamos.


    —Que chocamos es una manera fina de decirlo —Apartó los ojos de él apoyando su rostro en el cristal mirando el paisaje—, más bien explotamos llevándonos casi todo por el camino.


    —Podemos aprender de los errores, ¿no? —Él desvió un instante la vista centrándose de nuevo.


    La casa ya no estaba muy lejos y sin darse ni cuenta, su pie fue aflojando la presión del acelerador.


    —Eso dicen —Estaba segura de que había notado la nota de tristeza que no había podido controlar.


    Claro que se podía aprender de los errores, si no que sentido tenía la vida, lo cual no quitaba que por mucho que te esforzaras había errores que llegaban a ser imperdonables. Aisling estaba segura que aún no había llegado a cruzar esa línea pero sentía que estaba muy cerca de hacerlo.


    Keeper indicó la salida de la vía entrando en el terreno y su sonrisa, desapareció dejando escapar de ella aire y cerró los puños alrededor del volante con más fuerza.


    Ella levantó la vista al notar su inquietud y se quedó mirándolo, ver tan cerca la casa le sentó como si le acabaran de echar una losa a la espalda.


    —Bueno, llegamos, fin de trayecto —Detuvo el coche sacando la llave del contacto mirando el volante—. Gracias —Le devolvió la llave con una leve sonrisa que no terminó de llegarle a los ojos.


    Le hubiese gustado que el viaje durase más, se sentía a gusto ahí a solas con ella, era como si por una vez no le hiciese falta protegerse ni demostrar nada. Esa era la lacra de su familia, siempre aparentar ser inalcanzables, fríos, fuertes, insensibles...


    Bajó y se dirigió al maletero cogiendo bolsas para no seguir pensando, en nada estarían rodeados de personas y el seguiría sintiendo que sobraba.


    Aisling lo miró, no estaba muy segura de lo que iba a hacer, podía sentir que era algo que necesitaba, y si luego se arrepentía, lo solucionaría de alguna manera. Así llevaba actuando toda su vida.


    —¿Me harías un favor? —Las mejillas volvieron a traicionarla, no se creía lo que le iba a pedir.


    —¿Qué? —preguntó pudiendo verla al bajar el maletero.


    —Me gustaría que me acompañaras esta tarde.


    Nunca nadie había estado con ella cuando pintaba, era su momento de soledad, de ser ella misma sin tener que aparentar frente a nadie, pero algo la empujaba a querer estar con él, que le hiciera compañía. Le costaba entender qué le estaba pasando, junto a él se sentía como cuando pintaba, no necesitaba aparentar y eso le gustaba.


    —Claro, creo que tengo un hueco en la agenda —Le devolvió un guiñó bromeando—, estaré encantado, fiera.


    Dio un pequeño respingo al volver a oír esa palabra de sus labios que disimuló y le sonrió, con la esperanza de que no se hubiera dado cuenta.


    Él entró la compra saludando al entrar sin mirar a nadie en concreto. Que menos si lo estaban acogiendo aunque fuese por Aisling, aunque no era el caso. Esas personas eran buena gente, lo sabía. Llevaba años viéndolos tratar con su prima como para dudar, así que procuró mantenerse relajado. Lo que le pasará a él en presencia de la loba no era asunto de nadie más.


    Ella lo siguió cogiendo sus nuevos juguetes y fue a preparar lo que se llevaría esa tarde, bajando preparada para comer. Le dio un beso a sus padres y a su hermano sonriendo radiante.


    Lúa la correspondió sin dejar de mirarla, feliz por la actitud que tenía. Se la veía más relajada y contenta. Kriger le acercó su plato y le devolvió un guiño. Shooter llegó sentándose a su lado.


    —¿Qué tal el día Ling? —Le sonrió y ella distraída, correspondió a su gesto.


    —Bien, ha sido un buen día.


    Keeper se tensó sin poderlo evitar tomando asiento junto a su prima que le cogió el puño por debajo de la mesa.


    Kurt los miró a los tres callándose y empezó a comer. Aisling se tensó mientras Shooter le hablaba, pudo notar como algo dentro de ella se removió sin poder entender de dónde venía esa rabia que estaba creciendo, respiró e intentó calmarse.


    —¿Qué haces luego? —Le dijo Shooter sin dejar de mirarla.
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    —Esto, había pensado... —Miró a Keeper y no pudo evitar sonreírle—. Tengo planes Shooter, vuelvo a tener ganas de pintar.


    —Ah, vale —dijo no muy convencido mirando el lugar en el que apareció Eve metida en un traje de enfermera digno de una película para adultos.


    —Uy que tensión —Sonrió esta con falsa inocencia.


    Aisling siguió a lo suyo centrándose en su respiración, rechazando la tensión que la estaba invadiendo cada vez con más fuerza.


    Se levantó saliendo por la puerta y sin decir nada, fue a la parte de atrás. Le costaba respirar pero no se iba a dejar llevar, esta vez no. Se dobló sobre sí misma, el dolor era casi insoportable, le estaba constando pero no iba a rendirse, no esta vez se repetía una y otra vez.


    —Hola a todos. Vaya Shura no me dijiste que tu primo fuera tan mono, en fin, a lo que venía, que me despisto —Se puso seria—. Shooter he encontrado algo que podría interesarte y venía a ver si podía robarte unos minutos.


    Keeper fue tras Aisling apartando la silla y Shooter asintió levantándose sin dejar de mirar al exterior.


    —Pues ale, hasta luego —Desapareció llevándoselo con ella.


    Aisling levantó la mano frenándolo, necesitaba hacerlo sola, sabía que podía, aunque le estuviera costando tanto.


    —Lo tengo —Respiró sonoramente intentando sonreír y apoyó las rodillas en el suelo sujetándose —, sé que puedo.


    Él se detuvo mirándola, ¿era cosa suya o esta vez lo había provocado su reacción hacia Shooter? Se apoyó contra el lateral de la casa y esperó procurando calmarse él también. Su reacción no era nada lógica ni normal, sino más bien visceral y eso era cosa de la otra rama familiar, no era propio de él reaccionar de un modo tan directo y violento hacia alguien sin motivo aparente. Él era lógico, frío y práctico, no se dejaba arrastrar así, pero con ella…


    —No tengo ninguna duda —Le devolvió mirándola de reojo ya más templado.


    Ella lo miró sonriendo de nuevo. Verlo ahí confiando era una sensación que le gustaba y a la que no estaba muy acostumbrada.


    —No lo has dicho muy convencido —Bromeó o al menos lo intentó. Volvió a coger aire e intentó, en vano, incorporarse.


    —Lo harás Aisling, de hecho vas a hacerlo ahora —La miró de modo exigente sacando la parte guerrera recorriéndola de arriba abajo sin recato.


    Recordaba demasiado bien las últimas veces y su sabor todavía lo recorría por entero dejándolo como un yonki deseando más.


    El cuerpo de Aisling se erizó al sentir la mirada que este le lanzaba, y se levantó de un solo movimiento intentando no perder el equilibrio mostrando su parte felina con una sonrisa. No entendía como sus palabras y esa mirada que le había dedicado podían lograr esa reacción tan inmediata, pero así era y ahora solo podía sonreír.


    Keeper, satisfecho y con los labios de medio lado se acercó tendiéndole la mano.


    —Bien fiera, ¿qué tal si ahora volvemos dentro? Tengo hambre, mi prima me dejó sin desayuno esta mañana.


    Aisling se llevó de forma inconsciente una mano a los labios y le tendió la otra, dando un paso al frente aguantado la envestida de calor que le invadió el cuerpo, dividida entre el recuerdo de sus labios y el contacto con su mano.


    Keeper la sostuvo con delicadeza pero firme y fueron a la cocina, le apartó la silla como todo un caballero y cuando se sentó, la acercó ocupando su lugar poniéndose a comer.


    —Aguanta Kriger —Lúa le puso una mano en la pierna con suavidad al notar como se tensaba.


    —¿Dónde escondiste esas tijeras? —preguntó a su mujer procurando permanecer calmado.


    —A buen recaudo cielo, no ha hecho nada malo, así que no exageres.


    Kurt recogió el tenedor que se le había caído con disimulo e inspirando, terminó de comer lo que le quedaba en el plato, retirándolo.


    —Lo sé nena, solo es por saberlo.


    Lúa lo besó sin ocultar una leve sonrisa, conocía demasiado bien a su lobo y lo protector que podía llegar a ser.


    —Hombres… —Sabía que no iba a ser nada fácil así que respiró hondo armándose de paciencia.


    Ella también estaba desquiciada por todo lo que sucedía pero comprendía lo que estaba pasando, y si él era la pareja de su pequeña, nada podían hacer por interponerse.


    Lúa se levantó trayendo una tarta de chocolate con menta la cual había hecho esa misma tarde al notar como ese olor con un ligero aroma a té, inundaba la casa.


    —Lo que nos hacéis hacer cielo, esto es en lo que nos convertís y lo adoras, lo sabes —Kriger le dio un pellizquito en el trasero antes de que volviese a sentarse.


    —¿Haces el té Shura? —Desvió la vista de su hermanita y guiñándole un ojo, miró a Kriger.


    Este sonrió y le dio un beso mientras Shura se levantaba para preparar las infusiones plato en mano, terminándose el segundo plato de macarrones.


    Rage la miró levantando una ceja, estaba viendo cosas en su mujer que no le encajaban.


    —¡¿Qué?! No me mires así, tengo hambre —Se encogió de hombros—, y están de vicio —Se quejó todavía masticando y terminó dejándolo en la fregadera.


    Encendió el fuego para hervir el agua retirando lo que sobraba en la mesa y le pasó los platos de postre a Kurt junto a los tenedores.


    —Aisling cielo, acércame el tuyo si ya estás.


    Rage se levantó para ayudarla sin poder evitar murmurar por lo bajo:


    —Hay que ver el humor que gastas últimamente.


    Aisling le pasó el plato dando cuenta de su porción de tarta.


    Shura por su parte lo fulminó y cogió el plato que le tendía fijando los ojos en Kriger al tiempo que ponía las bolsitas en las tazas.


    «Kriger, deja los huevos de mi primo tranquilitos, que si eso ya me encargaré, es buen chico, ¿vale?» Pensó para el lobo que se quedó parado sin saber qué contestarle a la vez que Lúa rompía a reír.


    Después dejó las tazas en el centro de la mesa y se sentó mirándose la tarta hinchando los labios. Kurt procuró no reír y Rage la cogió por la cintura arrastrándola, sentándola encima de él. Ella se dejó señalando su trozo de pastel con el dedo y este se transformó en un browni con fresas y caramelo.


    —Mucho mejor —Sonrió.


    Aisling cogió un segundo trozo imitando a su tía, no podía negar que esta vez su madre se había esmerado con el postre.


    Keeper la miró de refilón con una disimulada sonrisa apartando a un lado la suya, alargando la mano para coger el té. Aisling no podía evitar lanzarle miradas cuando este no miraba. Se sentía rara y no entendía qué le pasaba, lo que sí tenía claro es que él era el causante.


    Kriger clavó las uñas con suavidad en la carne de la pierna de su mujer.


    «Recuerda que cuando lo hacías tú estaba bien y era muy bonito» se dijo para tratar de tomárselo bien.


    Ella lo miró con reproche pero sin dejar de sonreír.


    —Respira o seré yo la que acabe mal parada amor.


    Él obedeció literalmente.


    Shura se terminó de chupar los dedos comiéndose la fresa que coronaba el volatilizado browni y sonrió mirando a Lúa de modo cómplice.


    «Lo que te espera» Pensó estirándose con un bostezo.


    Keeper estaba tan feliz con su infusión, alargándola, pero sus ojos se prendieron en los de ella al notar como lo miraba.


    —¿Vamos? —Aisling estaba lista, notaba como cada vez eran más las ganas de coger las cosas y salir a pintar.


    Él asintió levantándose y se terminó la bebida dejando la taza a un lado, siguiéndola.


    —¿A dónde vais? —Lúa miró a su hija.


    —Me apetece pintar —Soltó sin pensar, ya tenía la cabeza en la pintura y en la tarde que iba a pasar en buena compañía.


    Lúa sonrió sorprendida y en ese momento a Kriger casi se le resbala la taza. Disimuló como pudo, al igual que Kurt que por poco no ducha a sus tíos, y Shura le devolvió una sonrisa de sorpresa viéndolos alejarse.


    —¡Kriger, respira! —corearon todos a la vez, él medio gruñó por lo bajo.


    Rage los miró a todos cuando los chicos salieron por la puerta, estaba tan sorprendido que aún lo estaba procesando.


    —¡¿En serio?! Todavía recuerdo la primera vez, casi nos muerde por acercarnos a ella.


    Keeper la siguió hasta el lugar que le indicó y una vez la observó ponerse con el lienzo, se sentó a un lado apoyando parte de la espalda en un árbol. Estaba medido tendido y empezó a rasgar, distraído, las cuerdas de una guitarra que hizo aparecer concentrado en esta o no sería capaz de respirar. El corazón le latía demasiado deprisa y le quemaban las manos. Las notas se mecieron entre el aire y las hojas de los árboles, de vez en cuando alzaba los ojos para mirarla descubriéndose, sonriendo no solo por ella sino por los trazos, tenía talento. Su madre siempre se empeñó en que pintase pero él prefería la música, aunque no se le daba mal el pincel.


    Le encantaba poder compartir ese momento íntimo con ella, que le dejase formar parte de ese instante.


    Aisling se dejó llevar por las notas tan bonitas y comenzó a pintar sin fijarse en nada, la imagen salía de su cabeza, fluía libre como si formara parte de sus recuerdos. Poco a poco, las imágenes que aparecían en su cabeza se plasmaban en el lienzo.


    Los dedos de Keeper se detuvieron sobre las cuerdas y miró la pintura sintiendo un vuelco. Que lo matasen si ese no era el bosque al que siempre iba a refugiarse, era idéntico. ¿Pero de dónde lo había sacado ella y cómo? Dejó a un lado la guitarra y la observó.


    Aisling giró con la última pincelada sonriendo satisfecha, y dio un bote al darse cuenta de que lo tenía tan cerca, había estado tan absorta en pintar que no había notado su cercanía.


    —¿Te gusta? —Le subieron los colores, era la primera vez que dejaba que alguien la viera trabajar, que estuviera con ella cuando dejaba fluir todo lo que sentía.


    Porque así es como era en realidad, nunca se había mostrado a nadie de esa manera, prefería que nadie conociera esa parte de su ser que la mostraba tal y como era, ya que temía que de esa manera encontraran una manera de atacarla menospreciando esa parte de sí misma.


    —Me encanta, es un sitio precioso —Se acercó un poco más deteniendo el impulso de rodearla por la cintura. «¡¿Pero qué haces?!» Se reprendió.


    Ella giró mirándolo de frente, sorprendida porque conociera ese lugar que ella nunca había visto salvo en su mente y no era la primera vez.


    —¿Lo conoces?


    —Suelo ir a ese sitio cuando quiero estar tranquilo, lo que me sorprende es que tú lo conozcas.


    Dio un paso atrás, miró el cuadro y volvió a mirarlo a él, no estaba segura de qué decirle, ella misma no conocía la respuesta a eso.


    —La verdad es que… nunca lo había visto —Volvió a mirar el cuadro—. Si lo he visto, en mi mente varias veces pero nunca he estado ahí.


    Su pulso se aceleró ensordeciéndola y dio otro paso más hacia atrás. Keeper le puso una mano con suavidad en la espalda para que no chocasen. La columna se le arqueó al notar su mano y un calor abrasador le recorrió la espalda haciéndola girar hacia él, que apartó la mano lo más rápido que pudo al sentir el chispazo, tensándose, y controló las pulsaciones. La mirada de ella se ensombreció al notar la rapidez con la que apartó la mano. Se agachó para recoger lo que había desperdigado por tierra y que de ese modo sus reacciones no fueran un libro abierto ante sus ojos, esos que la hipnotizaban.


    —¿Te ayudo?


    Mordiéndose el interior de la mejilla Aisling levantó el rostro mirándolo y asintió. Keeper se agachó y fue recogiendo enseres, una vez lo tuvo se los alargó para que los pusiera del mejor modo en que ella creyese conveniente para guardarlos.


    «Tonta eso es lo que eres, una tonta de remate» Cogió lo que le tendía colocándolo todo en un perfecto orden intentando disimular el temblor en sus manos, pensando para sí misma ¿por qué estaba en ese estado? No entendía que le pasaba, entre ellos no había nada.


    Keeper la detuvo cogiéndola de la cintura esta vez sí y le apartó el cabello de la cara quitándole una mancha de pintura de la frente.


    —Aisling, ¿qué pasa? —preguntó con pies de plomo.


    Ella lo miró a los ojos, sus pestañas cayeron lentamente soltando un suspiro


    —Nada Keep…


    ¿Qué iba a decirle, si ella misma no entendía que le pasaba?, ¿por qué le dolía que se apartara de su lado o la necesidad que sentía de que la tocara?


    —Como quieras —Empezó a apartar la mano muy despacio sin llegar a soltarla del todo, no pensaba ser él el que rompiese el contacto otra vez, por mucho que eso atormentase a su dolorido cuerpo, o mejor dicho a una parte concreta de su anatomía que trataba de mantener bajo control, aquello nunca le había sucedido, lo desconcertaba.


    Aisling levantó la mano en un intento que acabó en cobardía por acariciarle el rostro, cayendo antes de llegar a su destino y apartó los ojos antes de que viera como su loba volvía al ataque, mientras ella luchaba por calmar sus pulsaciones y no dejarse llevar por algo que no había visto en él.


    Keeper hizo una mueca y se apartó algo molesto, al parecer era buena alumna e iba a tener que fastidiarse, así que se volvió a sentar en el suelo dejando escapar el aire mirando el poco cielo que se veía entre las copas de los árboles.


    —¿Hay algún río o lago cerca?


    Cuando notó su alejamiento el frío se instaló en ella una vez más, cogió las cosas y le tendió la mano, no podía estar viendo fantasmas donde no los había, pero eso no implicaba tener que llevarse mal con él, así que le mostró su mejor sonrisa.


    —Sí, conozco un sitio no muy lejos de aquí.


    Keeper se la cogió levantándose sin importarle la sacudida que recibió y la ayudó a cargar los bultos con la mano libre.


    Ella cerró su mente a las reacciones de su cuerpo y volvió a suspirar llevándolo a un pequeño claro donde había una cascada. Un precioso y pequeño lago retenía su caída, el sol lo iluminaba por completo reflejando un precioso arco iris.


    —¿Te gusta? —Lo miró y sonrió sin que la felicidad llegara a sus ojos.


    —Vaya... —Silbó y dejando todo bien puesto en un lado, se acercó a la orilla de espaldas a Aisling y se desnudó metiéndose en el agua, esperando que esta no se evaporase al entrar en contacto con su piel que no dejaba de vibrar.


    Seguía con el pulso acelerado. La miró desde dentro, serio y ajustó los ojos —. ¿Por qué ese cambio?


    Ella se había girado al verlo desvestirse colorada hasta las cejas.


    —¿Qué cambio? —dijo sin volverse, nerviosa.


    —Te has puesto triste y el sitió es precioso, ¿algún mal recuerdo? —Aventuró.


    Aisling se giró para mirarlo con un movimiento brusco. Su corazón latía ensordeciendo sus oídos por los nervios que con su actitud le estaba provocando. Tenía la sensación de que intentaba incitarla, no podía estar segura de eso, podría ser que su mente le estuviera jugando una mala pasada.


    —No, que va, es un sitio que me encanta, suelo venir mucho aquí —Seguía como un tomate, podía notar sus mejillas ardiendo dejándola en evidencia ante él.


    —Ah... —Keeper se movió en el agua—. Pues gracias por compartirlo. Acércate mujer, siéntate o métete, no seas vergonzosa. Seguro no tengo nada que no hayas visto ya. No pasa nada, no pienso morder ni nada parecido.


    La loba volvió a asomar sacando en ella una sonrisa maliciosa y socarrona, haciéndola caminar hacia el agua. Se levantó la camiseta quedando en sujetador y comenzó a desabrocharse el pantalón.


    —Te aseguro que no.


    Hablaba su loba y lo sabía a la perfección. Tiró el pantalón a un lado quedando en ropa interior y se lanzó al agua apareciendo por detrás de él, y se echó el cabello para atrás.


    «Eso por idiota, ahora ni el agua va a servirte» Se dijo él sin poder evitar que cada parte del cuerpo de Aisling quedase grabado en su mente, endureciendo esa despiadada necesidad que se había instalado en él desde el día anterior, recrudeciéndose a cada segundo que pasaba en presencia de la loba con su olor taladrando su sistema.


    La deseaba como nunca había hecho con nada y eso no podía negarlo. Siempre había estado presente de algún modo en él desde que la vio al ir a conocer a su prima de forma oficial. Esa cena la recordaba bien… Ella ni siquiera lo había mirado, en cuanto apareció, no apartó los ojos del plato y ese mismo pinchazo que sentía ahora, ya atravesó su pecho.


    Aisling se pasó la lengua por lo labios y Keeper tragó sin poder apartar la vista de ellos deseando volver a besarlos.


    —No se puede ir de vacilón por el mundo, caru.


    —No estaba vacilando —dijo procurando que la voz le saliese segura y menos ronca de lo que la sentía.


    Aisling se acercó un poco más a él, dejando que su loba la guiara, ya se había cansado de ser la niñita avergonzada que siempre salía escaldada, estaba dispuesta a dar el todo por el todo, sus ojos se achicaron pendiente de cada una de sus expresiones.


    —¿Estás seguro?


    —Sí claro, no solemos ser muy pudorosos que se diga —Se encogió de hombros, notando la tensión creciendo como un virulento fuego en su interior, que despertaba cada una de sus terminaciones instándolo a reclamarla, a hundirse en ella.


    ¡¿Cómo podía estar sucediéndole algo así?!


    —Me di cuenta —Se movió un poco más hacia él.


    —Ya…


    —¿Estás bien? —Al notar su vacilación se retiró un poco, tampoco quería parecer lo que no era.


    —Sí, no... esto... —Se calló convirtiendo los labios en dos finas líneas, siempre le pasaba igual, si se quedaba sin palabras... malo.


    Pero es que todo su cuerpo reaccionaba a su cercanía y le estaba costando horrores no echársele encima ni siquiera al pensar en su carácter, aunque le hubiese repateado lo empeoraba porque le ponía. De todos modos impidió que se apartase más.


    —Vale, me has pillado, no sé que decir —Se llevó la mano a la nuca con una sonrisita inocente.


    —Las palabras están sobrevaloradas caru.


    Ella se acercó un poco más, al ver como él se envalentonaba ella no iba a ser menos. Más con lo que estaba provocando en su sistema nervioso. Deseaba sentir sus labios en los de ella siendo plenamente consciente de lo que hacían los dos.


    —Eso tengo oído —Fijó los ojos en los de ella fascinado con el reflejo del lobo.


    Al igual que parecía pasarle a él, ella no podía dejar de mirarlo, se sentía como si flotara en una nube de algodón. Le encantaba el cambio de sus ojos que ahora parecían puro hielo.


    Keeper acercó la mano al rostro de Aisling pero la detuvo a medio camino al sentir la presencia del hermano de esta, estaba anocheciendo y seguro lo abrían mandado a buscarlos para la cena.


    «Maldita sea» masculló para sus adentros.


    Kurt se hizo notar antes de aparecer para darles tiempo.


    Aisling dio un bote y salió a toda prisa del agua vistiéndose sin poder evitar gruñir molesta por la intromisión de su hermano.


    —Lo siento, me mandan a avisar, ya vendréis. ¿Te llevo algo para dentro? —Miró incómodo a su hermana, no pretendía fastidiarle nada.


    —Esto... no tranquilo, enseguida vamos —Volvía a estar colorada.


    La situación se le estaba escapando de las manos. Nunca creyó tener que enfrentar una situación como esa y más que su hermano pudiera juzgarla.


    —Vale —Kurt lanzó una mirada al diosecito y regresó a la casa.


    Keeper se tomó unos segundos más antes de salir. Una vez lo tuvo más o menos controlado, salió vistiéndose sin secarse. Aisling lo esperaba sin mirarlo, había vuelto a ser la chica tímida y avergonzada.


    —Anda vamos, no sea que les de algo y les dé por sacar las tijeras —murmuró cogiendo los trastos.


    Aisling sonrió sin que llegara la felicidad a los ojos y comenzó a caminar.
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    Kriger no dijo nada al verlos entrar, esperó a que subieran y entonces miró a su mujer señalando las escaleras con el cuchillo de pelar patatas en la mano.


    —¿Es cosa mía o van empapados?


    Lúa miró las escaleras y luego a Kriger, expandió sus sentidos saturados del aroma a menta, y a los pocos segundos quedó más tranquila sin dejar de sonreír a su lobo.


    —Hace calor cariño —Sonrió picara.


    —Calor... calor el que tienen ellos en el cuerpo —protestó—. Cariño yo así no puedo, así que haz el favor de hablar con tu hija, y sí, ya sé que no es una niña, que es mayor y todas esas cosas. Y ahora, respiro, me calló y me voy a meditar un rato.


    Si todavía no le había saltado encima al chico, era porque le tenía un mínimo de respeto y porque podía ser lo que su hija eligiera, estaba ahí por y para ella, no le haría ningún daño, que sino…


    Lúa suspiró resignada y subió las escaleras, llamó a la puerta de la habitación de su pequeña. No quería inmiscuirse pero de esa manera todos se quedarían algo más tranquilos.


    —Mamá ahora bajo, no seas impaciente, pasa anda —Resopló terminando de ponerse la camiseta ancha.


    —¿Nena, estás bien? Sé que me repito y que debes de estar hasta las narices de que todos te hagamos la misma pregunta pero es que me preocupo.


    —Perfectamente, ¿por qué? —La miró recogiéndose el cabello de cualquier modo—. Es papá el que está al borde de un ataque de histeria.


    —Tienes a tu padre en la cuerda floja, sí es verdad, pero... ¿y tú?


    —Yo, ¿qué de qué? —Se sentó con una pierna bajo el trasero tocándose la ceja distraída.


    Lúa le acarició el rostro a su hija con ternura.


    —Aisling por favor, tienes a tú loba muy alterada todo el día y tú…


    Ella la miró paciente, había oído perfectamente lo que le había dicho abajo y evitó dar un respingo al oírla decir aquello.


    —No estás mejor —Terminó de decir—, sabes que puedes confiar en mi Aisling.


    —¿Y qué quieres qué te diga? Lo voy controlando, poco a poco, no me agobiéis con tanto preocuparos, estaré bien mamá —Le cogió la mamo con una sonrisa—, de verdad. Ya me acostumbrare.


    Lúa la miró con cara de a ese perro con otro hueso, a lo que Aisling dejó escapar una risita. No había pretendido en ningún momento engañar a su madre, más bien ella misma quería creérselo.


    —Vale, lo haré, pero que quieres, ¿tú le has visto? Cuando se pone insufrible es que lo machacaría, pero luego puede ser… —Se mordió la lengua de golpe al darse cuenta de lo que estaba haciendo.


    «¡Idiota! ¡¿Qué haces?! Cállate, es tu madre, casi se lo cuentas todo» Se reprendió a ella misma, no podía permitirse esos deslices o terminarían todos locos.


    Lúa le sonrió con ternura, no podía forzarla a abrirse a ella, su pequeña siempre se había guardado las cosas para sí misma al igual que su padre, se llenó de paciencia y le acarició el rostro.


    —Procura relajar cuando estés con tu padre y tu hermano o sus lobos me volverán loca, ¿vale? —Se levantó para salir de la habitación—. Abre una puerta Aisling, puede que te sorprenda quien entra por ella, y seguro es de tu agrado —Salió guiñándole un ojo antes de bajar a la cocina.


    Aisling resopló dejándose caer sobre la cama y miró la puerta por donde había salido su madre. Entendía como estaban todos y la preocupación que sentían por ella, pero cómo hacer lo que le estaban pidiendo si ella misma no entendía nada de lo que sucedía. Había aflojado con Keeper pero ahora lo que provocaba en ella era más fuerte, más intenso.


    «¿Contento?» Pensó dirigiéndose a Kriger a través del vínculo mental «No es tan malo amor, en serio estás exagerando un poco demasiado»


    «¿Qué quieres, soy un tío? Siguen respirando, ¿no?»


    «Más bien los atosigas, sigo sin comprender porqué tenías que mandar a Kurt para buscarlos»


    Kriger no respondió, se limitó a seguir con lo que estaba haciendo. Ella fue hasta donde se encontraba su hombre mirándolo con reproche, los labios fruncidos y los brazos en jarras.


    —No me gusta que cortes la conversación así —Un escalofrío le recorrió el cuerpo—, es tu hija sí, pero también es una cazadora. Tiene una misión, un destino y lo sabes perfectamente.


    —Por eso mismo me preocupo, y ya no entro en que sienten y que no, pero no puedes evitar que me responsabilice. Ya lo digeriré.


    —Vaaale y de mientras tu hijo y tú destrozáis mi sistema nervioso.


    —Lo siento.


    —A él no puedo decirle nada, pero a ti…. no lo sientas Kriger —Se abrazó a él—, coge de mi lo que necesites y relaja o será todo mucho peor.


    Kriger la encajó entre su cuerpo y el mueble y la besó con profundidad apartándose luego.


    —No te apartes… —Intentaba recuperar la respiración ante la intensidad del beso.


    —¿Qué pasa? —Le echó el cabello atrás con cariño fijando los ojos en los de ella.


    —No puedes... —Ella cogió sus labios en un beso apasionado—, dejarme en este estado amor.


    —Nena... hay que cenar —dijo como pudo con un gruñido.


    Menudos ejemplos eran, al final la cogió en vilo al oler su necesidad haciendo que su propio sistema se pusiera en marcha, furioso.


    —A la mierda —Se la llevó hacia fuera decidido.


    —Que cenen sin nosotros —Lo rodeó con sus piernas afianzándose más a él.


    —Lo dicho, vais a acabar conmigo pero tanto da —Se quitó la camiseta con prisa tirando del pantalón de Lúa lamiéndole el cuello, al tiempo que iba acariciando su cuerpo, besándola de forma descendente.


    Kriger introdujo los dedos en su sexo estimulándola sin piedad y cuando vio sus ojos nublados por el placer, acabó de deshacerse de sus pantanos librándose también de los suyos y de un tirón, se introdujo en ella adueñándose de sus labios con la exigencia de un hambriento conquistador que reclama lo que sabe suyo.


    Aisling bajó por las escaleras asomándose por la cocina y comenzó a ayudar con la mesa en silencio buscando a Keeper. Suspiró y siguió con lo que estaba, a los pocos segundos este entró por la puerta del salón con una caja de cervezas para reponer las vacías.


    —¿Hago algo más? —preguntó Keeper a Shura


    —No, anda siéntate —Le sonrió.


    Él lo hizo mirando a Aisling con disimulo, la cual estaba cogiendo el bol de la ensalada y llevándolo a la mesa. Se sentó pero no donde siempre, se colocó justo frente a él, cogió su tenedor y pinchó en esta distraída, evitando mirarlo. Él sonrió apartando los ojos sintiéndose como un adolescente.


    —Chicos empezad a comer —Shura se agarró al mármol de la cocina, mareada, saliendo por la puerta cuanto tuvo fuerzas suficientes.


    —Claro tía —La miró preocupada—. ¿Estás bien?


    Keeper se la miró extrañado levantándose para apagar lo de la sartén, Shura había salido sin decir nada más y Rage al sentirla, salió tras ella sin mediar palabra. Le puso la mano en la frente notando su temperatura elevada.


    —Nena…


    —No me encuentro bien —murmuró mojándose la cara a ver si se le pasaba el mareo tapándose la boca al notar una arcada.


    Él la abrazó con suavidad por detrás sujetándola para estabilizarla, podía notar su malestar y su mente se puso a conjeturar.


    —Cambios de humor, mareos, náuseas, sueño y más hambre de lo normal —Pensaba en voz alta.


    —Joder, creo que comí demasiado. Lo de Keep no me debió sentar muy bien —dijo incorporándose a la que pudo volver a hablar sin haberle oído—. Acompáñame fuera, por fa —Le pidió melosa—, a ver si el aire me despeja un poco.


    Él la sujetó por la cintura llevándola fuera sin decir nada, dándole vueltas a los síntomas de su lasair. Seguía pensando que nada tenía que ver con el desayuno, él la miró serio.


    —¿Estás segura de que es solo eso? Nena, llevas unas semanas algo alterada con el cuerpo descompuesto y muy rara.


    Shura dejó caer la cabeza para aguantarse contra la barandilla encogiéndose de hombros, abanicándose con la mano, se estaba asando, notaba el sudor recorriéndole la piel.


    Rage la cogió y la subió al cuarto, cada segundo le subía más la temperatura y ya no sabía qué hacer para que se encontrara mejor, notaba como los nervios se adueñaban de su cuerpo, ella siempre había sido su debilidad.


    —Atenea ven ahora mismo aquí, sé que me escuchas —Le estaba matando verla en ese estado, así que se aferró a lo único que le era conocido.


    Ya habían pasado por algo similar hacia años y ellos supieron qué hacer. Él por el contrario se sentía tan perdido e impotente como entonces


    Fue al baño y mojó con agua fría una toalla a la vez que notaba la impotencia de no poder hacer mucho más por ella.


    —Pues sí que… —Keeper sirvió a los presentes, y Aisling lo miró con una amplia sonrisa comenzando a ayudarlo.


    —Bueno creo que cenaremos solo nosotros tres —Miró primero a su hermano y después a Keeper, tardando más en apartar los ojos de él, de sus labios.


    —Eso parece —Keeper se sentó dejando la sartén en su sitio—. ¿Siempre están así o…?


    —Esto es lo más normal en esta casa, es el pan de cada día —Se encogió de hombros sin dejar de mirarlo.


    —Ah, bueno es saberlo —Pinchó un trozo de tortilla —, ya pensaba que era cosa mía —Bromeó regalándole una de esas sonrisas pausadas e incitantes.


    Cuando acabó, Aisling apartó varios platos para los demás llevándolos a la nevera y preparó unas infusiones de té, abrió el armario cogiendo los sobres que más a mano encontró, y le sirvió una taza a cada uno. Kurt dio el primer sorbo y miró a su hermana.


    —¿Qué os ha pegado ahora por el té verde y la menta?


    Ella lo miró sin entenderle, observó las tazas y probó la suya sin encontrar nada fuera de lo normal, levantó la ceja y se dirigió a su hermano.


    —Es lo primero que he cogido, si no quieres te preparo otro, no tengo ningún problema. ¿De qué lo quieres?


    Este negó con la cabeza.


    —Gracias, pues a mí me gusta —Keeper se encogió de hombros.


    Aisling dirigió sus ojos hacia Keeper y lo miró sonriéndole, notando como ante su cumplido todo su cuerpo despertaba.


    —¿Sabéis qué? Me voy a ver el partido —Kurt se levantó llevándose la taza avanzando hacia el comedor—. Joder que ratitos están todos hoy —Se sentó en el sofá poniendo la televisión.


    —Creo que además nos han tocado los platos —Aisling miró el fregadero—. Sí, va a ser que si —Se levantó poniéndose en marcha.


    Keeper torció la sonrisa y cuando Aisling volvió a mirar, ya estaban todos limpios y colocados en el escurreplatos.


    —De tanto en tanto es útil. ¿Te apetecer dar una vuelta por fuera? Si no hay peligro, claro.


    Ella lo miró sonriendo, la verdad es que no podía dejar de sonreír, el día había sido un cúmulo de sensaciones completamente desconocidas pero había logrado sentirse a gusto junto a Keeper, más que eso, aunque fuera muy pronto para admitírselo a sí misma.


    —Eso es trampa que lo sepas —Dirigió sus pasos a la puerta aceptando su invitación.


    —Pues otro día me tocará a mi dos veces, ¿contenta? —Se levantó siguiéndola.


    —Y volverás a usar tus poderes —Rio con ganas.


    —No, uso limitado por ahora. Cortesía de Atenea —bromeó, al menos se lo tomaba mejor que al principio.


    —Pues lo llevas muy bien —Se giró hacia él caminando hacia atrás.


    —No te creas, la procesión va por dentro, pero que le voy a hacer —Se encogió de hombros llevándose una mano al bolsillo—, por mucho que me cabreé no lograré demasiado. Hasta que logre recuperarlos —dijo pérfido—, mejor paso a paso e ir aceptándolo tal cual llega.


    —Y seguro ya le has preparado alguna maldad por lo que te ha hecho —Ella lo miró intrigada esquivando una piedra.


    —No, solo recuperar lo que me pertenece, nada más. No suelo ser vengativo, si mi madre hace algo siempre es con un buen motivo aunque a veces no lo vea —Empujó la piedrecita con el pie.


    —Te has puesto muy serio —Ella frenó sus pasos no antes de desestabilizarse perdiendo el equilibrio, por estar pendiente de cada uno de sus gestos, lo que le hizo no ver la segunda piedra. Keeper la sostuvo con facilidad.


    —Es que suelo ser serio y... aburrido —le dijo como si le confesará una confidencia—. ¿No notas nada raro? —Frunció el ceño.


    Aisling suspiró notando como se alejaba de ella al centrarse en lo que fuera que lo había sacado de ese momento.


    —No, ¿a qué te refieres?


    Él se quedó quieto expandiendo los sentidos.
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    Shura se levantó de la cama inquieta, y la vela que había en uno de los muebles prendió con un fogonazo, Rage la miró y contuvo sus poderes, no le gustaba hacerlo pero notaba que cada vez estaba más descontrolada.


    —Ya podría bajar alguien aquí, Atenea quien sea —Se sentía impotente y la situación cada vez se le escapaba más de las manos, se levantó y apagó la vela sin problemas.


    —Yo no he hecho eso —Lo miró con los ojos abiertos dando un bote a la que la vela volvió a prender con una enorme llama.


    La energía roja se desplegó descontrolada por la casa pero sin causar ningún daño.


    —Atenea no está de servicio Rage —le dijo ella algo molesta.


    —Pues que se ponga a trabajar. Si esto no lo haces tú... —Volvió a levantarse y una vez más apagó la vela.


    Keeper cogió a Aisling de la mano y fueron hasta la casa.


    Una vez más, sucedió lo mismo dentro de la habitación; la vela se encendía cada vez más seguido y Rage se levantaba cada vez, atando un poco más los poderes de su mujer sin éxito.


    —Aunque parezca que me repito lasair... si tú no eres y tampoco soy yo… —Miró el vientre de Shura abriendo los ojos.


    Keeper entró en la estancia donde estaban ambos sin haber soltado a Aisling y la vela se apagó por completo.


    Rage los miró cuando entraron y su mente volvió a vagar por los últimos días repitiendo en voz alta una vez más.


    —Náuseas, cambios de humor...


    —Joder primita, que oportuna —La miró de arriba abajo.


    —Que no sé qué hago, no lo controlo —Lo miró sin entender.


    —No si ya, vas a estar una temporadita relajada o nos fríes a todos, ¿entendido? Felicidades —Le puso la mano en el hombro a Rage.


    —Ni lo controlaras tía Shura —Sonrió Aisling entendiendo lo qué pasaba al verla parpadear tratando de asimilar, con el ceño fruncido.


    —Mira que nos hemos dado prisa nena —Rage miró a Shura sonriendo y se agachó a su lado.


    —No tiene gracia Keep —Empezó a decir Shura interrumpiéndose—. Perdón —Salió hacia el baño pitando.


    Rage la siguió ayudándola, le apartó el cabello con delicadeza y le pasó la mano por la espalda con suavidad.


    —No lo ha pillado —Keeper se giró mirando a Aisling con una sonrisa divertida.


    Lúa y Kriger llegaron en ese momento a la casa y subieron directos a la habitación de Shura, notando la tensión.


    Lúa miró a su hija agarrada de la mano de Keeper y pasó al baño volando para ayudar a su amiga.


    —Enana…


    —¡¿Qué?! —Le salió más brusco de lo que quería medio tosiendo aún, pasándose el brazo por la cara para arrastrar el agua apoyándose en la pared para no caerse, estaba mareada otra vez e instintivamente se llevó la mano al vientre—. Perdona, no quería ser tan bruta —Cerró los ojos.


    —Las hormonas son así —Le sonrió con ternura acariciando su mejilla.


    —No jodas... —Sus labios y ojos se abrieron de par en par al comprender—, que tormento me espera, en que momento pensaría yo... —A pesar de ello, no pudo dejar de sonreír.


    —Lo salado te estabilizara el estómago —Miró a todos los allí presentes—. Aisling tráele una infusión a tu tía, y los demás creo que sobráis por ahora, menos tú —Señaló a Rage—. Tu quédate con tu mujer.


    —Rage, ¿estás bien tío? —Kriger lo miró con una sonrisa algo sádica.


    —Sí... sí... —Miró a Shura, sonriendo como un bobo—, nena mira que somos rápidos, dicho y hecho.


    —Ya viene de atrás —Kriger volvió a meter baza.


    —¿Lo sabías? —Rage miró a su amigo una fracción de segundo para volver a centrar los ojos en su mujer.


    —No estaba muy seguro pero... todo es ir atando cabos.


    Aisling salió siguiendo las órdenes de su madre y se soltó de Keeper con pocas ganas.


    —Anda que avisas tío —Volvió al lado de su mujer.


    Shura le sonrió abrazándose a él y le acarició el rostro devolviéndole la sonrisa, pronunciando un te quiero con los labios. A los pocos minutos, Aisling llegó con la infusión y Lúa los sacó a todos de allí en silencio.


    —Me permitís un momento —Pidió Keep acercándose a su prima y antes de acercar la mano a su vientre, la miró—. ¿Puedo? —Ella asintió así que apoyó la palma guardando silencio y al cabo de un rato, la apartó—. Pediré provisiones.


    Ella le sonrió centrándose en Aisling.


    —Gracias cielo —Cogió la taza mirando algo preocupada la puerta por la que salió su primo intentando centrarse en lo que acababa de pasar, pensando.


    Aisling le sonrió a su tía, le dio un sonoro beso en la mejilla volviendo a felicitarla y bajó tras él.


    —¿Qué pasa Keeper? Tu rostro ha cambiado.


    —¿En qué sentido? —La miró apoyado en la ventana.


    —En el de allí arriba —Señaló con el dedo, refiriéndose a la escena que habían dejado los dos atrás.


    —Ah, eso... —Sonrió haciéndose el despistado—. No lo va a pasar muy bien desde luego, necesitara unas cuantas cosas de allí arriba. Será complicado y si hay problemas no podremos contar mucho con ella pero bueno, si ellos son felices, yo también. Ya echaremos un cable en lo que haga falta, saldrán adelante.


    —¿Tan mal lo va a pasar? —Se acercó más a él, preocupada por lo que le estaba contando sin ser consciente del acercamiento que ella misma estaba provocando—. Tu estás bastante preocupado.


    —No te voy a engañar en eso, sí. Nuestra naturaleza es muy complicada y puñetera. No todo es tan bonito como parece y Shura no es muy común ni normal ya dentro de los nuestros, es otro milagro —suspiró bajando la vista de pronto para volver a fijar los ojos en ella—. ¿Y tú?


    —¿Yo, qué? —dio un paso más hacia él.


    —Si estás bien —Se giró dejando la ventana tras él con la cara vuelta hacia ella.


    «Me cuesta no lanzarme a tus brazos» Pensó para ella.


    —Estoy segura de que te has dado cuenta, no soy de las que se rinden.


    Su cara seguía mostrando preocupación, se notaba que estaba pensando en muchas cosas, y bien sabía que no se rendía y ese era otro motivo más que tratar. Si él… ella… cada vez era más difícil poner distancia, no sentir nada ni preocuparse, quería sentirla, probar sus labios otra vez y no podía hacerle eso, era la cazadora, merecía mucho más.


    Aisling alzó su mano esta vez sin echarse para atrás y le acarició el rostro notando como el picor que sentía, esa necesidad de sentirlo, remitía solo un poco.


    —¿Te cuento algo? —Keeper miró de sonreír para evitar seguir pensando con cierto deje de tristeza.


    Ella asintió a la espera de que le contara lo que lo tenía así.


    —Al contrario de lo que pensáis, no suelen nacer muchos de nosotros, no al menos entre dioses. Por eso hay tantos con mortales, porque con ellos es diferente. Pero bueno, eso no es muy divertido de hablar, ¿no? —Se frotó las manos en las piernas, nervioso—. Joder como cuesta…


    —¿Qué te pasa? —Se preocupó mirándolo frotarse las manos, sujetándole estas con calma, intentando que se relajara.


    —Que estoy empezando a divagar y es cuando deberías darme una colleja.


    Aisling sonrió y sin pensarlo, se lanzó posando sus labios sobre los de él cerrando los ojos al notar el calor de estos. Hasta ahora no había sido muy consciente de la necesidad que sentía. Le encantó el tacto de sus labios siendo bien consecuente con lo que estaba haciendo, se había lanzado sin red. Una oleada de calor recorrió todo su cuerpo ante la ternura y suavidad de estos contra los suyos.


    Keeper cerró las manos alrededor de su cintura, tenso y la pegó a él amoldándose, respondiendo y conteniendo sus impulsos de arrasarla y devorarla con toda el ansía que lo embargaba. Las llamas prendían en él queriendo hacer salir la violencia de su pasión pero abrió los labios femeninos con suavidad, moviéndose con cuidado por estos, y llevó una mano a su nuca para profundizar, colando la lengua poco a poco invitándola a que saliera a jugar con la de él, a conocerse, saborearse y conquistarse mutuamente.


    Ella se agarró a su cuello correspondiendo el impulso de él. Abrió sus labios un poco más dejando que su lengua saliera al encuentro de la suya, que la esperaba. Su pulso se aceleró y un gemido escapó de sus labios pegándose más a él que la alzó en vilo girando para dejarla sentada en el alfeizar con él encajado entre sus piernas sin romper el beso que cada vez era menos prudente, aquel punto dulce se volvía aguerrido, exigente y necesitado. Fuego en estado puro al sentirla responder.


    Jugó con su boca, tiró con suavidad del labio inferior que calmó luego con la lengua, con la respiración entrecortada y el pulso desbocado hasta que necesitaron respirar y apoyó la frente en la de Aisling pronunciado su nombre y la palma en el cuello femenino.


    Ella suspiró abriendo los ojos y lo miró sonriéndole, el temor que había sentido en un principio a ser rechazada se había esfumado. Notaba como su corazón latía con fuerza y su loba arañaba la superficie para ocupar su lugar.


    —Creo que eso es más efectivo que una colleja, fiera —murmuró con los ojos cerrados todavía y esa preciosa sonrisa que tenía adornando su rostro.


    Cuando los abrió eran dos pozos árticos que estaban fijos en los labios enrojecidos de Aisling.


    No se arrepentía, sentía su esencia en los labios y el corazón le atronaba los oídos, subió su mano despacio y acariciando su mejilla, le sonrió.


    —Ven, quiero enseñarte algo —La ayudó a salir por la ventana subiendo al techo.


    Ella se dejó guiar, no sabía qué decir, solo no quería que acabara ese momento. Su loba sonreía satisfecha y ella solo quería estar junto a él. Keeper se colocó tras ella una vez arriba y le puso las manos en los hombros.


    —He de tocarte para que puedas verlo —explicó indicándole que mirase hacia arriba.


    Ella le hizo caso levantado los ojos y subiendo una mano, la puso sobre la de él. Ese beso lo había cambiado todo en su interior, podía notar como la necesidad que había estado sintiendo crecía por segundos, pero ya no sentía esa confusión, incertidumbre…


    Una vez lo hizo, Keeper empezó a hablar dejándole ver exactamente como veían ellos el mundo. Un universo entero de auroras, estrellas, nebulosas y planetas se abrió paso frente a ella, así como cuerpos llenos de luz y otros colores. Le explicó su modo de sentir, de como captaban lo que los rodeaba y el modo en que los afectaba. A diferencia de la parte menos hermosa que podía ver Shura y que compartía con Aisling, su mundo estaba lleno de tonalidades y matices. Calma, y muchos más elementos. No se guardó nada, quería poder ayudarla para que decidiera que quería para ella y en su vida, para que conociese todos los caminos y posibilidades antes de decidir. Quería hacer lo poco que estaba en su mano para alejar esa maldad y le dejase formar parte de su luz. Por una vez se abrió por completo a alguien quedado expuesto e indefenso y aunque le aterraba, lo afrontó. Si algo no era, era cobarde.


    Ella se dejó llevar por lo que le enseñaba viendo cada uno de los matices que le mostraba. Sus ojos se abrieron al máximo, aferró su mano con más fuerza, y se giró con una amplia sonrisa que traslucía en sus ojos. No sabía qué decirle, era todo tan hermoso que su corazón latió más fuerte aún dejándose embargar por la luz que salía de él y una lágrima se le escapó resbalando por su mejilla sin apartar sus ojos de los de Keeper.


    Él le devolvió la sonrisa eliminando con delicadeza la lágrima con el pulgar y las imágenes fueron desapareciendo quedando la visión normal de una noche en la tierra. Las palabras sobraban en ese momento, uno el cual nunca olvidaría pues había sido testigo de lo más hermoso que un humano podía ver.


    Pasó sus manos por el cuello de Keeper sin apartar los ojos de él, que bajó los labios hacia los de ella temeroso de que lo rechazará, pero volvió a tomarlos despacio. Ajeno a los ojos que los contemplaban.


    Al mismo tiempo en otra punta del pueblo...


    Shooter estaba a punto de saltar, solo recordaba la sed y que de pronto, un golpe en el pómulo derecho lo lanzó contra la pared y que cuando se levantó, furioso, para lazarse al ataque y destrozar a quién lo había atacado, Eve estaba frente a él.


    —¡No te dejaré tirarlo todo por la borda otra vez después de lo que has luchado! Hasta ahora he callado, puede que no sea nadie ni tenga derecho a decirte esto Shooter ¡pero ya está bien! No se han preocupado por ti para que ahora hagas esto. ¿Cuándo vas a darte cuenta de que la cazadora no es para ti? ¿Cuánto llevas insistiendo, eh? Casi das lástima, arrastrándote como un perro... la cazadora reacciona al instante al reconocer a su pareja, imbécil —Lo empujó con rabia de vuelta hacia la pared, sus palabras parecían sentidas y había algo extraño brillando en sus ojos azules.


    —Eso no tiene porque ser siempre así —La rabia se lo llevaba—. Si sus padres cambiaron la leyenda esa ley también puede cambiar —Le costaba respirar, tenía el olor de esos dos metido muy dentro, quemándole.


    —Tú mismo, sigue engañándote si quieres —espetó espantando a la pareja que justo pasaba por delante del callejón en ese momento. Este daba a la parte trasera de uno de los pubs.


    —Que lástima, tan guapo y tan tonto a veces.


    —Eso es, yo mismo, tú no te metas —Rugió —, no vuelvas a hacer de perro guardián Eve, es un papel que no te va.


    —Haré lo que me dé la gana por salvarte el culo y que no mates a nadie.


    Shooter se lanzó contra ella estampándola contra la pared del callejón, sus colmillos estallaron y la rabia lo inundó hasta que el dolor fue demasiado extremo para poder soportarlo.


    —Con mi “no” vida hago lo que me da la gana Eve, déjame en paz. Nadie te ha pedido que cuides de este perro, como tú misma me has llamado. Así que desaparece, por mí como si te quieres ir a la mierda y no volver nunca.


    Ella lo empujó atrás lanzándole un rodillazo a sus partes y que el vampiro no pudo evitar. Lo contempló doblarse satisfecha, y empezó a andar hacia la calle principal alzando el dedo corazón impidiéndole verle la cara, sobre todo, los ojos.


    —Ya estoy en ella cielo, y tú también —dijo sin dejar de andar de espaldas a él con ese movimiento sutil tan femenino de caderas.


    Shooter se quedó allí dejándose arrastrar por la rabia y el dolor, cuando pudo levantarse lo hizo, y se transportó a la casa gritando histérico.


    —¡Tú, dios de pacotilla! ¿Qué te has creído? ¡Llegas aquí con esos aires a joder la vida de los demás! ¡Te crees que todo es tuyo, que te pertenece y que caen rendidos a tus pies, pues a mí no me engañas con esa pose de hijo abnegado cumpliendo su misión!


    Keeper se lo miró impasible apretando los puños, era mejor ignorarlo y no responder a pesar de cómo le ardía la sangre. Le tenía demasiadas ganas a esa sanguijuela y ahora sabía bien porqué. Tenía el nombre bien claro; celos, amargos, descarnados y destructivos celos. Toda esa oscuridad se centraba ahora en él.


    —En serio te crees que puedes llegar aquí y coger lo que te dé la gana. Apropiarte de lo que no es tuyo dios de pacotilla. Eres un mierda ¿lo sabías? Ven aquí si tienes cojones.


    Keeper siguió mirándolo con el mentón alzado, los pies separados y afianzados en el suelo, y los puños bien apretados a ambos lados al descruzarlos nada más verlo, inhalando una buena cantidad de aire.


    —Ven, quiero demostrarte que lo que has cogido no te pertenece, no tienes derecho a tocarla. No eres digno ni de posar tus ojos en ella.


    —Será mejor que te largues, no tienes ni idea de lo que dices. Cuando te calmes hablaremos tú y yo —dijo entre dientes con una fría calma letal que no sentía.


    —Es mía te enteras MIA, ten los cojones suficientes de enfrentarte a mí.


    Keeper aguantó.


    —No es tuya, entérate, Shooter —Le costó decir su nombre sin insultarlo—, no es propiedad de nadie, no es mercancía, es libre de elegir porque no es tu posesión.


    —Eres un cobarde. Mírate ahí parado, no te atreves a luchar porque sabes que no te pertenece, no eres tan superior como intentas aparentar —Se palmeó el pecho todo chulo.


    Keeper lo empujó lejos de él, le estaba costando la vida misma no lanzarle un derechazo y enzarzarse con él, si se frenaba era por ella y los demás.


    —Estás loco, no ves una mierda —Se controló por todos los medios tratando de comportarse mejor, debía estar por encima de aquello.


    —Mírate, te crees superior. La has engañado con algún poder de esos para que caiga rendida a ti, se dará cuenta de la verdad y volverá a mis brazos rogándome que la haga mía —rio descontrolado, estaba fuera de sí.


    Keeper no pudo más, el derechazo voló directo a la mandíbula.


    —¡No la he engañado con nada! Y será lo que ella decida, no la maltrates así, no lo merece.


    Shooter aguantó la fuerza de este, respondiendo de igual manera. Cerró el puño dirigiéndolo a las costillas de Keeper.


    —Yo seré lo que ella quiere, no tú, dios de mierda.


    —Oh claro, un vampiro con una fuerza de voluntad algo dudosa, deja que me ría. Al menos a mí me importa que sea feliz y tenga lo que merece aunque tenga que desaparecer. ¿Qué puedes decir tú al respecto? Si te jode lo que soy te aguantas —Volvió a golpearlo, los puños y patadas volaban pero Keeper tan solo contenía las envestidas del otro—, no hables por ella ni la metas en tus sucias ideas. ¿Te estás oyendo acaso? No. Necesita que nadie decida ni hable por ella. ¡Mucho menos esto!


    Una oleada de energía roja y estrellada envuelta en llamas los barrió a los dos apartándolos como si dos olas se hubiesen abierto por la mitad.


    —¡Basta! —Shura chilló mirando a uno y otro resollando, llevándose una mano al vientre, mareándose a punto de irse al suelo—, así no la ayudáis ni tú ni tú —Jadeó.
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    Aisling apareció en ese justo momento por la puerta agarrándose al marco. Sus ojos estaban completamente negros y su respiración fallaba a pasos agigantados. Podía notar como una ola de oscuridad intentaba hacerse con el control en su interior. No tenía fuerzas suficientes para luchar, el dolor era insoportable, su corazón se había acelerado, le dolía todo el cuerpo y cada vez le costaba más respirar y que el aire llegara a sus pulmones.


    «¿Ves lo que hacen?» Aquella insidiosa voz volvió a colarse en su cabeza, sus ojos se oscurecieron más.


    Notaba como iba ganando terreno sin que ella pudiera hacer nada por evitarlo, se estaba haciendo más fuerte a cada segundo, no podía evitar escucharlo.


    «Eso es lo que buscan. Se pelan por echar un triste polvo contigo, ¿vas a permitirlo? Sabes que eso no pasaría si estuvieras a mi lado»


    Sus piernas fallaron cayendo al suelo comenzando a convulsionar, notaba como ardía todo su cuerpo, llamándolo.


    —Keeper...


    —¡Aisling! —Los tres gritaron su nombre y Keeper salió corriendo hacia ella.


    —Lo siento fiera, lo siento. Estoy aquí vale, sigo aquí —La cogió de la cintura.


    «Tendrías que estar aquí conmigo, no con esos que se hacen llamar tu familia y lo único que desean es aprovecharse. Esos dos son los peores. ¿No lo ves? Estarás mejor a mi lado, siendo quién tienes que ser»


    Ella negaba, las lágrimas caían por su rostro y esa voz comenzó a aparecer delante de ella, difusa, mostrando una imagen que no podía enfocar.


    —Sal, no te quiero dentro de mí —No quería rendirse, lo que le contaba eran mentiras que solo le hacían daño, que querían separarla de todos los que la amaban.


    —Eh vamos fiera, escúchame, dame un puñetazo por hacer el imbécil y pelearme con él. No te reduzco a lo que dice ni de coña. Al contrario, me importas hasta el punto de que te he contado lo que nunca a nadie —Keeper se fue colando en ella a través de la piel.


    «Pronto estaremos juntos y ellos estarán muertos, es lo que se merecen por intentar aprovecharse de ti. Es lo que se han buscado todos ellos, permitiendo que te escudes en alguien que no eres, conmigo Ling podrás ser tú misma, más fuerte, más tú»


    Su cuerpo se puso rígido y la energía comenzó a escaparse de su cuerpo.


    —¿Te digo algo gracioso? Tengo celos, ahí lo tienes, todo un supuesto dios muerto de celos y rabia —Trató de detenerlo usando cuanto tenía, desesperado al ver que seguía alejándose hasta que la besó.


    Como las anteriores veces, Aisling comenzó a centrarse en Keeper, lo buscaba, corría a su encuentro, lo llamaba desesperada. Podía notar su presencia, como intentaba tirar de ella y sacarla de esa oscuridad hasta que sintió una luz que se convirtió en su mano aferrándola, dejándose arrastrar, estaba harta de la oscuridad, del dolor y la desconfianza.


    Abrió los ojos todavía ennegrecidos alzando la mano a su rostro en una caricia temerosa.


    —Eso es fiera, mírame cielo —dejó que los suyos se volviesen hielo.


    —¿Caru? —Sus ojos seguían inmersos en la oscuridad pero podía oír su voz y notar su mano sosteniéndola.


    Al escucharla nombrarlo así, Shooter dio unos pasos atrás apretando los puños. La rabia creció más en su interior arrasando con la poca cordura que le quedaba. ¿Cómo podía? Él había estado siempre a su lado, se había mantenido ahí esperando a que lo viera como algo más que un amigo, el lazo que los unía siempre había tirado de todo su ser manteniéndolo a la espera de algún gesto o sonrisa que le indicara que lo amaba.


    —Sí fiera —Le frotó la mano besándosela—. ¿Pretendes matarme de un susto o qué? —Torció la sonrisa apartándole el pelo, para él no había nadie más ahí, solo la veía a ella y que lo necesitaba.


    El negro de sus ojos comenzó a remitir despacio y el frío comenzó a instalarse en su cuerpo haciendo que temblara. Keeper la envolvió frotándole los brazos dejando salir su calor para envolverla y la alzó en volandas. Aisling alzó sus manos pasándolas por su cuello pegándose todo lo que podía a su cuerpo, dejándose envolver por su calor.


    Shooter dio media vuelta para irse, no soportaba ver esa escena, como una vez más perdía todo lo que para él era importante, dejando que la rabia y los celos arraigaran más en su interior.


    «Rage» Shura lo llamó a través de su conexión indicándole qué quería que hiciese, inmovilizar a Shooter.


    Lo sabía, lo tenía claro, él no tenía nada que hacer allí, lo único que quería era largarse, calmar esa rabia que crecía en su interior.


    Kriger no se lo pensó dos veces, y le dio un puñetazo que lo lanzó al suelo adelantándose al cazador. Shooter no levantó la cabeza, no lo miró. Podía entender que su amigo actuara de esa manera, se levantó quedándose allí plantado con los ojos en la tierra.


    Lúa acompañó a Keeper a la habitación de su hija, no quería ver lo que allí iba a suceder, el dolor era demasiado fuerte, había vuelto a decepcionarla y solo deseaba estar al lado de su pequeña.


    Kriger resolló mirándolo con dureza y le señaló la casa.


    —No vas a huir. Entra ahora mismo y asume las consecuencias. Lo has sabido siempre, así que ahora saca la cabeza del culo y muévete antes de que pierda los pocos estribos que me quedan —Gruñó el lobo levantándolo del cuello de la camiseta para que viese a Shura todavía en el suelo tratando de respirar.


    Rage estaba justo detrás impidiéndole la salida, aguantándose las ganas de arrearle él también, dividido entre la rabia y la necesidad de estar junto a su mujer.


    —Demuestra que no eres un crío o al final resultará que estábamos todos equivocados. Porque lo que no permitiré es que nadie más haga daño a los míos y menos a mis hijos, ¿entendido? —Había más de lobo que de hombre en ese instante. Daba miedo de verdad, y si no fuera por el aprecio que le tenía a ese chico ya lo habría despedazado.


    Shooter lo miró, miró a Shura y después a Rage y sin mediar palabra, se dirigió al interior de la casa.


    Rage ayudó a su mujer a levantarse llevándola al interior, justo por detrás de Kriger el cual no le quitaba el ojo a Shooter. Estaba cada vez más preocupado por ella, por el estado en el que se encontraba.


    —Ay... —Se quejó Shura a la que Kriger subió a la habitación con su mujer e hijos.


    —Yo lo mato, nena —Gruñó mirándolo —. ¿Tú piensas alguna vez lo que haces chaval?


    Shooter no contestó encerrado en ese mutismo que se había impuesto. Intentaba controlar la rabia, los celos y esa sed de sangre que comenzaba a crecer muy dentro de él sin control.


    Kriger se detuvo antes de entrar en tromba en la habitación y esperó junto a la puerta viendo como Keeper la dejaba en la cama con cuidado, arropándola, sentándose a su lado haciendo que Aisling quedase con la cabeza apoyada en su pecho preguntándole si estaba cómoda. El frío de ella poco a poco se alejaba y daba paso a una debilidad que hasta ahora nunca había sentido, sin poder dejar de pensar en las palabras de esa voz. Esta vez el ataque había sido más duro, la rabia había aparecido en esas palabras que querían separarla de todo lo que amaba, lo sabía y por ello había luchado, le había plantado cara por una vez pero sin obtener el resultado que deseaba. Si no hubiera sido por Keeper se habría perdido de forma definitiva.


    El lobo dejó escapar el aire aliviado al ver que estaba bien y miró a Lúa comprendiendo algo. Una parte de él estaba asumiendo la realidad, no podría estar siempre para protegerla y cuidarla, ni siquiera ayudarla en según qué porque tenía límites. La naturaleza seguía su curso y eso bien lo sabía él, era ley de vida y le alargó la mano a Lúa. Ella se la tendió mirándolo y le sonrió viendo por donde discurrían sus pensamientos.


    —Un padre hay cosas que no puede hacer, ¿verdad? —La atrajo hacia él besándole la sien—. ¿Estáis bien?


    Aisling lo miró asintiendo y se acurrucó un poco más contra Keeper buscando su calor.


    —Venga, dejémoslos —Kriger hizo salir a Kurt y Lúa mirando a su pequeña, diciéndole con ello que lo aceptaba pero que no se pasase todavía, o no dudaría en sacar las tijeras y salió ajustando la puerta tras él.


    Mientras la respetara y la amara hasta las últimas consecuencias dando incluso su vida si hacía falta por ella, él sería feliz. Aisling y Kurt merecían encontrar lo que él con su cazadora aunque le costase digerirlo. Todo sucedía demasiado rápido con ellos y tenía la amarga sensación de haber podido disfrutar de muy poco tiempo con sus cachorros como tales.


    Keeper ocultó una sonrisa divertida y se colocó mejor para que Aisling estuviese más cómoda. Ella lo miró a los ojos, quería decirle tantas cosas sin saber por dónde empezar…


    —Gracias.


    —Tíos, siempre pensando en lo peor —Bajó la mirada hacia ella sin ocultar la broma en estos—. Venga, descansa —Inspiró acariciándole el brazo comenzando a explicarle historias que su madre le contaba de pequeño cuando no quería dormir.


    Aisling centró todos sus sentidos en él, en su voz, en sus caricias, y su olor dejándose llevar por lo que le hacía sentir, dejando que la oscuridad se replegara una vez más en su interior a la espera de volver a atacarla.
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    Rage dejó las tazas sobre la mesa para todos y miró a Shura que había dejado caer la cabeza sobre la madera. No podían recibir una noticia buena que llegaba algo que les jodía el momento, apenas había podido ayudar. Se sentía impotente ante tanta mierda. Lo que tendrían que estar haciendo era disfrutar de la buena noticia. Quería estar junto a su mujer concediéndole todos los caprichos, acariciando su tripa donde creía ese pequeño milagro que tanto había deseado.


    —Nena, céntrate en ellos dos ahora.


    —Te aseguro que me alegro, mucho y más que lo haría si este mareo no me estuviese matando —Gruñó con una leve sonrisa.


    Se sentía débil e inofensiva como un corderito y no le gustaba. Temblaba, pero levantó la cabeza apoyándola en la mano mirando a los demás que se sentaron cogiendo sus infusiones, mientras que Shooter se mantenía en un aparte, con la silla frente a la cocina como si fuese el castigo del profesor.


    Rage le pasó la mano por la espalda para tranquilizarla desviando la mirada a Shooter y luego miró a Kriger. Notaba como se lo llevaban los demonios y con razón, le habían hablado por activa y por pasiva desde que se dieron cuenta de lo que sentía por la niña, pero el puñetero colmillos había hecho oídos sordos y ahora tenían que bregar con sus estupideces, con ese comportamiento irracional y... ¿todo para qué?


    Las cazadoras reaccionaban ante su pareja desde el primer segundo que se cruzaban con ellos, era ley de vida, así lo habían impuesto los dioses y eso era algo que no podían cambiar.


    —¿Estamos por lo que tenemos que estar? —El lobo clavó sus ojos dorados con motas anaranjadas y rojas en este.


    Shooter los miró uno por uno intentando tragarse lo que sentía. Lo único que quería era subir allí arriba y arrancarla de su lado, ser él el que estuviera reconfortándola.


    —¡Ay por todo lo que se menea! Que alguien le atice por mi —Shura se levantó exasperada, en serio que lo comprendía pero es que le daban ganas de zarandearlo. Se lo había repetido hasta la saciedad y él mismo se había cegado hasta obsesionarse y no había modo—. ¿Pero por qué te haces esto? Te entiendo Shooter pero lo de esta tarde lo has desencadenado tú —Se llevó la mano al abdomen.


    Lúa se levantó colocándose delante de él, cuando este levantó los ojos, le dio una hostia con la mano abierta. La decepción asomaba a sus ojos, no había podido aguantar la rabia después de haber roto su confianza como si de un simple papel se tratara, provocando tanto dolor por no querer ver la verdad.


    —¿Has visto hasta dónde la has llevado? —La rabia translucía en sus palabras. Él no habló ni se inmutó. Lúa se exasperó al ver que no reaccionaba—. Yo ahora no puedo con él —Miró a Kriger entre cabreada y preocupada.


    —Creo que ninguno —Bufó Kurt.


    Eve apareció quedándose en una esquina, las manos juntas frente al cuerpo y la cabeza algo gacha.


    —Esto... si no os importa, ya me ocupo yo, me siento algo culpable. Puede que sin quererlo lo mandase hacia aquí así —dijo cerrando un ojo por si venía una hostia.


    Lúa la miró sorprendida sin decir nada a la espera que terminara de explicarse.


    —Es que... le atice para que no se merendase a una camarera —Juntó los dedos moviéndolos.


    —¿Ibas a caer otra vez? —Rugió Lúa, más cabreada aún.


    —Ups que no se podía decir, claro —Eve se llevó la mano a la boca abriendo los ojazos.


    —Tirando todo por la borda una vez más, de nada sirvió todo lo que hicimos—Se exasperó.


    —Es que no puedo... —Shura empezó a hiperventilar saliendo al patio trasero.


    Shooter miró a Eve con odio, ella lo estaba empeorando todo, estaba convencido que si les contaba lo que sentía, lo que nacía en su interior ellos lo apoyarían y lo entenderían.


    Rage fue tras ella atrayéndola hacia él, dejándola desahogarse al verla tratar de no llorar mordiéndose los nudillos.


    —¿Tú ves lo que estás logrando? —Lúa fue con Kriger o le volvería a arrear y no con la mano abierta.


    —Vete con él, todo tuyo Eve. A ver si cuando el efecto pase el asunto mejora, estamos todos demasiado desgastados ahora mismo —dijo este.


    Aisling volvió a temblar. El sueño la había vencido pero sentía todo lo que pasaba abajo. Podía notar la decepción de su familia, la rabia acumulándose en el interior de Shooter y le estaba afectando.


    Keeper la colocó sobré él para que se centrase en su pulso y no en lo demás.


    Shooter los miró a todos y por último a Eve que había cambiado su modelo de pantalón de pitillo de cuero negro y ajustado a juego con un corpiño y la cola, por un vestido estilo años sesenta y la cabellera carmesí suelta con una cinta roja a juego de las cerezas del vestido.


    —Vas a estar aquí Shooter, no me agotes la paciencia y que te estampe otra vez el puño.


    —No puedes hacerme esto Kriger, no la dejes con él, le hará daño... —El lobo miró a la demonio para evitar saltar y le indicó que se fuera—. No ves lo qué le hará, ¿quieres ver cómo sufre? Eso es lo que quieres.


    Eve obedeció llevándoselo con ella con una chispa de tristeza en los ojos, por mucho que protestará y pataleara, estaba desgarrándose por dentro.


    —Porque no puedo destrozarlo que sino... —murmuró Kurt.


    Aisling comenzó a llorar, las lágrimas caían por sus mejillas. Su labio había comenzado a hincharse y tenía un claro moratón en el hombro.


    Keeper apretó un puño y trató de controlarse mirando por la ventana sin dejar de decirle cosas que pudieran calmarla. El dichoso vampiro seguía en la propiedad, e iba a tener que tragar con él por culpa de esa extraña conexión que estaba quemándolo por dentro como una daga que iba hundiéndose lentamente. Las heridas de Aisling irían sanando, unas que él había terminado causando en parte por no controlarse, pero no así las suyas, unas que quedarían grabadas en su alma como un recuerdo indeleble para no repetirlo jamás. Se odiaba, a él y a quién fuese que le provocara algún daño.


    Aisling abrió los ojos y muy despacio, levantó la mano girando su rostro para que la viera, podía notar cuál era su estado y le hacía daño sentirlo así.


    —Caru, tranquilo.


    —¿Cómo, fiera? —Le cogió la mano, tocado.


    —Estás peor que yo. Tú no tienes culpa en lo que ha pasado.


    Él torció la sonrisa no muy de acuerdo, tendría que haberlo ignorado, haber dejado que se desahogase y ya está, no saltar, pero a lo echo pecho. No iba a discutir por ello. Como no alejasen la oscuridad de él, la arrastraría y no iba a permitirlo.


    —No tengo yo muy claro quien arrastra a quien —Se incorporó poniéndose a la altura de él—, pero sé que puedo lograrlo, solo necesito esforzarme un poco más.


    Lúa le dio dos trozos de tarta y dos infusiones en una bandeja a Kriger para que se las subiera a los chicos. Él las cogió y subió.


    —Ya bueno, fiera... pero resulta que tú tienes más resistencia —Le apartó el cabello y calló a la que escuchó los nudillos de Kriger en la puerta.


    Aisling dejó escapar un gruñido que no pudo controlar al notar la interrupción de su padre, le dijo que entrara de manera brusca y él gruñó por lo bajo irrumpiendo en la estancia.


    —Os dejo esto aquí, me lo ha dado tu madre, solo eso ya no incordió más, hija —Se giró para irse.


    —No, espera… —Se había pasado y lo sabía—, no te vayas.


    Kriger se detuvo con la mano en el picaporte, y se giró a mirarla, terminando por acudir a su lado tendiéndole el brazo al que ella se agarró y tiró de él, abrazándolo.


    —Perdóname.


    —No importa, estamos todos nerviosos y saltamos a la mínima, es lo que tienen los lobos, sangre caliente y malas pulgas —Se lo devolvió—. No puedes pretender dejar de ser mi niña, para mí siempre lo serás por años que pasen, Aisling.


    —Lo siento —le susurró al oído—, te quiero papá.


    —Y yo pequeña.


    Keeper salió dejándoles espacio e intimidad bajando a la cocina. Aisling volvió a sentarse en la cama indicándole que la acompañara.


    —Sé que no soy muy comunicativa y que mi carácter es difícil —Lo miró con una tímida sonrisa bailando en sus labios.


    Él bufó como queriendo decir que me vas a contar viene de herencia y se sentó a su lado.


    —Y sé que esto no debe de ser nada fácil para mamá y para ti... sobre todo para ti.


    Él volvió a poner cara de cuéntame algo que no sepa, y ella resopló nerviosa.


    —No es sencillo papá, así que no lo hagas peor.


    —Vale, perdona —Sonrió—, pero cariño, te hemos intentado enseñar y educar lo mejor que hemos sabido y podido. Sé que hagas lo que hagas y decidas lo que decidas, lo harás siguiendo el camino correcto. Eres inteligente y sabes cómo actuar y que... bueno... —Calló.


    —Que lo quiero… —Aisling lo miró sonriendo avergonzada cerrando todo acceso a cotillas, no estaba preparada para que todos supieran lo que ella misma se estaba confesando—, me cuesta admitirlo pero es así, es él, ahora lo sé.


    —Confió en ti, estaré para apoyarte pase lo que pase.


    —Pero... —El miedo asomó a sus ojos.


    Se detuvo de golpe al procesarlo, mirándola.


    —¿Pero? —Hizo lo mismo para preservar la intimidad de su hija y por respeto.


    —Tengo miedo papá... miedo a arrastrarlo conmigo a esta oscuridad —Se llevó la mano al corazón—, no consigo controlar lo que me hizo.


    —Aisling cariño, no lo arrastraras, al contrario. Deja que sea él el que te ayude esta vez. Podéis lograrlo, hablo por experiencia propia, no hay nada más fuerte que lo que se siente por la persona que es todo para ti y ese chico hará lo imposible aunque se meta de lleno en la oscuridad para sacarte, no puedes hacer nada contra eso. Sigue tus instintos y no te frenes por miedo. Además —Se puso serio siendo sincero siguiendo un impulso—, tú sabes quién lo hizo y tu madre lo mató, creo que más bien están usándolo, porque para que una diosa mande a su hijo es porque algo turbio hay. Ellos y sus tejemanejes me tienen desquiciado y... En defensa de los tíos diré que no todos pensamos con la cabeza de abajo, piensa en ello.


    Aisling saltó abrazándolo y le dio un sonoro beso en la mejilla. Siempre le había encantado hablar con su padre aunque como les pasaba a todas las chicas, muchos temas parecían tabú cuando salían a colación en ese tipo de conversaciones, pero con su padre nunca era de esa manera. Ella podía contarle lo que fuera. Sí, tardaba en abrirse y sabía bien porqué le pasaba pero no iba a dejar que esa voz y esa oscuridad, le quitara lo que más amaba, su familia.


    —Que sepas que con lo último discrepo, pero tú te salvas —Él se echó a reír.


    —Vaya, gracias, lánzate cielo.


    —¡Papá! —Se puso colorada como un tomate, bufando nerviosa.


    —A ver tampoco te estoy diciendo que... Ya me entendiste —Se pasó la mano por el pelo.


    —A no... ni hablar, ni se te ocurra —Se estaba poniendo nerviosa con la conversación y cada vez más colorada.


    —Que quieres que te diga son instintos, cuando se siente se siente y ya está —dijo con los morros por delante.


    —Déjalo anda papá, no es una conversación que… tú me entiendes


    —Sí, mejor... —Rio apurado a lo que ella le lanzó una radiante sonrisa.


    —Ufff y lo que me queda aún —Se levantó—. Por cierto, dile algo a tu tía mañana, está preocupada. Se agachó a darle un beso en el cogote


    —Descansa, voy abajo y ver si dormimos algo luego.


    —Le dirás que… —Ella acarició el brazo de su padre —, que entre.


    —Vale, ahora le aviso.


    Kriger salió al pasillo bajando a buscar a Keeper que estaba con su prima y Rage.


    —Anda sube.


    Él miró a Shura asegurándose que estaba bien y subió los escalones de dos en dos sacando la cabeza en la habitación.


    Aisling hacía un gran esfuerzo por levantarse de la cama, y se acercó cogiendo un trozo de tarta y se quedó mirándola.


    —Hay que ver la obsesión de mi madre por las tartas de menta —Levantó el rostro viéndolo ahí sin esperarlo, y dio un respingo—. ¿Te has propuesto matarme de un infarto?


    — ¿Yo? No ¿por? —Parpadeó sin entender entrando en la habitación.


    —Por nada —Rio—. ¿Tienes hambre?


    —Un poco —dijo pensando que en realidad tenía más hambre de ella que de comer y no debería en ese momento.


    Al escucharlo cogió una cucharada y se la ofreció dando unos pasos para atrás.


    —Anda ven —jugaba con él, no podía resistirse.


    —Fiera... —Torció la sonrisa.


    Aisling siguió dando pasos para atrás hasta que topó con la cama y cayó sin poder evitarlo o más bien sin querer evitarlo, aguantando la risa.


    —Mala —La encarceló entre él y las sábanas cogiendo el bocado—. Sabes mejor tú.


    Ella inspiró su aroma y lo besó, ya estaba cansada de retener en su interior lo que estaba sintiendo. Necesitaba, no, quería dejarlo salir. Sentirse ella misma.


    —Tu si quieres acabar conmigo —murmuró poniéndole una mano en la cintura echándola hacia atrás en la cama separando sus piernas con la rodilla que coló entre ellas.


    Aisling lo miró con inocencia, pero pronto esa imagen dejó paso a un latido acelerado y la respiración entrecortada. Le quemaba todo el cuerpo y un placentero dolor se había instalado en su bajo vientre, expectante a lo que ella misma había provocado.


    Keeper cogió el plato dejándolo a un lado y volvió a besarla a conciencia dejando que la mano libre trazase el contorno de Aisling despacio, estudiando sus reacciones. Sus ojos se cerraron presa del deseo que le provocaba con sus caricias. Levantó la mano directa a acariciar su rostro, subiéndola despacio en una caricia para enredarse en su cabello. Keeper deslizó la lengua por su yugular mordisqueándola al bajar. Se incorporó un poco y se quitó la camiseta con los ojos del color del hielo, volviendo a ascender con la mano por la pierna de ella hasta colarse bajo la camiseta jugando en el límite de sus pechos.


    Aisling buscó sus ojos a la vez que los de ella se comenzaban a oscurecer poco a poco, luchaba por controlarlo sin éxito. Las emociones que estaba sintiendo eran muy fuertes y se estaba dejando llevar, era lo que había deseado sin poder contenerse a lo que tanto deseaba, la oscuridad iba avanzando.


    —Caru… —Le costaba hablar, tenía todo su control puesto en no dejarse llevar por la oscuridad.


    Keeper se detuvo, la cogió sentándose él en la cama con ella encima y fijó los ojos en los suyos.


    —Aisling, fiera, vuelve —Tiró de su labio clavándole el colmillo.


    Ella reaccionó hiperventilando, había perdido el sentido de la realidad viéndose arrastrada por un torbellino de emociones que eran engullidas por la oscuridad como si se estuviera alimentando de ellas.


    Los dedos de Keeper se deslizaban por su espina dorsal como plumas


    —Keep…


    —Dime.


    —Yo…. —Se apartó de él—, si me dejo llevar yo…—Él la dejó hablar—. Todavía no lo controlo.


    —Poco a poco —Le cogió la mano volviendo a sentarla sobre él.


    Ella se dejó acariciando su cabello con mucha calma disfrutando del tacto. Tenía miedo de dejarse llevar, lo que le había pasado un rato antes en el patio no lo había esperado, llegando a sentir que no podría salir esa vez.


    —¿No se supone que deberías estar durmiendo? —Sonrió poniendo las manos en la parte baja de la espalda de ella rozando apenas su trasero.


    —Y tú no deberías estar aquí en la habitación de una chica inocente —Lo miró frunciendo los labios como una niña —, pero….


    —Me mandaste llamar, fiera. Cuando quieras te dejo tranquilita —Sonrió desplazando la mano a su pelvis, tanteando.


    Lo paró agarrándolo por la muñeca, la estaba provocando y por mucho que ella lo deseara, no tenía suficientes fuerzas para retener la oscuridad y poder dejarse llevar.


    —Quédate hasta que me duerma caru —No quería que se fuera de su lado.


    —Eso puedo hacerlo —Rio.


    Se tumbó arrastrándolo con ella, le pasó el brazo por la cintura, y cerró los ojos dejándose llevar por el latido de su corazón.


    —Cuéntame más cosas de dónde vives, por favor.


    Keeper pensó unos segundos y empezó a explicarle cuanto se le ocurrió hasta que ambos acabar dormidos.
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    Por la mañana…


    Keeper despertó pronto al igual que siempre. Tenía el brazo dormido y bajó la vista encontrándose con Aisling pegada a él. Sonrió sin poderlo evitar y se quedó quieto mirándola sin importarle no sentir la extremidad porque otra estaba demasiado despierta en compensación.


    La puerta del cuarto se abrió de golpe y Kurt se quedó paralizado sin saber qué decir, solo gruñó con muy malas pulgas cerrando la puerta de golpe. Aisling dio un bote en la cama asustada por el sonido.


    —Mierda mi hermano…


    Todas las mañanas desde que eran niños Kurt la despertaba para ir a desayunar. Todas las emociones de la noche anterior la habían alterado y cansado hasta tal punto que cuando Keeper comenzó a contarle historias de su hogar, cayó rendida dejándose llevar por su sensual voz transportándose a esos lugares que le describía metiéndose en su mundo.


    Keeper dejó escapar el aire y se levantó recogiendo su camiseta.


    —Mejor habla con él antes de que me trocee —Se la puso.


    Ella se levantó de la cama para salir tras su hermano parándose de golpe al darse cuenta de que él había pasado toda la noche con ella velando sus sueños.


    —Sí… —Se acercó a él dándole un beso en los labios —, voy.


    —Anoche se llevó un buen susto —dijo observándola colocarse las botas saliendo por la puerta. Él se fue a la ducha, sonriendo.


    —Kurt, espera —Lo cogió por el brazo.


    Él se detuvo sin girarse a mirarla, al menos no todavía. Aisling podía notar lo molesto que estaba. La conexión entre ellos siempre le había permitido saber en cada momento lo que sentía y a él igual.


    —Venga hermano —Kurt se giró de mala gana cruzándose de brazos—. No seas así. No ha pasado nada y lo sabes —Agachó los ojos—, por favor.


    —Anoche me asusté y ni siquiera me necesitaste para nada, no es que no me sienta orgulloso, pero joder… —Ella alzó los ojos mirándolo sorprendida y enternecida.


    —Eso no es cierto Kurt, yo siempre te voy a necesitar, eres mi hermano. Eres una parte de mí y eso nunca va a cambiar.


    —Si ya... suerte que era un capullo —Torció la sonrisilla.


    —No seas así Kurt, sabes perfectamente quién es. Estamos conectados y necesito que estés de mi parte hermano —Sus ojos empezaron a vidriarse por las lágrimas contenidas.


    —Lo sé Aisling y por eso me preocupo más. ¿Has pensado en tu supuesto destino? Y lo estoy, solo me cuesta un poco, ¿vale? Quiero lo mejor para ti —La atrajo hacia él abrazándola, a veces podía ser un poco bruto.


    —La verdad, con esto que me pasa no he pensado mucho en el destino —Lo miró sonriéndole pero aun así, la alegría no llegó a sus ojos—. Apenas estoy asimilando que es él, Kurt. No es sencillo, y… estoy aterrada hermanito.


    —De uno en uno. Supongo que habrá tiempo de pensar, saldremos de esta como siempre, ya lo verás. Además, mientras no haya eclipse no lo encerraré —Esgrimió una orgullosa sonrisa lobuna maliciosa para picarla—. No lo estés, estamos contigo.


    Ello lo abrazó con más fuerza, sabía que siempre podía contar con su hermano, siempre juntos y eso no iba a cambiar, daba igual quien se cruzara.


    —Anda acompáñame a desayunar.


    —Venga, vamos... ¿así no me dejas amenazarlo ni un poquito? ¿Un gruñido? —La miró andando a su lado.


    —Luego te dejo que lo retes en el entrenamiento —Le guiñó un ojo—. Pero no me lo descalabres, ¿vale?


    —Descuida, el jodido dios es bueno, se nota que Ares se lo tomo como algo personal en eso de entrenarlo al igual que su madre.


    Aisling rio agarrándose de la cintura de su hermano mientras bajaban a la cocina.


    —Yo te lo distraigo como cuando éramos pequeños.


    Él rio igual y negó.


    —No hermanita, gracias pero me las apaño bien solo —Le mostró la herida ya casi curada del todo


    —Como quieras fanfarrón.


    Entraron en la cocina y les dio un beso a sus padres.


    —Tampoco soy tan malo Aisling —Se enfurruñó.


    Fue hacia él y también le dio un beso.


    —Lo sé, ahora vengo —Salió en dirección a la habitación de Shura cogiendo una tostada.


    Al llegar a esta se paró para comprobar que estaba despierta y dio unos golpes suaves a la puerta.


    —Pasa.


    Aisling abrió la puerta despacio.


    —Tía Shura, ¿estás despierta? —Usó un tono suave, conocía como se levantaba por las mañanas, y sonrió al verla.


    Estaba en la cama echa un ovillito, con las sábanas revueltas cogida a la almohada.


    —Algo así —Bostezó desperezándose.


    Aisling corrió poniéndose a su lado y la abrazó al verla incorporarse. Sabía que ella lo había pasado mal con lo que había pasado la noche anterior y ella tenía culpa en eso.


    — Tía, yo…


    —¿Qué pasa pequeñaja? —Sonrió revolviéndole el cabello.


    —Yo... lo siento tía... siento mucho lo que está pasando —Respiró hondo se estaba dejando llevar por las emociones, la miró con los ojos enrojecidos por aguantar las lágrimas.


    —Cariño, no es culpa tuya, sueles olvidar esa parte —Se sentó


    —Lo de anoche sí que es un poco por mi culpa, si yo lo hubiera cortado antes, si hubiera hablado con él —Volvió a mirar al suelo—, no hubiéramos llegado a este punto, no tendría que haberlo permitido.


    —Nunca es tarde para arreglarlo, pero no tuviste tu sola algo que ver.


    Otra vez tenía ganas de llorar, no entendía que le pasaba. Esas semanas estaban siendo una explosión de sentimientos retenidos que se estaban desbordando y no podía dejarse llevar de esa manera, no sin perderse nuevamente.


    —Lo sé pero, no sé como hacerlo, no sin descontrolarme, las emociones son demasiado fuertes y me cuesta retenerlas para no hacer daño.


    —No sabes cómo te entiendo…


    La miró sorprendida, y se arrimó más a ella.


    —¿En serio?


    —Sí, cuando salí de ahí abajo era una bomba de relojería. Tu padre contenía el aliento esperando a que estallase, yo trataba de retenerlo todo y el resto querían que saliese del caparazón, así que imagina. Me superaba todo lo que sentía, estaba asustada, cabreada, mucho, pero al final... —La miró, era la primera vez que contaba eso a nadie—. Parecía bipolar. Ya sabes la de veces que estuve a punto de arrasar todo. Y lo de los cambios de humor, horror, no nos gusta sentirnos así pero Aisling, solo te puedo decir que te aferres a lo que te haga mantenerte en tu sitio. Salta, estalla, lo que sea y deja que te recojamos, creemos en ti y que puedes hacerlo.


    —No sé cómo hacerlo, ¿cómo sacar de mí sentimientos que me descontrolan y pueden hacer daño? Paso el día entero temblando, esperando explotar y no quiero. No me gustaría que alguien saliera herido, esa voz se mete en mí y me empuja hacia la oscuridad —Se dejó llevar por la sinceridad que le había mostrado Shura—, pero por otro lado desde que llegó... si no lo tengo cerca es como si el frío y la soledad me invadieran encaminando mis pasos hacia él.


    Ella suspiró pasándole un brazo por los hombros pensando en cuando Thana trataba de manipularla.


    —Lo único que me servía era Rage y al final los sentimientos, aunque me pusieran en peligro. ¿Sabes? Se me ocurre una cosa, aunque no sé si servirá, déjame tu colgante.


    Aisling se lo pasó sin comprender que pretendía pero siempre había confiado en ella, en todos ellos y eso no iba a cambiar ahora que los necesitaba más que nunca.


    Shura siguió su instinto guiada por lo que había aprendido y lo dejó flotando sobre la palma envuelto en esa energía rojiza, cuando terminó, cayó sobre la palma y Shura se lo devolvió, mareada.


    —No prometo nada, estoy en reserva —Gruñó—. Y Aisling, la próxima vez mándalo a la mierda. Tú diriges tu vida y sabes dónde quieres estar, si tratan de hacerte ir hacia un lado es por algo. En serio que te comprendo —Le dejó ver cuanto sintió.


    —Tía...


    —¿Qué?


    Ella la abrazó susurrándole un gracias al oído, Shura sonrió dejándose.


    —A por ellos pequeña, dale caña a los de arriba —Se calló de golpe.


    Aisling la miró algo asustada al ver como se callaba, estaba muy preocupada por ella.


    —¿Estás bien?


    —Sí, no sé... cuando dije eso fue raro —Se levantó con cuidado con una mano en el estómago.


    —Déjame ayudarte —Se levantó tendiéndole la mano.


    —¿A desayunar? No sé dónde se ha metido Rage, creo que ha empezado a acojonarse y ha empezado a correr.


    Aisling estaba muy preocupada por ella, cerró su mente para no preocuparla también al recordar lo que le había dicho Keeper sobre los embarazos de los dioses.


    —Pues a la cocina vamos —Le sonrió.


    —Se sincera tengo una pinta horrible, ¿verdad? Ojalá pudiese arreglarlo Aisling, pero lo resolverás. ¡Ay por Dios! Voy a ser una madre desastrosa.


    —No te pases nena, yo no huyo con tanta facilidad —Rage entró por la puerta con una amplia sonrisa—. Uno no puede salir a hacer algo de ejercicio mientras su mujer duerme y no... Estás preciosa como siempre lasair —Se puso al otro lado cogiéndola por la cintura, y le dio un beso fugaz en los labios.


    —De eso nada, vas a ser una madre estupenda, como tía ya lo eres —Aisling sonrió apoyando a Rage.


    Shura contuvo las ganas de llorar.


    —Vale...esto es una m —Medio rio mirando a Rage—. Y claro que puedes ir a entrenar cazador, pobre de ti que no lo hagas.


    —Son lo que tienen las hormonas nena, pronto pasará.


    —Voy al lavabo y bajo. Todavía no estoy invalida —dijo yendo al baño rompiendo a reír—. Me acabo de convertir en Lúa —pensó divertida.


    —Tía, eso sobraba —Puso una cara de asco bastante divertida.


    —Lo siento —Salió sacándole la lengua ya cambiada—, vamos.


    Nada más entrar en la cocina los ojos de Aisling buscaron a Keeper dejando que su corazón se ralentizara un poco al encontrarlo allí, ayudando a su tía a sentarse, mientras Lúa servía el desayuno.


    —Mira que eres una embarazada quejica —Lúa le sacó la lengua a su hermana mientras observaba como Aisling buscaba con sus movimientos la cercanía de Keeper sin ser ninguno de los dos conscientes de ello.


    Shura se rio y se miró con cara de asco el plato que su primo le puso delante terminando de servir a los demás.


    —Te lo comes todo y sin rechistar.


    —Haz caso —Rage la miró sonriendo por su gesto y se sentó a su lado con una buena taza de café en las manos.


    —¿Pero se puede saber que dem...? —Se calló—, vale —Inspiró viendo sus caras y lo pinchó.


    Aisling imitó a su tía sin poder contener la cara de asco por el plato que le habían puesto, la miró y cambió su cara para darle ánimos. Después buscó los ojos de Keeper y le sonrió.


    «En serio espero no tener que pasar yo por comer esas cosas» Pensó para ella perdida en su mundo.


    Y así se quedó Aisling mirando a su tía, comenzó a rascarse la ceja al igual que hacia su madre, se había perdido en las conversaciones con su hermano y Shura. Había un punto en común entre ellas que no lograba ver, cogió la tostada y jugó con ella.


    Shura miró a Aisling y a su primo Keeper que seguía comiendo en silencio y dejó escapar el aire. Terminó de comer y se apoyó en Rage devolviéndole el beso que antes no le había dado y cerró los ojos. ¿Cómo podía tener sueño otra vez? Keeper se había quedado muy serio y no sabía porqué tenía la sensación de que se relacionaba con algo que podía pasar con su fiera. Tiró de la mano de Rage levantándose y salió con él.


    —Aisling, ¿qué te preocupa? —preguntó Kurt.


    Keeper se levantó poniéndose a fregar. Cuando llegó no se imaginó que acabaría viéndose de esa guisa pero tampoco le desagradaba, le permitía dejar de pensar un rato. Aisling salió de sus pensamientos mirando a su hermano y sus ojos lo buscaron a él.


    —No, ¿qué? Esto nada, solo pensaba —Se levantó necesitaba pasear.


    —Ya, nada bueno si te rascas la ceja, ha de ser importante —Kurt se levantó y le echó una mano a su más que posible cuñado.


    Seguía dándole vueltas buscando la similitud entre las dos y subió a su habitación perdida en sus pensamientos, abrió la ventana y saltó para subir al tejado.


    —¿Es cosa mía o todos están muy raros? —Kriger miró a su mujer.


    —Lo que le pasa a tu hija es muy simple —Lo miró sonriéndole—, su vena de cazadora está haciendo acto de presencia. Por el resto amor, no tengo ni idea pero ya sabes cómo es esta nuestra pequeña familia.


    —Ni que lo digas. Vamos a entrenar, anda, ya vendrán cuando quieran.


    Luía lo siguió cogiéndose de su cintura.


    Cuando Aisling sintió a sus padres comenzar el entrenamiento, algo en ella se sobresaltó y una palabra, solo una, cruzó su cabeza.


    —Los dioses... —Su corazón se aceleró y su respiración se agitó, había dado con lo que le daba vueltas, con esa similitud que le había parecido ver momentos antes.


    Keeper salió por la ventana subiendo al tejado, ella lo miró, sus ojos mostraban lo que su cabeza pensaba.


    —Vale, suéltalo —Se sentó.


    No sabía qué decir, las palabras se le atoraron en la garganta, se le hacía difícil. Aún no entendía porque estaba ella metida en medio de todo eso, sí podía llegar a vislumbrar por qué ese hombre se la llevó, quería hacerle el mayor daño a su madre pero como dijo su padre, el murió.


    —¿Quién? ¿Por qué? ¿Qué les he hecho yo? —Se movía nerviosa de un lado a otro como una loba encerrada—. En serio no lo entiendo.


    —Creo que más bien sería quién ha cabreado a quién y que beneficio pueden sacar. No lo sé tampoco Aisling, pero al menos ya sabes a qué atenerte y puedes hacerlo.


    —En serio —rio histérica—. ¿Yo contra un dios? Solo soy una cazadora.


    —Venís de ellos, por tanto, puedes atacarnos.


    Ella paró mirándolo, no entendía por dónde iba, claro que podía atacar a un dios pero eso no era suficiente.


    —¿Qué dices?


    —Creo que acabo de meter la pata —Hizo pasar el aire entre los dientes.


    Aisling lo miró preocupada, cada vez estaba más asustada y seguía sin entender por qué la habían tenido que meter en medio de esa absurda guerra, pelea, lo que fuera que los dioses se traían entre ellos.


    —En serio Keep, ¿por qué yo?


    —Por lo que te hicieron. Espera, ¿seguimos hablando de lo mismo?


    Aisling paró en seco, ni se había dado cuenta de que había echado a andar sobre sus propios pasos, pero si notaba los nervios, la incertidumbre.


    —No —Lo miró a los ojos—, lo que me hicieron es por ellos, por esto —Los señaló a los dos y se dejó caer de rodillas—. Él está muerto —Pensó en voz alta recordando las palabras de su padre, las cuales resonaban en su cabeza una y otra vez.


    —Ahora el que se ha perdido soy yo —La miró.


    —¿No lo ves? —Centró sus ojos en él—. Yo… tu —Se puso colorada, sin saber cómo explicarle hasta donde había llegado cuando todo comenzó a aclararse en su cabeza.


    —Ya, respecto a eso, yo... —Keeper se frotó la nuca.


    Aisling retuvo el aire esperando que terminara. Su corazón se aceleró, le costaba respirar y temía que él no lo hubiera visto. Si la rechazaba, no podría soportarlo.


    —¿Lo has pensado, Aisling? Acabas de ver a mi prima —No se lo podía ocultar, lo estaba mortificando.


    Ella extendió su mano hacia su rostro, necesitaba tocarlo, transmitirle sin palabras lo que sentía naciendo de lo más profundo de su corazón.


    —Caru... —Le sonrió preocupada por sus palabras sintiendo que una pequeña brecha se habría en su corazón.


    Keeper pegó su cuerpo a él, necesitaba su contacto.


    —Tú eres mi destino —Se dejó abrazar por él, necesitaba sentirlo, que ese calor que sentía salir de él la envolviera.


    —Destino, eso no me responde.


    —Keeper yo quiero, necesito todo de ti caru. Sé que me ha costado verlo, que mi cabezonería se ha interpuesto no dejándome ver la realidad y lo siento mucho amor.


    Él se la miró serio apoyando la barbilla en ella.


    —¿Seguro? —Le besó el hombro.


    —Nunca, jamás he estado más segura en mi vida Keep —Alzó sus ojos buscando los de él, necesitaba ver que el sentía lo mismo, que no le iba a romper el corazón, que no se había equivocado bajando sus defensas para dejarlo entrar.


    Él sonrió apartándole el pelo de la cara.


    —Pues por adelantado, perdón por lo que te pueda llegar a hacer lo que salga de nosotros cuando pasé porque no pienso alejarme de tu lado. Hace mucho que esperaba por ti, amor —La besó con toda su alma—. Y ahora, acaba de explicarme lo que decías.


    Desde luego su madre debía quererlo para soportarlo, al igual que hacían Shura y su fiera. Esperó pensando en lo que Atenea le dijo a su prima.


    —Ese dios, el que sea —Le sonrió—, está utilizándome, ¿no lo ves? Usan lo que me pasó, lo que me hizo ese demonio en su beneficio, van a por los tuyos, a por ti.


    Keeper frunció el ceño pensativo. Aisling lo miraba, le encantaba cuando se perdía en sus propios pensamientos y estaba segura de que no tardaría en llegar a la conclusión que les daría una nueva pista dejándoles dar un paso más.


    —Sí, es bastante plausible, ¿pero por qué o para qué? No me he metido con muchos. Oh joder...


    Ahí estaba, lo miró, ya había llegado a alguna conclusión que los ayudaría.


    —Mi madre —respondió dejándola atar cabos.


    —Pero si van a por ella, ¿por qué te mandó a protegerme? ¿Por qué exponerte?


    —Porque se preocupa más por nosotros que por ella, y no olvides que eres la cazadora, fiera —La miró con doble intención siguiendo su conversación inicial.


    Ella asintió mirándolo a los ojos y se pegó más a él necesitaba sentirlo, su calor, su luz.


    —Si me mandó es porque lo sabía y pensó que podría ayudarte y fastidiarle los planes —suspiró acomodándola contra él—. Menuda familia de locos, ¿eh?


    Ahí lo supo, y en ese momento hizo algo que nunca había hecho con nadie, ni siquiera con su hermano abriendo su mente por completo a él, mostrándole lo que el demonio le había hecho. Dejándole ver el significado de caru sin guardarse nada para ella, compartiendo cada momento de su vida con él, sin reservas ni miedos, dándose al completo.


    Keeper buscó sus labios dejando salir cuanto sentía por ella en tan poco. Y ella se dejó arrastrar por ese beso correspondiéndole de igual forma.


    «Aisling» Kurt pidió permiso en su mente casi de puntillas por no molestar. Ella se separó unos centímetros de Keeper dándole paso a su mente.


    «¿Queréis bajar a entrenar? Hemos empezado y no quiero que se pongan pesaditos, aunque reconozco que hoy lo están llevando bastante bien»


    «En seguida estamos ahí hermanito» Le contestó usando el vínculo que los unía. Miró a Keeper tendiéndole la mano.


    —¿Vamos? —Keeper la siguió sin soltarla.
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    —Rage ¿le has dicho algo a tu hermano? —Shura miró a su hombre pasándose la mano por la frente para quitarse el sudor sentada en la hierba.


    Pensando en que su padre todavía no se había dignado a presentarse y ya debía de haberse enterado. Tampoco su tía, estaban de lo más raritos.


    —Sí, hablé con él —Los chicos aparecieron cogidos acercándose al entrenamiento—, está de camino, es demasiado cabezón y se ha preocupado. Incluso ha dejado la misión en la que estaba en manos de otro.


    La dejó cómodamente sentada para ir con el resto a entrenar y así poder desahogar los nervios que sentía de verla en ese estado.


    Keeper se detuvo antes de seguir, girando a Aisling hacia él mirando el medallón.


    —Me lo dio Shura, ella dijo que me ayudaría —Sonrió al recordar ese momento, cuando fue a disculparse con ella después de haber pasado la noche entera abrazada a Keeper.


    —La muy cabezota, ya lo veo. Ha hecho un buen trabajo —Pasó el dedo por encima haciendo que un brillo dorado se instalase luciendo luego en el mismo tono que sus ojos cuando eran árticos—. Ni atándola estaría quieta, vamos —Volvió a avanzar, ya casi estaban llegando.


    —¿No te entiendo?


    —¿Recuerdas lo de Rage cuando Thana lo usó? —La miró sin dejar de andar, ella asintió—. Pues parecido, es para bloquear, tiene varias funciones que pueden funcionar.


    —Pero… eso es demasiado poder y ella no está para hacer eso —La miró preocupada, no entendía porque se había arriesgado de esa manera.


    Él hizo una mueca en asentimiento.


    —He añadido algo de mi propia cosecha que ha quedado grabado dentro de ti también como medida de seguridad.


    —No pienso dejarme vencer —le susurró—. Ahora no —Y sus ojos se iluminaron.


    —Lo sé fiera.


    —Venga que es para hoy —sonrió Kurt metiéndoles prisa—, menos cháchara.


    —Creo que te busca a ti caru —Sonrió picara, conocía a su hermano y aunque era feliz por ella, necesitaba imponerse y demostrarle que estaba ahí para ella, para protegerla.


    —Como no, que sepas que tu hermano me cae bien, por el momento —Se fue hacia él.


    «Tú también a él, aunque no lo admita» Pensó para que le oyeran los dos y se sentó para disfrutar del combate.


    Su loba también iba a disfrutarlo, desde que había hablado con él en el tejado podía notar que estaba algo más relajada, conforme con que todo entre ellos estuviera claro. No entendía por qué no se había dejado guiar por ella desde el principio, siempre había estado ahí para protegerla y guiarla cuando la había necesitado. Todo había sido demasiado rápido, se había dejado llevar por el miedo a salir herida de alguna manera o poder hacerle daño a él. Ese había sido siempre su mayor temor, herir a alguno de los suyos de forma irreparable.


    Shura sonrió mirándola y desvió la vista de nuevo, al menos ella no estaba castigada sin poder entrenarse.


    Los chicos empezaron sin darse tregua y Aisling tuvo que respirar hondo en más de una ocasión para no dejarse llevar, aun así, no le fue muy difícil. Después fue el turno de Kriger y Rage y al final quedaron Lúa y Aisling.


    Comenzaron un combate en el cual las dos pusieron todo lo que tenían pero como siempre, Aisling acabó en el suelo, Lúa le tendió la mano y ella la aceptó.


    —Muy bien Ling, ya casi la tienes —Le sonrió Rage.


    Ella lo miró y esa parte de niña que no sacaba mucho de cara hacia los demás, salió poniendo morros.


    —Tampoco te he visto a ti ganarle siempre, te dejas llevar por las emociones —Le sacó la lengua.


    —Pero ese soy yo, no siempre se gana pero has mejorado y mucho. ¿No puedes aceptar el cumplido, ñaja? —le dijo con cariño acercándose hasta Shura, estaba dormida y no parecía muy tranquila.


    Un fogonazo de calor recorrió su cuerpo y le subieron los colores. La verdad es que siempre le había costado aceptar cumplidos. Se exigía demasiado y más teniendo que controlarse todo el tiempo, pero era una mujer y como tal, tenía ese toque vanidoso que todas tienen, deseando de vez en cuando cumplidos y piropos, eso que la hacía arreglarse para sentirse bien y gustar a los demás.


    Keeper le pasó los brazos alrededor y ella disfrutó de ese gesto intentando calmar el fuego y los latidos acelerados de su corazón.


    —Lasair, despierta —Rage la llamó preocupado y Shura despertó con un grito sofocado y los ojos de la destructora brillando con intensidad, llevándose ambas manos al estómago.


    Se estremeció mirando alrededor cuando notó la sacudida de la tierra y alejó el recuerdo de Thana insinuándole a Rage que quizás no era suyo, haciendo que el azul de sus ojos regresase y el suelo dejase de temblar.


    —Has de contárselo caru, necesitan estar prevenidos —Aisling se centró en Keeper, no le gustaba nada lo que había sentido saliendo de su tía Shura, no podían ocultarle algo como eso mucho más tiempo.


    Rage miró a su mujer preocupado, había notado como al despertar los recuerdos la habían invadido, le reventaba que Thana siguiera haciendo de las suyas aún después de todo lo que pasaron por acabar con él, sin contar que el miedo a lo que Ares le contó aquel día después de entrenar y sacar todo lo que arrastraba, pudiera estar haciéndose realidad.


    —Lo haré —Apoyó la barbilla en el hombro de ella pensativo—, es casi lo mismo, usan los miedos —Ella asintió acomodándose más en él para sentirlo más cerca—, accediendo desde la parte más...


    —Desde nuestra parte más débil —Completó ella con tristeza.


    Keeper rozó su cuello al hablar al igual que lo hacía su aliento inspirando su aroma. Aisling intentó respirar hondo al notarlo tan cerca de ella, todo su cuerpo reaccionó a su gesto.


    —O más humana, donde hay luz hay oscuridad y viceversa, si no tienen de donde agarrar…


    —Por eso van a por mí, soy tu debilidad, soy demasiado humana —suspiró.


    Eran dioses como no iban a saber de ante mano que ella, una humana frágil era su pareja.


    —Lo difícil a veces es saber diferenciar entre la verdadera realidad. No lo eres Aisling, solo se están aprovechando de una baza y eso es de cobardes. Si lo que esperan es que nos elimines —Su cuerpo se tensó al oír sus últimas palabras—. No lo harás, porque tienes algo importante —Se levantó, alzándola también a ella—. Corazón y a muchos que te quieren. A mí, y yo te quiero y tengo fe plena en ti, ya sabes como acceder. Si eso te ha de ayudar para resistir no lo dudes, tira de cuanto necesites, así que deja de preocuparte ahora ¿Me ves a mi hacerlo? No, salvo por lo que voy a tener que contarles antes de que se vuelvan locos —Dejó escapar el aire.


    Al girarse le sonrió y se lanzó a sus brazos besándolo sin importarle quienes estaban delante, ni sus padres ni su hermano. Un beso en el que puso su alma y su corazón. Las manos de Keeper se cerraron alrededor de su cintura con adoración, con anhelo, dejando una impronta de fuego en ella. Ese mismo fuego que volvió a recorrer su cuerpo, y un pequeño suspiro de placer se le escapó de los labios dejando que un sutil perfume a té verde escapara de ella.


    Keeper le sonrió apartando los mechones de cabello y entrelazó sus manos a la de ella.


    —Anda, vamos a hacer de adultos de verdad antes de que colapse, fiera.


    Ella se dejó arrastrar acompañándolo en un momento así. Un momento difícil, sobre todo para la pareja. Tiró de ella y se acercó hacia Shura poniéndole la mano en la frente para estabilizarla.


    —Cógela —Avisó a Rage antes de que quedase inconsciente—. Llévala arriba, déjala en la cama y baja a la cocina. Vosotros ir yendo también, hay unas cuantas cosas que debéis saber —dijo.


    Este lo miró y con un asentimiento la cargó llevándola a su habitación y se dirigió a la cocina sin apartar su mente de ella. Aisling le apretó la mano dándole ánimo y fuerza con todos allí pendientes de él.


    —Siéntate —Le apartó la silla, en la mesa ya había dejado varios vasos, la botella de whisky y té por si acaso.


    Keeper no se lo pensó, no se anduvo con rodeos ni adornó nada, tal y como le contó a Aisling les explicó la verdad de lo que sucedía. Los embarazos entre dioses eran raros, no imposibles pero complicados, entre otras. Una vez terminó y antes de que pudieran reaccionar con que Shura no estaba fuera de peligro y terminar, Aisling les explicó lo que había descubierto sobre su propia situación. Las dos estaban relacionadas y algo tenían que ver. A la que terminó, él mismo se bebió un vaso de wiskhy de un trago.


    —Miradlo con que es un tesoro o un milagro. No sé qué decir…


    Rage se bebió su vaso de un trago, ya había temido que todo lo que sabía desde hacía tiempo se hiciera real, pero no podía ser de otro modo, a ellos la felicidad les duraba poco. Aun así, sabía que ella no interrumpiría el embarazo y él tampoco estaba dispuesto. Como Keeper había dicho, ese bebé era un milagro y su mujer era tremendamente fuerte y cabezona, él estaría a su lado en todo momento y lograrían salir adelante como siempre.


    Lúa miró a su hija, ella correspondió a su mirada segura de sí misma, de su decisión. Estaba con quien quería estar, con el hombre a quien amaba pasase lo que pasase y dirigió los ojos a su padre con la misma seguridad. Ella no necesitaba demostrar nada, estaba segura de que por mucho que le costara, saldría vencedora en lo que fuera, era hija de sus padres. Ellos habían luchado por romper la maldición de las cazadoras y lo habían logrado, ella también lo conseguiría.


    Kriger le pidió la botella, dio un trago y asintió. Aisling le pasó una taza de té a su madre y esta negó poniéndose un vaso de whisky también.


    —Joder —Kurt se cogió otro—. No, joder no, mala palabra —Bebió.


    —Después de tantas confesiones hay que averiguar quién es ese dios que va tras vosotros atacándonos a nosotros —Lúa suspiró, en ese momento un coche entró en la propiedad.


    Por la puerta entró Riley que había escuchado todo de la mente de su hermano.


    —Yo creo saber quién es —Kurt, al olerlo nada más cruzó la puerta de la cocina, se tensó mirándolo con curiosidad.


    —¿Con quién has estado? —le preguntó. Su voz sonó áspera, fría y calculada.


    —Con una amiga a la que he llevado a un lugar seguro —Le respondió con la mirada interrogativa—. ¿Por qué lo dices?


    Aisling centró la mirada en su hermano notando la tensión que se había apoderado de su cuerpo. Kurt se movió algo incómodo en su asiento, pero no respondió a la pregunta que le había hecho el hermano de Rage.


    Riley ignoró al joven lobo y siguió a lo suyo colocándose al lado de su hermano, sabía que lo iba a necesitar, que no lo iba a pasar nada bien después de lo que había escuchado y no pensaba dejarlo de lado, no esta vez.


    —Más que un dios es una diosa —Los miró a todos deteniéndose en Keeper—, más concretamente, Afrodita.


    Ese fue el turno de Keeper de hacerse con la botella directamente. Aisling la cogió de sus manos y miró a su padre.


    —Ni se te ocurra…


    Pero ella ya estaba dándole un trago.


    —Estamos apañados. A saber qué mosca le habrá picado. Mamá si sabías algo es el momento de bajar aquí y decirlo o regalarle algo que la contente a ver si así nos deja tranquilos, que es peor que un perro de presa.


    —Pues si no voy equivocado esto no va solo con tu madre —Riley lo miró—, sino también con la diosa de la caza —Observó a Lúa y Aisling, esperando alguna reacción por parte de las dos cazadoras.


    —O sea, le ha dado el venazo de pensar que se entrometen demasiado en asuntos mortales, y que alguna le ha jodido algún que otro tejemaneje —Keeper miró a Riley.


    —Tan lejos no he podido llegar, lo siento —Se encogió de hombros.


    —No tranquilo, es básico de manual, el pan de cada día por ahí arriba. Tú me jodes a mí y yo a ti y así siempre. No hay muchas vueltas de tuerca en los motivos que impulsan al fratricidio.


    —Aquí me falta alguien — Riley los miró a todos y cada uno.


    —Shooter está en terapia —respondió Kriger alargándole un vaso—. Por cierto, hola tío —Riley lo aceptó agradecido.


    —¿Qué ha pasado? —Miró a todos esperando que alguien le aclarara lo que le estaban contando sin salir de su asombro.


    —Nada, calmando los nervios —A Aisling le dio un vuelco el corazón ante las palabras de su padre, quien había contestado a Riley—. Tranquila, está bien cuidado.


    Necesitaba respirar, se soltó de Keeper y salió fuera intentando recuperar el aire que se negaba a entrar en sus pulmones. Una vez más esa oscuridad comenzó a crecer en su interior, intentaba tirar de ella, llevársela lejos de los que más quería destruyendo todo lo bueno que había en su interior. Esta vez el avance era puro acoso y derribo, le costaba enfrentar todo lo que le estaba lanzando a la mente mostrándole una versión de su familia surrealista donde intentaba hacerle creer que no la querían, que se aprovechaban de ella. Keeper le lanzó una mirada de reproche igual que Kurt.


    —¿Qué he dicho? —Miró a Kriger.


    —Esta vez es culpa mía Riley, no tuya —Kriger bebió levantándose y fue tras su hija.


    Ella estaba doblada sobre sí misma, las manos en las rodillas intentado expulsar la oscuridad y recuperar la normalidad en su respiración.


    —Aisling, cielo, deja de culparte de una vez, no has hecho nada —Se sentó junto a ella poniéndole una palma en la espalda.


    —Si es culpa mía —Miró a su padre, sus ojos se estaban oscureciendo—. Yo tendría que haberlo frenado de algún modo, yo… —Respiró hondo, no se iba a dejar vencer.


    —No le diste pie nunca, fuiste clara con él y lo sabía. Tú no mandas en lo que sienta otro, sois mayorcitos y sabes que es cierto. Aisling él también se ha de responsabilizar de sus actos y de lo que hace. Está ofuscado pero estará bien, con el tiempo se le pasará y tú también has de avanzar, la culpa no lleva a nada bueno ya hemos pasado demasiadas veces por eso.


    «Soy parte de ti» La voz se cruzó en su cabeza, ella se llevó las manos a esta.


    —Tú puedes nena.


    «No te desharás de mí tan fácilmente, son muchos años arraigando en tu interior. Tú me has dejado pasar y hacerme un hueco en tu alma porque sabes que tengo razón, que ellos no sienten lo que aparentan. No aceptan la oscuridad que es parte de ti»


    —Papá apártate —Se incorporó mirado al cielo—. Ni te lo creas, soy lo suficiente fuerte para echarte y no estoy sola en esto —Una explosión de energía salió de ella y abrió los ojos con la loba en la superficie. Sonrió cayendo al suelo.


    —Así se hace, cazadora —Kriger se agachó junto a ella.


    En la entrada estaba Keeper mirándola con un asentimiento de orgullo, y una media sonrisa torcida muy sexy. Ella lo miró, el sudor le perlaba la frente. Él fue hacia ella.


    —Al final me apliqué como una buena alumna —Se pasó la mano por la frente apartando el sudor.


    —Así me gusta fiera —La atrajo presionando los labios en su frente—, anda ven —Se la llevó hacia el mismo lugar de días anteriores.
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    Aisling se acercó al agua y se agachó tocándola con la punta de los dedos, ya estaba más recuperada, pero los nervios no la habían abandonado, aunque estos no tenían nada que ver con lo que acababa de pasar, más bien todo su cuerpo se tensó al saberse sola con él de nuevo.


    —Ya te lo dije, no me voy a dejar vencer —Lo buscó con los ojos, una leve sonrisa nerviosa asomó en sus labios.


    —Te irá bien —La miró—, y si es porque no te quieres meter sola, tiene fácil solución —La cogió y entró—. ¿Y yo que te dije?


    —¡No! —Al entrar en el agua aguantó la respiración —Eres… —Se abrazó a él pasándole las manos por el cuello.


    Él dejó escapar una risita y como pudo, se quitó la camiseta para que dejase de hincharse con el agua.


    Aisling lo miró a los ojos dejando que su loba asomase en ellos, a la vez que se tensaba sintiendo como un agradable fuego crecía por su cuerpo.


    —Al menos ahora ya sabemos que cara tiene el asunto —El aire escapó de sus pulmones dejando de hablar.


    Una explosión de calor la invadió, recorriendo cada rincón hasta concentrarse en su entrepierna provocándole un escalofrío en contraste con el agua fría, y abrió un poco la boca dejando espacio para que sus pequeños colmillos apareciesen. Aisling dejó que sus sentidos se expandieran centrándose en él y en lo que los rodeaba, dejándose llevar por el momento y lo que él le provocaba.


    La mano de Keeper trazaba movimientos lánguidos en la cadera femenina sin darse ni cuenta de como el cuerpo de ella se movía buscando la proximidad y el calor de él, y una sonrisa inocente curvó sus labios mostrando los colmillos ya desarrollados. Esta la instaba a moverse, a hacer ya lo que las dos querían y no se atrevían.


    Keeper tiró de la camiseta de Aisling sacándosela por la cabeza y abordó su boca sin poder contenerse. Su cuerpo estaba tan endurecido que si no volvía a sentir su piel, tenía la sensación de que estallaría. El pulso hacía mucho que había escapado a su control y ni siquiera escondió el deseo en sus ojos. Bajó por su cuello, alternando suaves pellizcos de sus dientes con los labios, la elevó un poco por el trasero con el otro brazo y empezó a delinear el contorno de carne que dejaba al descubierto el sujetador aprisionando sus pechos. Nunca se había sentido tan famélico como entonces. Su olor y deseo le nublaban la razón, instándolo a actuar.


    Hizo saltar la presilla que los ataba y en un chasquido, estos quedaron flotando por el agua. Observó a su fiera y aplicó su boca sobre una las oscurecidas cimas. Lo lamió para aflojar la presión y despacio, los metió tras el salto de agua, pegando el cuerpo de ella a las rocas. La retuvo con decisión de la cintura con una sola mano, y acogió el otro seno en su palma acariciándolo con la presión justa, y luego fue bajando hasta su cadera, rozando descuidadamente en su camino la pelvis de la cazadora, atrapando sus labios.


    Sus piernas cobraron vida propia afianzándose a su cintura mientras las manos comenzaban a explorar el cuerpo de Keeper dejando una estela de fuego por donde pasaban. Su boca se abrió, dejando paso a un gemido involuntario que demostraba su necesidad por él.


    Los ojos de él buscaron los de la loba antes de seguir. Notaba la tensión de sus músculos, el calor que desprendía y como pulsaba la sangre en sus venas, y finalmente, coló la mano en la cara interna de uno de los muslos femeninos trazando un sinuoso ascenso.


    El fuego y la necesidad hacían presa de su corazón que aceleraba sus latidos, sus ojos se engancharon a los de Keeper suplicándole que no parara, reteniendo un gruñido de impaciencia de su loba. Mientras la necesidad imperiosa de marcarlo y ser marcada, comenzaba a nacer en ella arrasándolo todo a su paso.


    El labio de Keeper se curvó hacia arriba ante la urgencia exigente de su fiera, y alcanzó su sexo cubierto por la ropa, se deshizo del pantalón dejándole la ropa interior y comenzó a estimularla volviendo a adueñarse de sus labios, ebrio de su sabor y su olor.


    El cuerpo entero de Aisling hervía, y su espalda se curvó violentamente al sentir el contacto de los dedos de él en su intimidad, estimulándola.


    —Keep... —Sus labios pronunciaron su nombre arañando su espalda, dejando así salir un poco la tensión que le estaba provocando.


    Le dolía el cuerpo por la necesidad, pidiendo a gritos ser atendido también. La deseaba hasta rayar la locura y su virilidad presionaba con fuerza la prisión de tela, mandándole latigazos que impulsaban la electricidad por su cuerpo.


    Gruñó tratando de resistir, ahora solo quería dedicarse a ella por mucho que le pesaran los testículos. Mordisqueó el cuello de Aisling y siguió retirando con un dedo la tela para poder tocarla directamente. Sentir su húmedo calor.


    Ardía y su interior vibraba, con suavidad presionó un poco más y siguió con movimientos certeros dejando que su cuerpo se estremeciera al oírla pronunciar su nombre. Cada roce de las manos de Aisling era un suplicio placentero que lo llevaba al precipicio.


    El ardor bajó directo a su entrepierna, golpeando contra su virilidad. El corazón le latió con furia, el éxtasis se repartía con rapidez, el aliento se le entrecortó. Deslizó los dedos de la mano libre por la espalda de ella tirando de su labio inferior, la cogió con facilidad abandonando por un instante el foco de la necesidad de Aisling y la giró. La acomodó con la espalda pegada a su pecho para poder tener mejor acceso a su cuerpo y empezó a recorrerla hasta colar de nuevo la mano entre las piernas de ella que se dejó hacer, buscando el contacto de su mano llevando las suyas al cuello de él. Dejó hacer a su instinto buscando el placer de ambos, alimentando el deseo que la abrasaba.


    —Mi fiera, Aisling —murmuró con voz ronquecina en su oído, al tiempo que presionaba uno de sus pezones, acariciándolo después, bajando hasta detenerse en su cintura, mientras la otra mano seguía haciendo su trabajo entre los suaves pliegues.


    Sus ojos se abrieron y su corazón pegó contra el pecho al escucharlo, su cuerpo se movió abriéndose más a él, a sus caricias, al deseo de la piel que hablaba su propio lenguaje silencioso. Se sentía arder ahí abajo y los gemidos escapaban de sus labios cada vez más frecuentes cortándose ligeramente el labio con los colmillos. Los dientes de Keeper rozaron la carne del hombro de Aisling, que pegó su cabeza al cuerpo de él al sentirlo.


    Tiró de su lóbulo mientras seguía moviendo los dedos, sentía como cada vez Aisling se acercaba más al límite, el vientre se le tensaba y su cuerpo se estremecía en leves espasmos. No había mejor música que su latido desbocado y su respiración desbaratada. Sobre todo, cuando sus manos buscaron asirse a él con necesidad. Presionó con la mano libre contra la parte baja de su vientre dejándola completamente pegada a él sin detenerse.


    —Keep… yo… —Le costaba hablar, sentía como se quemaba y su respiración entrecortada la limitaba no dejándola hablar con coherencia.


    Enredó los dedos en su cabello y tiró de su cabeza sin ser demasiado brusco, quería ver sus ojos. Abordó sus labios un instante y volvió a mirarla esperando el momento en que sucediese.


    —No lo frenes fiera… —Presionó la parte baja de su propio cuerpo contra ella.


    —Keep... yo...


    Su cuerpo convulsionó sin poder controlarlo, una explosión de sentidos, de deseo, la invadió sin poder retener el grito que salió de su garganta arqueando su espalda, dejándose caer contra su pecho.


    Keeper la envolvió, girándola hacia él y le apartó el cabello de la cara con una sonrisa


    —¿Estás bien?


    Ella asintió buscando sus ojos. Le dio un beso soltándola un instante y se hundió en el agua saliendo después.


    Aisling lo observó salir del agua, el deseo seguía ahí quemándole sin entender porqué le pasaba. Qué había pasado para que la dejara así alejándose.


    —Lúa, ¿puedo hablar contigo un segundo? —Shura la miró desde la puerta de entrada a la cocina viéndola trastear con los cacharros.


    —Sí claro, enana —Dejó lo que hacía mirándola—. ¿Qué pasa?


    —Quería saber si tenía tu consentimiento para tener una charlita con mi primo —Se apoyó con el hombro en el marco tras hacer el gesto de las comillas con los dedos aprovechando que los chicos seguían fuera entrenando.


    —¿Qué tipo de charla, Shura? Es tu primo, ¿por qué tendrías que pedirme permiso? —En ese momento notó a su hija y el miedo que crecía en ella —¡Ups! —Sonrió con malicia—. Entiendo. Sin problemas enana —Le guiñó un ojo y subió a la habitación de su hija a esperarla.


    Estaba segura de que tendría muchas dudas, sin dejar de lado lo que estaba sintiendo en ella. Miedo, pena, creía haber hecho algo mal y no entendía qué era lo que había pasado. Sabía que Aisling la necesitaba más que nunca, la comprensión de una madre que le mostrara que ella no había hecho nada mal.


    Aisling se blindó a él, no entendía qué había pasado. Ella seguía con ese fuego dentro y había notado la necesidad de él. Podía no tener experiencia, pero no era tonta. Lo esperó para dirigirse a casa. Necesitaba una ducha y pensar o más bien atrincherarse contra su cama para no dejarse llevar por el miedo sin dejar de darle vueltas a qué podía haber hecho que tanto le había disgustado, haciendo que retrocediera en sus intenciones.


    Una vez atravesaron la puerta, Shura pilló del cuello de la camiseta a Keeper. Los había estado esperando de pie contra la pared; brazos cruzados y un pie en la lisa superficie.


    —Tú te quedas aquí. Aisling ve arriba, por favor —Le guiñó un ojo con complicidad.


    Ella la miró preocupada sin entender esa encerrona.


    —Tía Shura...


    —No pasa nada, en serio —Le sonrió.


    Ella le correspondió y se dirigió a su habitación sin protestar. Necesitaba la soledad y la protección de su cuarto.


    Shura le dio una colleja a Keeper señalándole la silla de la cocina. Este se sentó sin entender.


    —¿Pero tú qué haces? ¿En qué piensas? O mejor dicho, ¿en qué no piensas? Es que de todos los tíos vas a ser tú el que menos use eso —Señaló hacia la media tienda de campaña de sus pantalones, directa como siempre.


    —¿Qué dices? —Se levantó de golpe, alterado por lo que le decía su prima. Y se pasó la mano por el cabello, nervioso.


    —Lo que oyes, vamos Keep no fastidies. Sabes que puede ser lo que os ayude definitivamente, y está claro que ambos lo necesitáis. ¿Qué te pasa?, ¿qué te frena? ¿Qué te preocupa? Es muy bonito que pretendas que sea especial y todo eso, pero venga...


    Eve apareció en ese momento en la cocina poniéndole una mano en el hombro a Shura para apartarla y se plantó frente a Keeper.


    —No creo que sea algo de tu… —Se quedó mirando a Eve.


    —Ya lo digo yo, total soy más bruta que tú. Chaval, que te la tires ya, que te la folles, métesela de una vez y no solo la puntita. Disfrutad y acabar con esta locura de una vez. Menos teórica y más práctica. Ya está, ya lo he dicho —Se llevó las manos a la cintura mirándolo unos instantes para apartarse luego.


    —Te has pasado Eve, ¿pero a ti que te…? —Shura se calló al comprender frotándose la frente—. Anda, ves Eve. Por favor.


    —Pero qué cojones...


    —Después yo soy la burra. A ver primo, suelta. ¿Qué te pasa? ¿Por qué no has de poderlo hablar conmigo? Yo te lo conté todo.


    —¿Y? No es lo mismo yo… ¿qué quieres que te diga? , por lo visto ya lo sabes.


    Shura se sentó fijando los ojos en él dejándole arrancarse. El demonio ya se había ido.


    —Shura, no es igual —Se sentó de nuevo apoyando los codos y se cogió la cabeza—. No quiero dañarla, arrastrarla a nuestro mundo. ¿Y si pasase? Es muy joven, ha crecido demasiado rápido, no ha vivido nada aún y yo me muero por estar con ella desde el principio. Es mucho tiempo y encima se le suma todo esto como siempre.


    —Keep, no pienses tanto y siente más. Hasta tu madre se dejó llevar esa vez y no se arrepiente. Aisling tendrá algo que decir en todo eso. Ella ha tomado su decisión, y sí, es joven, ¿y qué? Sabe bien qué hace y qué quiere, y creo hablar con conocimiento de causa que lo que quiere vivir lo quiere contigo. El futuro para ella es eso, una vida con los que quiere. No vas a arrastrarla a nada, no eres egoísta para nada, has dado un cambio tremendo estos días y siempre puedes elegir quedarte. Lo sabes, ¿no? Has destapado la caja de los truenos, ahora te toca actuar —Elevó la ceja.


    Él asintió, Shura le sonrió.


    —Anda ven aquí primita —Él se levantó abrazándola.


    —Quién me iba a decir a mí que estaría diciendo esto... la leche. Si te lo digo es porque te quiero, ¿lo sabes, no? En fin, ya está, no te abochorno más —Lo soltó—. Y perdón por lo de Eve, es peor que yo.


    Lúa apareció por la puerta sonriendo y Shura esperó a que Keeper se fuera para arriba, y extendió la palma a Lúa para que la chocase. Esta rio chocándosela.


    —Más vale que Kriger no se entere de esto.


    —Ni que lo digas, en fin, faena echa, ahora ya es cosa de ellos. Vamos a hacer la comida, me muero de hambre —Se puso manos a la obra—. Por cierto, tenemos otro problemilla.


    —Cuéntamelo —Lúa suspiró, no salían de uno para meterse en otro, sin contar que aún andaban en pañales en lo que se refería a esa vendetta que Afrodita tenía contra su pequeña.


    —Eve guión colmillos.


    —¡¿En serio?! —Sonrió intentando procesar lo que le estaba contando.


    —Como lo oyes, y no lo lleva bien. Eve esta colada.


    —¿Qué tienes pensado? —Comenzó a trocear la zanahoria.


    —Le mortifica la conexión y ahora empiezo a entender a Rage. No lo sé —Se calló al ver entrar a Kriger que cogió a Lúa de la cintura, le robó un beso y antes de apartarse para ir a por una cerveza de la nevera, le dio una palmadita en el trasero.


    —¿Qué marujeáis ya? —Las miró apoyándose en la puerta del frigorífico con la cerveza en la mano camino de su boca.


    —Shooter —Lúa lo miró sonriéndole preocupada por lo que le había dicho Shura.


    —¿Nosotras? Nada, ¿verdad? —Shura miró a Lúa dejándole ver el momento entre Eve y lo que le soltó a Keep sin que Kriger pudiese verlo.


    —Vosotras dos solas tenéis mucho peligro, ¿qué pasa con Shooter?


    —Vengaaaa —Shura hizo un gesto de exasperación.


    —Ninguno nos dimos cuenta —Lúa se encogió de hombros, no es que estuvieran mucho por la labor con lo que estaba pasando.


    —¿Cuenta de qué? —Rage, Kurt y Riley entraron en la cocina.


    Lúa miró a Shura sonriendo. Ella se cruzó de brazos un momento y luego dio un par de pasos hacia su cuñado poniéndole las manos en los hombros ya que se acababa de sentar.


    —Pues no sé decirlo de otro modo, a Eve le gusta Shooter —Soltó la bomba.


    Este se tensó al oírla.


    —Eso o yo que sé, lo ha cogido bajo su ala, pero lo dicho, que pinta a que…
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    Aisling se levantó dirigiendo sus pasos a la ducha dudando aún si fría o caliente dejando la puerta abierta. La conversación mantenida con su madre le había ayudado mucho, pero eso no había apagado el fuego que él encendió en el lago y que seguía arrasando su interior.


    —Aisling… —Keeper se detuvo al verla, notando la boca seca, las manos arder y como el pulso se le disparaba junto a otra cosa.


    Resiguió su cuerpo y retrocedió un paso para luego encaminarse hacia ella y le retuvo de la muñeca. Le arrebató un tórrido beso que la inflamó y girándola, la puso con las manos en la loza frente al espejo.


    —No te vuelvas —dijo con voz ronca en su oído empezando a deslizar los labios por su cuello.


    Su pulso se aceleró y el fuego volvió a torturarla, sin girarse obedeciendo sus deseos.


    —Keep…


    No entendía el juego que se traía y no estaba en condiciones para que volviera a dejarla sin explicación ninguna, sin saber qué pasaba o por qué se comportaba de ese modo con ella.


    —Shhh —Mordisqueó su hombro siseando al sentir como su trasero se pegaba a su abultada entrepierna por iniciativa propia.


    Siguió torturando la sensible piel del cuello y la espalda con el roce de sus labios mientras sus manos iban trazando su cuerpo, jugando con sus pechos, ascendiendo por sus piernas hasta agarrar las nalgas al cambiarlas de lugar, sin apartar la mirada del espejo donde se reflejaban.


    —Mira al frente.


    Le separó un poco más las piernas con un movimiento de su pie, e introdujo la mano en su sexo, oliendo su excitación y su intenso olor a té verde.


    Ella se miró, la loba había vuelto luchando por tener el control. El fuego se concentró en su entrepierna pulsando por explotar, retuvo un gemido.


    Los dedos de Keeper se movieron con maestría y no se detuvo hasta tenerla al límite, fijó los ojos árticos en los de ella gracias al cristal e hizo desaparecer su ropa.


    —Si no me detienes no pararé —dijo pegándose al cuerpo de ella rozando su erección entre sus piernas con un leve balanceo.


    —No quiero que te detengas —Un rugido escapó de sus labios, estaba perdiendo el control dejándose llevar por lo que sentía, lo que le estaba provocando.


    Keeper deslizó los dedos a lo largo de la espalda de Aisling hasta la mitad. Entonces presionó la palma y la acompañó para que se inclinase un poco hacia delante teniendo que sostenerse sobre las puntas de sus dedos alzando el trasero. Dejó su cuerpo maleable a lo que él quisiera hacer con ella luchando por coger aire, envuelta en una densa neblina sensual.


    Keeper, cogiendo la base de su erección la acompañó hasta su entrada y empezó a empujar despacio.


    Aisling levantó las manos una tras otra cogiéndose a su cuello, llevando la cabeza hacia atrás. Su cuerpo se distendió facilitándole el acceso sin dejar de mirarlo a través del espejo, disfrutando con lo que veía a través de este.


    Keeper rebasó la barrera que le impedía avanzar y terminó de empujar hundiéndose en ella haciéndose con sus labios. La inmovilizó con una mano en la cintura y el otro bajo sus pechos. Rompió el beso para coger aire y apretó los dientes procurando contenerse al sentir como lo apretaba y como sus latidos luchaban en ese punto de unión, y empezó a mover las caderas de dentro a fuera.


    Aisling cogió aire con violencia al notarlo dentro contrayéndose en él, agarrándose más a toda su envergadura sintiéndolo en las paredes que pulsaban por retenerlo en su interior. Bajó una mamo afianzándose más al lavabo para sentirlo en cada movimiento. El fuego se concentró con más violencia en su bajo vientre luchando por salir y explotar de un momento a otro.


    —Keep, me quemo.


    —Joder fiera... —murmuró deteniéndose un momento cerrando los ojos, al notar el relámpago que ascendió por él y despacio, se retiró de su interior.


    La giró cara a él levantándola hasta dejarla con el culo en la superficie lisa del mármol y atrayéndola para que lo rodease con las piernas por la cintura, volvió a entrar de un único movimiento certero de caderas, impulsándose de nuevo. Con la frente casi pegada a la de ella y la respiración acelerada.


    Sus piernas se agarraron a su cintura con fuerza, lo miró a los ojos y sonrió mostrándole los colmillos desarrollados pasándose la lengua por ellos para hacerse con su labio inferior, tirando con suavidad. Keeper llevó una mano a su rostro y la besó incrementando el ritmo de sus embestidas, estaba rozando el límite y el paraíso se abría frente a él rozándolo con los dedos, obligándose a aguantar y centrarse en ella.


    Aisling bajó con suaves besos por su cuello, lamiendo su yugular, saboreándolo. Su necesidad de marcarlo era cada vez más grande e imperiosa, tiraba de ella con fuerza. Él se llevó uno de sus pechos a la boca y la alzó en vilo metiéndolos en la ducha. Apoyó la espalda de Aisling contra la fría baldosa y empujó más dentro.


    Cuanto más cerca estaba de explotar, más necesitaba morderlo y marcarlo como suyo. Le pasó la lengua por el cuello bajando al hombro saboreando el exquisito sabor a menta de su piel.


    —No te contengas fiera, hazlo. Haz lo que necesites, muerde.


    —Caru... —Un gemido acompañó sus palabras. Y se dejó llevar marcándolo sin pensarlo y sin contenerse, imprimió su marca en él.


    El estallido de placer lo sacudió alejando el dolor y jadeó apretándola más contra él. Ya no podía más, el placer era demasiado intenso y la necesidad de correrse insoportable. Explotando en un orgasmo devastador en cuanto la sintió llegar quedándose apenas sin aire, aguantando el peso de ambos.


    Ella se dejó caer sobre él intentando respirar cogiendo aire y lo miró recitando el mismo juramento que su padre le hizo a su madre dándole un ligero beso. Keeper la besó dedicándole sus propios votos en respuesta y giró la llave del agua fría esperando su gritito con una risita, al menos esta reactivaría sus sistemas. La reacción de Aisling no se hizo esperar.


    —Joder… —gruñó aguantando el escalofrío que recorrió su cuerpo.


    Él sonrió todavía sin soltarla, el agua enseguida se templó, ni demasiado fría ni caliente.


    —Fiera, voy a dejarte en el suelo un segundo, ¿vale?


    Aisling lo agarró por el cuello pegándose a él dejando que el agua cayera sobre ellos, y asintió afianzando los pies en la ducha. Keeper terminó de meterse bajo el agua sacudiendo la cabeza y se agachó echando un poco de jabón en sus manos.


    —Huele como tú —Se giró hacia ella enjabonándola sin prisa alguna, disfrutando de su cuerpo.


    Ella sonrió.


    —No me encargo yo de la compra.


    Si fuera así su jabón olería a menta pensó.


    —Pues en ese caso quién sea merece mi aprobación o diría que conoce bien mis gustos. A esto es a lo que hueles y sabes para mí. Té verde, fiera.


    —De ahí el cambio en el tipo de té —Se puso de puntillas dándole un ligero beso para reír ante la ocurrencia de su madre.


    —Sí, son unas brujas manipuladoras que lo sepas —Sonrió.


    —No pienso quejarme —pensó en la charla con su madre volviendo a sonreír.


    En un principio creyó que se lo decía para que ella no sintiera que había hecho algo mal, que esa era la labor de una madre cuando el corazón de su hija se partía por primera vez. Porque eso fue lo que sintió, que se rompía por dentro, que aunque él fuera su pareja no así al contrario, pero lo único que había pretendido su madre era aclararle que no solo las mujeres tenían miedos con respecto a los sentimientos, sino que ellos también podían tener dudas y recular en los momentos que menos esperabas sin ser conscientes de lo que provocaban en sus parejas. Él en ningún momento había querido rechazarla o hacerle daño.


    —Ni yo —Sonrió volviendo a cogerla de la cintura—, por cierto, ¿qué le pasó ayer a tu hermano?


    —El olor de Riley... —Se quedó pensativa—, no era el suyo y lo hizo reaccionar. Aunque no tengo muy claro si para bien o para mal.


    —No sé —La miró bajando hasta sus labios deslizando las palmas a sus nalgas con un gruñido y se apartó un poco con cara de fastidio—. Será mejor bajar antes que nos maten.


    Aisling tiró de él cerrando el agua, los envolvió en una toalla, fastidiada por tener que salir de esa burbuja de felicidad en la que los dos se encontraban.


    —Hay demasiada gente… —Se quejó.


    —Hace un rato eso no te ha importado, fiera —Torció la sonrisa.


    Aisling le respondió de la misma forma sin poder evitar ponerse colorada y encaminándose hacia el armario, se puso una minifalda con un top a juego palabra de honor junto con sus botas militares. Él la observó tan tranquilo.


    —Ni a ti tampoco grumpi.


    —Como que estaba para pensar mucho…


    Aisling le sacó la lengua cogiéndose el cabello en una cola alta y se dirigió a la puerta con muy pocas ganas. Le apetecía más seguir como hasta ahora disfrutando de la intimidad que había experimentado. Aún se encontraba en esa nube de felicidad en la que quería quedarse.


    —Vamos anda, antes de que nos muerdan.


    Keeper dejó escapar el aire en alto y con resignación se vistió con un chasquido de dedos, siguiéndola. Entraron en la cocina cogida de su mano oliendo a menta, sin ocultarse a nadie.


    Ya estaban todos sentados a la mesa, esperándolos. Una vez los vio, Kurt se levantó despacio acercándose a por los platos. Parecía letal en ese instante, sin mediar palabra, dejó el de su hermana en su sitio indicando a estos que tomasen asiento con un centelleó en los ojos.


    —Gracias hermanito —Lo miró preocupada—. ¿Kurt estás bien? —Pensó para el directamente.


    Él no respondió, esperó a que tomasen asiento y una vez Keeper lo hizo, se colocó a la izquierda de él, le puso el plato delante y se agachó para quedar a la altura de su oído.


    —Bueno, Keep —Se tomó su tiempo para pronunciarlo de modo peligroso—. Por lo que parece, he de darte la bienvenida a la familia, y a pesar de que ya lo sepas —Le puso la mano en el hombro apretando con cierta fuerza—, hazle el más mínimo daño a mi hermana alguna vez y serás picadillo de dios —Se incorporó con una sonrisa lobuna—. Buen provecho —Lo palmeó y regresó a su sitió manteniéndose lo más lejos posible de Riley, dedicándole un guiño a su hermana.


    Ella los miró a los dos entre sorprendida y divertida. Se sentía dichosa en ese momento por muchos problemas que arrastrara. La lealtad de su hermano hizo que un tierno calor invadiera su corazón. Él siempre había tenido esos gestos con ella, sin agobiarla, incluso podía recordar todos esos años en los que no la dejaba salir a la puerta de la casa hasta comprobar las intenciones que podían tener todos los que se acercaban a la misma.


    —Venga, terminemos de comer —dijo Kriger dando vida de nuevo a la estática cocina—. Creo que luego me voy a cobrar la encerrona con creces, wildcat —Le dijo mentalmente.


    —Upss, de eso no me cabía duda mi lobo —Le guiñó el ojo.


    Shura sonrió mirándolos a todos y pasándole un brazo tras los hombros a Rage, se sentó sobre las piernas de él dejándoles hacer. La sobremesa estaba resultando ser la mar de entretenida. Kriger y Kurt charlaban con Keeper, Aisling con su madre y Riley con su hermano, todos estaban contentos.


    Un intenso dolor atravesó a Shura desde el pecho hasta el vientre y los ojos de Aisling se oscurecieron por completo, una voz femenina surgió en su mente:


    «Os creéis que todo es tan fácil y bonito» Rio estridente «No, no, no pronto me saldré con la mía. Sois débiles humanos, presas fáciles para mí»


    La voz desapareció y una explosión de energía salió de su cuerpo levantándola de la silla y estrellándola contra la pared de forma brutal. Aisling luchó por coger aire cayendo inconsciente en el instante que su espalda resbaló por la pared cayendo al suelo.


    Rage fue rápido y cogió a su mujer dándole fuerza para tranquilizarla poniéndole la mano en el vientre, asegurándose de esa forma que los dos, él bebé y ella estaban bien y que no hubieran sufrido ningún daño.


    —¡Aisling! —Shura la llamó antes de perder la conciencia aferrándose a Rage.


    Keeper se levantó de prisa, apenas había tenido tiempo de nada, cogiendo en volandas a Aisling examinándola. Rage cogió a su mujer llevándola a la habitación al igual que el primo de ella con el cuerpo inconsciente de la pequeña Aisling.


    Una vez la dejó en la cama con mucho cuidado, comenzó a andar sobre sus pasos, nervioso. Estaba cabreado aguantando las ganas de patear lo primero que se le cruzara. Riley lo siguió, no sabía qué hacer o decir para calmar a su hermano.


    —Joder —Keeper se la había llevado arriba seguido de sus padres y Kurt pasándole la mano por el golpe de la cabeza dejando pasar su energía aunque no pudiese curarla, al menos la aliviaría y ayudaría que no hubiese nada raro.


    —Quédate con ella y no la dejes ni un segundo sola —dijo Lúa, su voz sonó más alta y enfadada de lo que pretendía. Cuando se aseguró que su hija estaba estable, salió hacia la habitación de Shura rezongando cada vez más cabreada—. Yo a esa zorra la mato con mis propias manos —En ese momento sonó el teléfono de Kriger pero no paró.


    Necesitaba comprobar que tanto su hija como su hermanita estaban bien, se sentía impotente. La casa estaba completamente protegida pero por lo que acababa de comprobar no había servido de nada y esa maldita diosa se había colado impunemente atacándolos a través de ellas. No perdió la conexión con su lobo, necesitaba estar informada, eso le daría más opciones para poder encontrar una salida o algún modo seguro de actuar y no sentirse tan inútil como en esos momentos.


    —¡¿Qué?! —Kriger respondió al teléfono sin mirar de mala leche.


    —Dime que está pasando, Kriger —La voz de Ringer sonó al otro lado—. Tengo a todos mis cazadores fuera enfrentándose a demonios salidos de la nada sin motivo aparente, y sé que vosotros tenéis algo que ver en todo esto, siempre tenéis algo que ver cuando pasan estas cosas a gran escala.


    —¡Joder, lo que faltaba! ¡Maldita zorra toca cojones!


    —¿Estáis bien? —Ringer aflojó al notarlo tan alterado.


    —Te haré un resumen —dijo Kriger tratando de controlar al lobo por todos los medios, este estaba ya casi en la superficie tomando posesión de su cuerpo.


    —¿Y qué se supone que tengo que hacer, Kriger? —Resopló al escuchar su explicación, preocupado—, no se os podía ocurrir otra cosa que cabrear a Afrodita.


    —¡Pero si no le hemos hecho nada!


    —Déjame unas horas a ver si averiguo porqué la toma con vosotros. No será fácil pero algo encontraré, también avisaré a los cazadores para que se anden con cuidado. No entiendo cómo la diosa del amor se ha hecho con el control de los demonios, pero seguro que está relacionado —Colgó sin decir nada más.


    Kriger había salido al pasillo junto con Kurt cuando...


    —¡Hija de puta! ¡La mato! —Chilló Shura al despertar cogiendo aire.


    Rage la frenó cogiéndola de los hombros, temía que se hiciera daño al despertar de esa forma tan brutal. Intentó calmar los nervios y que ella no lo notara en su voz al hablarle, casi en un susurro.


    —Tranquila lasair, respira.


    —¡¿Qué me calme?! ¡Y una mierda! Esa me va a oír, a saber qué vena sádica le ha dado. No sabe con quién se está metiendo. ¿Cómo está Aisling? —Se levantó manteniendo el equilibrio de milagro o por pura testarudez, estaba mareada.


    —En su habitación, sigue inconsciente por lo que yo sé, Keep y sus padres están con ella —Se puso a su lado por si lo necesitaba. La conocía muy bien y no le gustaba que la trataran como si estuviera enferma o incapacitada—. A este paso el niño sale neurótico —Pensó en voz alta—. Enserio Shura, cálmate —Su voz sonó seria—, estar en este estado no os hace bien a ninguno de los dos.


    —Ni tampoco ayuda a Aisling —saltó Riley.


    —Ni que fuese culpa mía —A la que todos los grifos saltaron, Shura dejó escapar el aire y se relajó mirando a Rage —¡Ni se te ocurra! —Lo amenazó antes de que fuese a atarla más yendo hacia la habitación de Aisling—, ya me calmo, ¡y no es niño!


    Rage sonrió, ella no había sido consciente de lo que le había dicho. De todos modos para él, el sexo del bebé le era indiferente mientras naciera sano y se criara feliz junto a los dos.


    —Una niña neurótica —Salió tras ella cogiéndola de la cintura—, se parecerá a su madre más de lo que creemos.


    Lúa apareció en ese momento delante de ellos e intentó relajar su expresión de cabreo sonriendo a Shura.


    —Veo que estás mejor —Shura asintió—. Están todos en la habitación de Ling, yo voy a ver si hago algo de provecho. Ves con ella hermanita, así te quedaras más tranquila.


    Ella asintió siguiendo su camino al lado de Rage que no la dejaba sola, preocupado por las dos. Ya podían ver a Kriger y Kurt hablando entre ellos.


    —¿Que sabes de Shooter? Este ataque debe de haberle afectado también —Kurt intentaba concentrarse para que su lobo no saltara.


    Como todos, él también tenía muchas ganas de darle una buena paliza a esa puñetera diosa que la había tomado con su hermana.


    —Shooter está bien, con un buen chichón y dolor de cabeza pero consciente —Kriger mantenía una constante conexión con el muchacho. No se fiaba desde que la otra noche montó ese espectáculo en el que su pequeña lo había pasado tan mal.


    Kurt asintió dirigiendo sus ojos a su tía que llegaba para ver como se encontraba Aisling, mientras Shura hablaba contestando a algo que no habían escuchado.


    —Pues esperemos que se parezca más a su padre —Se giró colgándose de su cuello, besándolo.


    Rage la cogió al vuelo haciéndose con sus labios respondiendo a su beso, ya más relajado, verla feliz era para él lo más importante.


    —Venga que te acompaño a la habitación de Ling —Le acarició el rostro—, allí te sientas e intentas relajarte un poco.


    —Vale, pero no soy neurótica.


    —Si claro y yo soy Peter Pan.


    —Pues te recuerdo que esta neurótica sigue poniéndotela dura, cazador… —Lo fulminó con la mirada.


    —Joder tía Shura esos comentarios mejor te los ahorras —Kurt salió de ese pasillo para ayudar a su madre con lo que necesitase, sin esperar replica alguna.


    Una vez con Aisling, Shura se sentó en el borde de la cama con la ayuda de Rage que aún se aguantaba las ganas de romper a reír con el comentario de Kurt.


    —Anda, dame una tregua —murmuró Shura con una mano en el estómago y extendió la otra para sanar a la cazadora y recobrara la conciencia.


    Keeper la sujetó intentando prevenir movimientos demasiado bruscos cuando despertara. Unos segundos después y que a él le parecieron demasiado, Aisling despertó encorvando la espalda violentamente cogiendo aire a pesar de su agarre.


    Él presionó hacia el colchón con la suficiente fuerza sin hacerle ningún daño.


    —¡Me cago en la madre que la parió!, ¡Yo la mato!, le arrancare la piel a tiras hasta que no quede nada de ella —Cuando abrió los ojos en ellos se había reflejado su loba, el brillo en ellos era más intenso a causa de la furia que sentía y que controlaba a duras penas.


    Estaba igual de cabreada que ella, arañaba la superficie con fuerza clamando venganza.


    —Creo que te vas a tener que poner a la cola, fiera —Keeper miró a los demás con una sonrisilla.


    —Ni lo penséis esa es mía, lo está volviendo algo personal —Lo miró aún cabreada, por haber permitido que atacara a través de ella—. ¿Shura estás bien? —Se giró hacia ella al recordar lo sucedido, todo se repitió en su mente a cámara lenta y un gruñido escapó de sus labios.


    Ella asintió.


    —Cabreada.


    —Como todos — Lúa saltó mirando a Kriger con una bandeja llena de tazas que había traído de la cocina seguida de su hijo.


    —Ringer está en ello, ahora vuelvo —Saltó fuera por la ventana abierta.


    Lúa una vez fuera comenzó a hiperventilar furiosa, paseándose de un lado para otro. Se había estado contagiando del estado de todos los allí presentes pero no había explotado hasta que su lobo no salió. Sabía que él no estaba en mejores condiciones que ella.


    Keeper se levantó dejando escapar el aire exasperado y lanzó una descarga de energía que recorrió la propiedad haciendo entrar la calma en todos.


    —¡Ya está bien! Calmaos todos y pensad un poco, es justo lo que busca —Explotó, ya estaba cansado de controlarse por todos y mantenerse callado.


    Aisling se levantó sobre el colchón y acercándose a Keep le acarició el rostro. Notaba su estado como puñaladas que se retorcían en su estómago para así causarle más daño.


    —Calma caru.


    —Estoy muy calmado, créeme. Ahora haced el favor de bajar, sentaros y miremos de averiguar qué ha causado todo esto de una vez —pidió.


    Ella sonrió y el resto obedecieron con sus tazas en la mano. Keeper tenía mucha razón, tenían que pararse y pensar que era lo mejor, ver cómo atajar el problema de una vez y no permitir más intromisiones como esa. Si en vez de haberla lanzado contra la pared a ella se lo hubiera hecho a Shura los daños podían haber sido mucho peores. Lo que le parecía raro era que hasta el momento ningún dios hubiera hecho acto de presencia para ayudarlos.


    Keeper respondió a sus pensamientos cuando ya todos estaban sentados en sus sitios.


    —Por lo que parece están sitiados ahí arriba, discutiendo la situación. Esa... —Omitió decir ninguna palabra —, ha estado metiendo cizaña y conociéndolos, van a tirarse una eternidad tratando de llegar a una resolución, así que contemos con lo que tenemos aquí.


    Aisling lo cogió de la mano, no le gustaba notar el estado en el que se encontraba, podía ver que le dolía lo que arriba debía de estar pasando. Como él le había contado entre ellos siempre había disputas que nunca llegaban a nada bueno.


    —No podemos matarla, por mucho que desee ahora mismo ensartarla y chamuscarla es imposible. Únicamente podemos vencerla, desagraviarla o hacerla razonar —Tanto su voz como sus ojos eran como cuchillas de hielo.


    —Poca cosa es lo que tenemos aparte de un puñado de demonios atacando sin ton ni son, la conexión de Aisling con la oscuridad y el hecho de que nos ataca y distrae a través de ella y de Shura —Riley los miró a todos.


    —¿Y por qué no lo decías antes? —Rage lo miró serio.


    —¿A que te refieres? —Lo miró su hermano sin entenderlo.


    —A lo que acabas de decir.


    —Tan sencillo como que no era el momento —Riley se encogió de hombros como si su respuesta fuera de lo más obvio.


    —Un momento, ¿cómo o por qué a través de mí también? —Se lo quedó mirando Shura con una mano en la mesa y la otra en la espalda de Rage.


    —Las cosas por aquí están peor de lo que me esperaba encontrar —Riley bufó pasándose la mano por el cabello como su hermano cuando se desesperaba.


    —Que sepas que a veces me gustaría destrozar a tu querido hermanito —Miró a Rage para volverse con una sonrisa forzada a Riley—, empieza a cantar pajarito.


    —Los atacan a través de tu humanidad cuñadita —Le respondió a la sonrisa del mismo modo—, tan simple como eso.


    Ella parpadeó sentándose sobre el regazo de Rage que le puso una mano en el vientre acariciándolo distraído en todo lo que estaban hablando como todos.


    —Y, ¿qué sentimientos más humanos hay que el amor hacia tu pareja? —Miró a Aisling y volvió a Shura—, o el amor de una madre hacia su hijo no nato.


    —¿Ahora nos tenemos que volver unas zorras despicadas también? Uf que manía le estoy cogiendo —Buscó los ojos de su sobrina, vale que ella estaba entre la luz y la oscuridad, más bien con un pie en el otro bando en cierto modo pero….


    —No es necesario llegar tan lejos Shura —Aisling estaba centrada en Keeper y su cabreo descomunal, por lo que volvió a centrar sus ojos en su cuñada—. ¿No os dais cuenta?


    En ese momento Aisling volvió los ojos hacia Riley regresando a la realidad, ambas esperaron que acabase de hablar.


    —Esa supuesta debilidad es lo que os hace fuertes, lo que os permitirá combatirla. No hace mucho que pasaste por eso Shura junto a Rage. Eso mismo fue lo que rompió la maldición de las cazadoras. Aisling ya lo logró una vez —. Esta parpadeó sorprendida—, así de simple, a veces la solución más sencilla es la correcta —Miró a su cuñada sonriendo socarrón—. No siempre iba a ser yo el débil al que manipulan cuñadita.


    —Eh, que tampoco me he quejado, pero eso de cuñadita… —Alzó las manos con una parte de su mente en otro lado.


    —Eso está muy bien, pero sigo sin verlo —Kriger lo soltó sin más entrando por la puerta. No llevaba la camiseta, estaba sudado del esfuerzo que había hecho saliendo a desahogarse y se colocó al lado de su mujer, abrazándola por detrás mirándolos a todos.


    —¿Qué no ves papá? —Aisling lo animó a continuar, sabía que había llegado a algo que a los demás se les escapaba, su porte marcial había aparecido siempre en el momento justo.


    —Que o soy muy tonto o yo tampoco lo pillo, y creo que no soy el único, vamos —Miró las caras de los presentes, Aisling siguió su mirada viendo la incertidumbre en todos ellos.


    Lúa no perdía a nadie de vista, centrando su mirada en su lobo, Kriger le señaló sin palabras a Shura, estaba maquinando algo, se sentía... El lobo fijó los dorados ojos en su hija, esperando.


    —Si lo entiendes ilumíname —le dijo el lobo a Riley.


    —Kriger, claro que no será fácil, es una diosa —continuo Riley—, presentara batalla.


    —De hecho —Ringer entró por la puerta en ese momento—, ya lo está haciendo. Si no de qué iban a atacar los demonios de esa manera —Se sirvió un whisky dando un beso en la cabeza de sus chicas—, está buscando que salgáis, que le presentéis batalla y acabar con vosotros —Se llevó el vaso a la boca bebiéndose el contenido de un trago—. Aquí no os puede tocar, estáis demasiado protegidos.


    —Pues no lo parece —Aisling pensó en voz alta bufando algo hastiada con todo eso.


    —Creo que se le ha jodido el recreo, va a tener que buscar otro medio y seguro no nos gustará —Shura se levantó dándoles la espalda empezando a preparar algo de picar para mejorar los ánimos de los presentes.


    Kriger se presionó la frente volviendo a mirar a su mujer la cual ya no sabía ni qué decir. Solo podía estar pendiente de su hija y su estado de ánimo, comenzaba a sentirse sobrepasada una vez más.


    —¿Qué has hecho esta vez? —Ringer bebió otro trago mirando a Shura con el ceño fruncido.


    —Mi trabajo, encargarme de los demonios —Se giró con los ojos en llamas y la pupila alargada—. Probé algo y funcionó. Además, hablé con mi tío, que lo suyo costó romper el bloqueo; a ningún dios le gusta que jueguen con sus juguetes. Usando mi vínculo con Rage y Shooter, exterminé a los demonios y Hades encerró al resto para que no salgan a menos que a él le dé la gana. En cuanto a lo demás —Se llevó la mano a la cintura—, hay que mandarlos arriba, que hablen con los demás y averigüen de qué le viene la rabieta. No se cabrea a una madre. Puedo enlazarnos a todos y usar ese amor que Riley mencionó y como último recurso… Shooter, Eve puede ocultarlo y tú —Se centró en Aisling—, usar mi sangre a través de él, los de arriba no temen a nada tanto como a los titanes y yo soy parte de ellos. Todo depende de vosotros —dijo a Aisling y Keeper—. Nadie más puede ir ahí, y a la que Afrodita se dé cuenta se cabreará. La distraeremos, soltará a sus bichos aquí y allí, y no será agradable, las vais a pasar canutas. Esa solo sabe manipular y usar las emociones, os tratará de engañar, así que espero que vuestra unión sea tan fuerte para ver la verdad y darle una patada en el culo. Y no tengo ni idea de cómo sé esto, solo lo sé. Afrodita no sabe de guerras ni estrategias como nosotros —Miró a Keeper que asintió.


    —No es mala idea —Soltó Kurt de acuerdo con todo.


    Aisling miró a Keeper sin saber ni qué decir. Subir allí, ella nunca había estado en el panteón de los dioses, todo era demasiado raro sin contar que sucedía muy rápido.


    Estaba segura de lo que su corazón le decía con cada latido, creía en su amor por Keeper incluso se había sorprendido a ella misma soñando despierta con su futuro junto a él. Pero eso no tenía nada que ver con que se sintiera preparada para enfrentarse a ella y sus maquinaciones, podía no saber de guerras y estrategias pero si sabía del corazón y sus sentimientos. Afrodita podía hacerles mucho daño si lograba ahondar en su interior, en el de todos ellos, la diosa no era tonta y ya llevaba tiempo usando esos sentimientos en su contra, le había hecho dudar de sí misma, de que fuera buena. Se había sentido un ser oscuro en muchas ocasiones por su culpa, llegando a pensar que en algún momento su familia se vería en la necesidad de darle caza. Bufó resignada.


    —Pues sin nada mejor no tiene tan mala pinta salvo por que mi hermana estará ahí sola con él y Shooter —Kurt torció los labios.


    —¿Tú qué crees? —Keeper la miró sin soltarla—. Puedes entrar y salir, te lo aseguro.


    Claro que podía entrar y salir pero... ¿le daría tiempo a Afrodita a mirar en su interior? Si los descubría y era lo suficientemente rápida para hacerlo estaría a su merced.


    —Y a mí me gustaría que todo fuese de colores —Bufó Kriger—, y saber porqué carajo está girada.


    —No será tan fácil Keep —Lúa lo miró, sintiendo a su hija y sus miedos—. Tenéis que prepararos, creo que lo mejor sería que la oscuridad que habita en mi hija desapareciese antes de que os embarcarais en algo tan arriesgado.


    —Lo haremos —La miró a ella y al resto para ver qué decían fijando los ojos de nuevo en Aisling—. ¿Tú decides fiera?


    —No pienso dejarme vencer por esa loca —Lo miró—, pero mi madre tiene razón hay que prepararse.
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    Aisling se mantenía cerrada a todos, o eso creía, seguía dándole vueltas; “ponerlos a prueba” esas palabras eran un eco en su cabeza, tenía dudas. ¡Claro que las tenía! ¡Y muchas! No solo por esa oscuridad que aún no terminaba de controlar. Con Keeper unas semanas atrás no se soportaban y hacía nada que se habían aceptado. Podía notar el vínculo que los unía, era fuerte, muy fuerte ¿Aguantaría? También estaban los miedos que él sentía. Podía ver en sus ojos el tormento por el que pasaba de pensar que ella pudiera atravesar lo mismo que su tía. Eran muchos miedos, dudas y tenía que solucionarlo si quería subir ahí y darle una patada en el trasero a la diosa del amor.


    ¿Y si no superaba esas pruebas? ¿Y si en el fondo no era tan fuerte como su madre o su tía? ¿Y Shooter? Todavía no sabía cómo afrontar ese otro problema.


    —A veces hay que arriesgarse y saltar hermanita, un salto de fe como dicen. Tú ya has dado uno y no te has caído y ya oíste a Riley —Kurt pronunció su nombre con cierta rabia—, ya la venciste una vez, puedes volver a hacerlo. No dudes, hazlo. Eres más fuerte de lo que crees y creemos en ti. Eres la cazadora, fiera —dijo para picarla.


    Aisling miró a su hermano, a él no podía cerrarse y no le importaba. Kurt siempre había sido su mayor apoyo, nunca la había dejado sola. Creía en ella y se lo demostraba con sus gestos y palabras.


    —Tu chico te espera.


    Las mejillas de Aisling se encendieron con el último comentario de su hermano.


    Kurt tenía razón, seguía ahí ¿no? Después de todo lo pasado seguía viva, mucho más viva que nunca y lo tenía a su lado, lo había encontrado. Eran señales que tan solo indicaban una cosa, que podían vencerla.


    «Ahí lo tienes, aprovecha la tregua. Yo me los llevo —Le guiñó el ojo de modo cómplice ahora que no lo veían—. Así miro a ver si libro a tía de la bronca. Aunque no debería haberse arriesgado ha hecho bien» dijo.


    Ella le sonrió asintiendo a sus palabras.


    —Hay mucho que preparar, venga. Vamos a revisar el arsenal, hechizos… y todas esas cosas. En el cobertizo todavía hay cajas por clasificar y quizás las necesitemos. Y creo que Shura va a tener que hablar con alguien, ¿no? —Kurt se levantó tomando las riendas haciendo entrechocar los puños.


    —Será lo mejor —Kriger se levantó también de acuerdo con su hijo y miró al resto de chicos.


    Aisling miró a Keeper y un recuerdo muy vivido cruzó por su mente, viéndose cuando aún era una niña sentada a la mesa con el resto de su familia. Era solo un recuerdo, al menos para ella, pero en realidad, no se podía decir que hubiera pasado mucho tiempo entre ese día y el ahora.


    —Ven caru —Tiró de él hacia el sótano, Keeper la siguió.


    Tenían que bajar al sótano y estaba segura de que con Shooter allí no podría abrirse a Keeper como pretendía, ya que la posibilidad de causarle dolor la coartaría, así que se puso en contacto mentalmente con Eve.


    El tema de su amigo todavía le dolía demasiado, no se sentía preparada para afrontarlo, aunque sabía que pronto tendría que hacer de tripas corazón y enfrentarse a él.


    «Eve por favor, llévate a Shooter un rato. Te llamaré cuando te necesite, por favor» Le tenía mucho respeto a la demonio y deseó de corazón que le hiciera caso o con la unión que había entre ellos podía hacerle mucho daño si los sentía.


    Sacó una llave que llevaba en una pulsera con un lobo tallado que siempre llevaba puesta.


    —Como digas —Eve obedeció.


    En otro lado de la ciudad...


    Eve dejó escapar el aire de los pulmones con añoranza mirando a través de la sucia ventana del loft destartalado y medio derruido en el que los había refugiado, justo cuando el primer trueno descargaba tras que el rayo hubiese iluminado el lugar. Las opresivas y desnudas paredes de cemento parecían fantasmas lánguidos y tristes, abandonados a su suerte para morir olvidados, una fiel reproducción de como se sentía ella en su interior.


    Una rata correteaba por el piso entre escombros, piedrecitas y demás restos de metal y cables, sin mencionar otro tipo de desechos. Imaginaba que en su día habría sido un sitio bonito, con esperanzas y expectativas de futuro. Ahora solo era un lugar gris sin valor ninguno, fruto de una pasada industrialización pues no era más que un reacondicionamiento de una fábrica, el progreso que se le decía. Los cristales de su hermana se veían rotos enfrente, las barandillas y escaleras de emergencias medio caídas, colgando precariamente como una peligrosa y letal navaja que pendía a unos metros sobre el suelo. La lluvia golpeó con fuerza el cristal, el viento hacia resonar plásticos y metales. Arqueó las piernas dejando caer un brazo entre ellas y miró como una de las gotas resbalaba arañando el cristal, arrastrando consigo el polvo acumulado. Su piel blanca la hacía parecer etérea, tanto que quizás, podría pasar por un espíritu y sus ojos se negaban a volverse, más bien ella obligaba a su cuello a permanecer mirando al exterior donde la lluvia se estrellaba con rabiosa intensidad en una cortina de agua. El aguacero se intensificaba y a pesar de ello, sabía que después quedaría nuevo y limpió, todo salvo ella. Un nuevo trueno resonó y su interior vibró con el en un eco sordo del pasado. Cerró los párpados un instante, sentía la presencia constante de Shooter sin embargo, para él no existía. No era nada más que el perro carcelero que lo mantenía encadenado lejos de lo que quería, ella nunca fue nada para nadie.


    Bajó la cara y la mano que apoyó en el cristal donde dejó tras de sí la marca alargada de sus dedos, y el rojo cabello le ocultó el rostro aniñado donde las lágrimas, imitaban el agua en los cristales aunque de modo silencioso pero no menos doloroso.


    Aisling abrió la puerta y entró con Keeper tanteando hasta encontrar el interruptor.


    —Me ha venido algo a la memoria —dijo girándose hacia Keeper cuando logró encender la luz—, un recuerdo de hace bastantes años. Una cena en familia —Le soltó la mano buscando entre un montón de cuadros.


    Lo había llevado a su estudio, el cual estaba a rebosar de lienzos por todas partes, colgando de la pared, apoyados en suelo… Había un caballete con un cuadro de sus padres en el mismo centro, al que le quedaban algunos retoques para estar terminado.


    Keeper la dejó hacer esperando paciente, ella seguía buscando. Sabía que no debía estar muy lejos ese lienzo, no tardaría en encontrarlo, ya que ante el aparente desorden todo tenía su sitio.


    —Esa noche vino Atenea a cenar por primera vez a casa y no venía sola, lo acompañaba un chico —Ella seguía hablando mientras buscaba—, esa noche no pude apartar la vista de mi plato, ¡aquí está! —No se lo mostró todavía quedándose delante de él con los ojos iluminados—, en el mismo momento que mis ojos se fijaron en los de ese chico —Le sonrió picara pendiente de sus gestos—, mis latidos se aceleraron y me llené de vergüenza. Al poco me ofrecí a proteger la casa cuando mis padres y tía Shura salieron a salvar a Rage. Yo no estaba muy segura de lograrlo pero algo en mi interior me dijo que podría hacerlo, que no estaba sola... —Dio un paso hacia él con el lienzo en las manos—. Fuiste tú Keeper, tú me secundaste para proteger la casa, ahora lo sé. Tú eras ese chico que vino a cenar a casa con su madre —Le sonrió de nuevo—, fue a partir de ese día que me dediqué a pintar, descubriendo que me encantaba hacerlo y ahora quiero enseñarte lo primero que pinté, lo guardé todo este tiempo sin saber por qué lo hacía —Giró el cuadro mostrándoselo, él era el protagonista de ese lienzo—. Ahora lo sé.


    Keeper la atrajo hacia él besándola, ella se dejó acoplándose a sus labios dejando que el fuego se adueñara de su cuerpo como pasaba cada vez que la tocaba o rozaba.


    —Tú también tuviste efecto en mí, fiera —Confesó.


    —¿En serio? —Aisling lo miró, dejándole ver una chispa en sus ojos.


    —Sí, y tengo testigos que pueden corroborarlo, la volví loca, no podía dejar de pensar en ti —Alzó la ceja arrancándole una nueva sonrisa a Aisling—. Siendo sincero... cuando mi madre me dijo que debía encargarme de la misión, estaba encantado, luego, me cabreé.


    —Causo ese efecto —Se separó unos milímetros de él —, como dice mi padre, los lobos de esta familia tenemos muy malas pulgas.


    —No es por lo que crees. Me ignorabas, me despreciabas, casi me odiabas y encima te veía siempre con… despreciabas cuanto era y me dolió. Pensé que jamás te fijarías en mí y resultaba más fácil actuar de ese modo para evitar acabar peor de lo que ya estaba. Ahora ya lo sabes.


    —Keep, yo solo intentaba defenderme de lo que provocabas en mí. No entendía que me pasaba, nunca quise que pensaras eso, yo no te reconocí. Tenía demasiado miedo, no quise ver la verdad.


    —No importa, no pasa nada, ahora estamos aquí —Extendió su mano hacia ella.


    —Quiero que entre nosotros no quede nada por decir Keep, no quiero que pueda utilizarlo para dañarnos de algún modo.


    —Creo que no hago más que contarte todo desde que te vi y dejé de querer seguir comportándome como un capullo.


    —Solo quiero que no dudes, que sepas lo que siento —Cogió su mano llevándola a su acelerado corazón—, esto es por ti caru, solo por ti. Desde que te vi al lado de tu madre aquella noche, lo supe, aunque me lo estuviera negando por miedo a salir herida de alguna manera. Una pequeña luz se instaló en mi corazón ese día dándome esperanza entre tanta oscuridad.


    Keeper sonrió agradecido y bajando la mirada, empezó a hablar volviendo a mirarla.


    —Aisling, temía no ser lo que esperabas. Empujarte a ir demasiado rápido, a hacer algo que al igual no deseabas, a que te arrepintieses. A que no hubieses disfrutado más de tu vida antes, incluso a llevarte a pasar por lo mismo que Shura y tu madre en cierto modo. Lo que yo no quiero es dañarte de ningún modo y hay cosas de las que no te puedo proteger, sé que esa parte a ti también te preocupa. Las cazadoras tenéis un destino muy claro y quiero, necesito saber qué piensas tú al respecto de cuanto nos afecta. Tampoco quiero que tengas dudas sobre mí o lo que siento por ti, para mí no eres un polvo.


    Quiero que seas mi futuro Aisling, quiero una vida contigo, y una familia si la quieres. Deseo que seas feliz y veas que existe esa luz y que es posible —Inspiró dispuesto a soltarlo todo, a no guardarse nada como ella pedía—. Cuando Shooter me empezó a atacar intenté aguantar. Hoy, cuando te vi contra la pared intenté protegerte y no sé si logré algo o solo lo empeoré otra vez. No quiero ni puedo permitirme fracasar en cuanto a tu seguridad se refiere y por ahora me siento algo frustrado. No sé por qué diantres se mete con nosotros cuando se supone la diosa del amor, es lo que debería estar protegiendo y alegrándose en vez de hacer esto.


    —Keeper ya no tengo miedo del futuro, lo que he vivido formará siempre parte de mí y ahora sé que no habrá nada de eso si no es junto a ti. Siempre he querido lo que mis padres tienen, lo que Shura tiene con Rage, yo solo... tenía miedo de que esta oscuridad —Guió su mano al corazón llevándose la suya con ella—, te arrastrara conmigo, de dañarte de algún modo. Conozco mi destino perfectamente, y no querría que fuera con nadie más que contigo, siempre lo he sabido aunque me negara a verlo.


    Las lágrimas acosaban sus ojos, deseaba que viera su interior, lo que significaba para ella que estuvieran juntos, que se hubieran encontrado y reconocido por muy difícil que hubieran sido sus inicios, lo amaba hasta dolerle, un dolor que la llenaba de vida y esperanzas.


    —Desde que te vi aquella noche en casa, me sentí protegida. Ha sido gracias a ti que he reunido el valor para rechazar la oscuridad, quiero que entre nosotros solo haya luz.


    —La oscuridad también es necesaria Aisling, y no siempre tiene porque ser mala sino saber usarla lo mismo que con el miedo. Nos compensamos.


    —Quiero que tengas claro que Shooter es solo parte de mi familia, y sé que hice mal en no dejarle las cosas claras, en no decirle que él no era para mí y pienso arreglarlo, contigo a mi lado —Lo miró—, si tú quieres.


    Keeper asintió acariciando distraídamente la mano de ella con la que jugaba.


    —Siempre estaré donde necesites de un modo u otro al igual que los tuyos estarán también flanqueándote para insuflarte la fuerza y el valor necesario para empujarte a levantarte cuando caigas.


    —Tengo claro que no necesito a la diosa del amor para sentir lo que siento por ti, pues sé que seguiré amándote hasta después de dejar este mundo Keep —Acercó su cuerpo más al de él buscando su calor.


    Keeper la envolvió besando su cuello buscando a continuación sus labios, siempre se le habían dado mejor los gestos que las palabras a pesar de lo que pudiese parecer, así que se dejó el alma en ese acto. El alma, el corazón y lo que era.


    Aisling se dejó besar correspondiéndole, dejándose llenar de lo que le estaba mostrando, de su luz y amor relegando sus miedos haciéndolos desaparecer.


    —Caru…


    —Dime, fiera.


    —Llévame arriba —le dijo con la voz llena de deseo.


    Y eso hizo, lo que pudiera concederle lo tendría, aterrizaron en la cama. Ella miró a su alrededor sonriendo.


    —Muy efectiva esta manera de moverse de un sitio a otro —Saltó sobre él tirándolo en el colchón.


    Él se dejó con una sonrisa adornando su rostro, Aisling comenzó a besarlo, ligeros besos que recorrían su cuello hasta la clavícula dejándose llevar por el calor y la humedad que sentía ahí abajo. Dejó vagar sus manos que comenzaron a quitarle la camiseta muy despacio, sintiendo la caricia que ella misma estaba provocando con su roce por su cuerpo.


    Keeper conquistó sus labios sentándose y apoyando la mano en su espalda, le hizo sentarse cara a él pasándole las piernas por encima de las suyas pegando su torso al suyo, le quitó la camiseta dejando sus pechos al aire al no llevar sujetador y una vez sin el estorbo que era la ropa, Aisling se pegó a él sintiendo el calor de su cuerpo.


    —Quiero sentirte... —murmuró junto a su oído dejando que sus manos recorriesen cada centímetro de la piel femenina.


    Aisling se levantó sin apartarse de él llevando sus manos a la cremallera de su falda dejándola caer mostrándose totalmente desnuda.


    —Quítate la ropa —Lo empujó con suavidad contra el colchón.


    Keeper lo hizo viendo como la cazadora se sentaba sobre él comenzando a acariciarlo despacio para encender su piel allí donde sus manos lo acariciaban. Sus labios seguían la estela de sus manos dando paso a su lengua notando el estallido de cada terminación que se activaba sensibilizando y prendiendo cada vez más fuego en el cuerpo masculino, tenso y expectante, el pulso acelerado y los músculos endurecidos.


    Bajó su mano hasta su miembro cogiéndolo con suavidad, le regalaba caricias destinadas a enardecerlo aplicando una suave presión sobre él para llevarlo al límite y comenzó un pequeño juego queriendo desesperarlo, leves y esquivas caricias de su lengua jugaban con su pecho disfrutando de cada gesto de su cara.


    —Aisling... —Enredó los dedos entre su cabello.


    —Shhh —Ella lo miró sonriendo y subió hasta sus labios cogiendo el inferior con sus colmillos muy suavemente, sacando su lengua al encuentro de la de su chico juguetona.


    —Lo siento amor, pero no puedo más... —La ayudó a hundirse en él que se estremeció con un quedo siseo pasándole los brazos tras la espalda. Cogió aire y a la que ella se incorporó lo justo, entrelazó una mano a la de Aisling.


    Ella se mordió el labio reteniendo un grito de placer al sentirlo dentro llenándola, abrasándola con su roce comenzando a moverse muy despacio al compás de sus embestidas, dejándose llevar por el deseo y el fuego que recorría su cuerpo instalándose en su vientre. La boca de Keeper trazó su cuello dejándola hacer, mecido por el placer y el calor de su chica que empañaba el cristal de la habitación. Los gemidos escapaban de sus labios, embebidos por las paredes, mostrando el placer que sentía.


    Aisling llevó su mano libre al cuello de Keeper cuando una corriente de calor más intensa que las anteriores explotó dentro de ella arqueando su espalda dejando caer su cabello en cascada por su espalda.


    Él la sostuvo haciéndose con gula de uno de sus pechos, subió por su espalda hasta enredar sus dedos entre el cabello y la nuca de esta, y tiró para poder adueñarse de sus labios.


    —Fiera.


    —Caru —Lo miró a los ojos, la loba luchaba por salir y ganaba terreno a marchas forzadas pero en sus ojos se reflejó un eclipse lunar que avanzaba adueñándose de sus pupilas y sus colmillos se desarrollaron por completo.


    —Deja que salga, forma parte de ti, eres tú —mordisqueó su barbilla.


    La lengua femenina fue a su cuello buscando el lugar exacto donde le había mordido, volvió a hacerlo dejando así salir la esencia de su loba y que esta tomara parte del control.


    Keeper no sabía cuanto más podría aguantar, la afianzó de la cintura sintiendo cada contracción del interior de su fiera.


    La loba incrementó el calor en su cuerpo contrayendo más su interior aprisionándolo con fuerza buscando darle el máximo placer.


    —Me quemo Keep….


    Keeper se incorporó con cuidado y la acompañó hasta el colchón dando más énfasis y profundidad a sus movimientos pudiendo llegar así más lejos, prendiendo los ojos en los de ella sin darse cuenta de como su energía se iba entrelazando con la de ella y la luz, entrando en el cuerpo de la loba.


    Su vientre ardía y de sus labios salió un grito seguido de su nombre. Dejándose llevar arqueó la espalda levantando parte de su cuerpo del contacto del colchón.


    Keeper volvió a alzarla devorándole la boca y sin poder contenerlo más, se derramó sin control, haciendo que el cuerpo de ambos se sacudiese, aún así no la soltó. Empujó tirando del hombro de ella haciendo que otro rayo de luz los invadiese.


    Aisling lo miró a los ojos, estos habían vuelto a la normalidad, dejando una chispa en ellos.


    —Keep...


    Él la miró abriendo los párpados, su mirada velada por el éxtasis, tratando de recuperar el aliento con el corazón latiendo a mil. El cuerpo de Aisling temblaba por entero dejando traslucir la luz que lo recorría instalándose poco a poco en su corazón a la vez que sus ojos se enganchaban a los de él.


    —Preciosa —Keeper sonrió acariciándole la mejilla apartando un mechón y la arrastró con él al colchón, besándola.


    Aisling se pegó más a su cuerpo buscando su calor acariciando su costado con los dedos que dejaba una impronta de calor a su paso.


    —Te quiero caru —le susurró cerrando los ojos dejándose llevar por la tranquilidad y la paz que sentía.


    —Y yo a ti, fiera, y yo —La acomodó disfrutando de verla relajada contra él.
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    Aisling abrió los ojos cuando sintió la intromisión de su hermano dejando que un leve gruñido escapara de sus labios seguido de un suspiro.


    «Ling, se acabó el tiempo. No puedo entretenerlos más —La avisó Kurt en su mente —, lo siento»


    «Gracias hermanito, tranquilo, no pasa nada» le dijo del mismo modo y abrió los ojos despacio—. Te recomiendo que atranques la puerta caru —Sonrió volviendo a relajarse cerrando sus ojos otra vez.


    —Sin problema —murmuró algo amodorrado.


    Aisling bajó la mano subiendo la manta para cubrirlos por instinto, no iba a dejar que nadie viera lo que era suyo, quedándose dormida entre sus brazos. No sabía el tiempo que llevaban dormidos, abrió los ojos con una sonrisa hasta que recordó su sueño. Se levantó de golpe sobresaltada, sentándose en la cama dejando caer la manta a su paso.


    Había estado soñando con su infancia, con el día que entraron en la casa llevándosela y como poco después, todos cogieron su propio camino pero no conseguía recordarlo todo.


    —Joder, mierda se me había olvidado.


    —¿Qué olvidabas, fiera? —Los dedos de Keeper se movieron a lo largo de su espalda, con un leve bostezo estirando el cuerpo.


    Ella lo miró preocupada.


    —Me olvidé de Eve y Shooter. Los mandé lejos para que tuviéramos algo más de intimidad y... —Se levantó de la cama a toda velocidad—. Eve yo, lo siento, venid por favor —se comunicó con ella mentalmente.


    Keeper se vistió previendo lo que se avecinaba.


    —Sin olvidarnos a la familia ahí abajo todos reunidos —Le sonrió con malicia.


    —Ya, ese detalle también se me olvido, me relajé demasiado.


    Bajaron a la cocina y se puso a preparar café e infusiones para todos saliendo a continuación al salón acompañada de Keeper.


    Estos no tardaron en aparecer. Eve iba en cabeza, estaba seria y por su mirada y el fruncido de sus labios, se diría que estaba cabreada. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y dejó escapar un bufido mirando a Aisling. Se acercó un par de pasos como si fuese a decir algo pero se mordió la lengua dirigiéndose hacia la puerta.


    Aisling la miró arrepentida y preocupada.


    «Lo siento, Eve» dijo solo a ella.


    «Ya bueno, mira rica... no lo sientas y deja de destrozarlo de una vez. No lo tortures más, dile la verdad, nada más, por favor. No le hagas más daño» Se limitó a decirle con crudeza dejando transmitir más de lo que pretendía y lo mucho que se preocupaba.


    Tensó la mandíbula y giró haciendo ondear su melena tras ella, saliendo de la habitación flechada, sin mirar atrás. Con los puños cerrados, bajando molesta los escalones dejando caer simplemente el cuerpo, procurando no romper a llorar.


    Aisling miró a Keeper y luego a Shooter cogiendo aire.


    «Necesito que estés cerca caru, quiero canalizar tu poder» Pensó para él sin apartar los ojos de Shooter.


    Le pasaba como aquel día, sabía que podía hacerlo y que lo lograría sin problemas, lo había visto en su sueño. Keeper le devolvió un asentimiento rozándola con su energía por dentro.


    Aisling miró a Shooter una vez más, no quería torturarlo así que sin mediar palabra, lo levantó y le puso las manos en las mejillas. Había estado analizando su sueño hasta desvelar eso que se le escapaba y tenía que mostrárselo a su amigo de manera que le abriera los ojos y supiera que no era una excusa y que no lo engañaba para librarse de él.


    —Esto es por el bien de los tres Shooter, siento haberte hecho daño de alguna manera, nunca fue mi intención. Siempre te he querido como un hermano y siempre lo haré pero esto no puede seguir así, estamos haciendo daño a los que nos quieren —Pegó su frente a la del vampiro y comenzó a pasarle todo lo que sentía en su corazón mostrándole todo lo que sucedió aquel día en que se los llevaron a los dos, demostrándole que su conexión no venía del amor, si no de una mala jugada del destino que los había unido creando un lazo oscuro entre ellos. Le mostró el amor que sentía por Keeper y que este si venía de la luz más intensa de dentro de ella, del destino. Le dejó ver que todo era puro y bueno, sin malas intenciones.


    Cuando acabó, se separó unos centímetros de él dejando caer las manos a los costados, esperando una reacción por parte de su amigo.


    Shooter miró a uno y otro cerrando el puño sumido en sus propios pensamientos. Se ahogaba entre sus demonios pero un punto de luz se había abierto en ese mar que lo engullía ¿Tan cegado había estado, tan equivocado? ¿Podría ser que lo que sentía pudiese ser erróneo de verdad? Ahora mismo estaba confuso. Quizás sí que había querido aferrarse a ese sentimiento como algo bueno y romántico para no caer mintiéndose a sí mismo, pero eran demasiados años y en un instante, la ventana parecía abrirse para dejar paso a la luz y a nuevas oportunidades. Ya no era el mismo chico endeble y cobarde, ya no se reconocía ni él mismo y a la vez, era como si despertase de un largo letargo que lo había mantenido preso en su propio interior. Lo que le mostraba Aisling era hermoso y verdadero, lo sabía y lo sentía. Se lo habían tratado de decir y él, obstinado como era, había empeorado la situación como siempre.


    ¿Habría suplido lo que necesitaba enmascarando de falso amor el cariño que sentía por ella y que Aisling le brindaba de corazón como parte de su familia?


    —Deja que esa ventana se abra, Shooter. Por ella podrás ver cosas, personas que te habías negado a ver —Volvió a acercarse alzando una mano en una caricia, abriendo los recuerdos que él mismo estaba confinando en un rincón.


    Le mostró todos los momentos vividos con Eve, todos los gestos y miradas de ella, sus palabras de cariño siempre enmascaradas de sarcasmos, todas las horas invertidas en él solo por ayudarlo sin pedir nunca nada a cambio, protegiéndolo de cometer errores mayores. Algo que los demás tampoco habían visto pero ahí estaba. Ella lo esperaba y era el momento de que diera ese paso buscando una verdadera felicidad, nada basado en mentiras.


    Se apartó de él esperando algo, un gesto o unas palabras que le mostraran que había recuperado a su amigo, que había abierto los ojos volviendo a ser el Shooter que siempre estuvo ahí, su compañero de peleas, su amigo.


    —¿Cómo puedo joderlo todo siempre tanto?


    —Tú no tienes la culpa Shooter, lo hicieron ellos y ella se ha aprovechado de eso para hacernos más daño.


    —Lo que digo, carne de cañón. No entiendo porqué no os cansáis y tiráis la toalla, no os doy más que problemas.


    —No lo veas de esa forma —Le sonrió—, a todos nos pasa. ¿Crees que a mí no me han utilizado? Lo han hecho consiguiendo que le haga daño a los que más quiero, he podido perderos a todos.


    —Ya, ya, ahórrate el discursito del cariño que ya me lo sé. Está un poco trillado pero en fin, si superé dos rehabilitaciones vuestras, imagino que también podré con esto.


    —La familia es así Shooter y lo sabes bien, están para apoyarte en los malos momentos —Se acercó a él mirándolo a los ojos sin dejar de sonreírle—. ¿Cómo podría cansarme nunca de mi hermano de batallas? De mi amigo. Y de discursito nada que eso ya nos espera arriba —Le sacó la lengua—, anda vamos y no los hagamos esperar.


    Buscó la mano de Keeper y esperó a que él diera el primer paso, pero Shooter se mantuvo quieto mirándola.


    —Ya bueno. Gracias Ling y perdón por... —Miró a Keeper—, disculpa tío —Se pasó la mano por el pelo e inició el camino hacia el salón.


    Aisling le dio una palmada en el culo a su chico, se sentía orgullosa de él, lo había perdonado, podía sentirlo. Podía ver una luz al final del túnel, un futuro junto a él y los suyos.


    —Ahora a por los de arriba, que ya se habrán terminado lo que les preparé —Le sonrió con picardía.


    —Me da a mí que te vas a llevar una sorpresa —Sonrió divertido y siguió al vampiro—, y... fiera, no me trates como un objeto —Fingió teatralmente.


    Nada más cruzar la puerta, Aisling buscó los ojos de su hermano, sonriente.


    —Gracias hermanito, te debo una —Le guiñó el ojo y Kurt le devolvió la sonrisa


    —Ya me la cobraré.


    Shooter entró en el salón sin agachar la cabeza, asumía las consecuencias de sus actos así que estaba preparado, metió las manos en los bolsillos y miró a Kriger.


    —No necesito una bronca, ya sé lo que he hecho —Se defendió antes de que nadie dijese nada.


    Aisling miró a su padre pendiente de su reacción. Aun así temía más a su madre, notaba la decepción que sentía hacia lo que había pasado.


    Kriger los miró lo que parecieron minutos y finalmente apartó la silla colocando una cerveza sin empezar delante de él indicando a Shooter que se sentase al igual que el resto. Lúa se sentó al lado de su lobo observándolo, callada.


    Aisling lo hizo sobre Keeper, ya no sentía que tuviera que esconder lo que sentía por nada ni por nadie.


    —Yo lo siento pero no puedo, no puedo perdonarlo tan fácilmente —Lúa los miró a todos acabando en el propio Shooter—. Lo sabías y aun así te dejaste llevar, podrías haber causado mucho daño sin contar que estuviste a esto —hizo un gesto con los dedos—, de volver a caer.


    —Sí, cielo. Le hizo daño, no lo negaré, pero sabe lo qué hizo y se culpa más él que nosotros, ha aprendido; ¿así que qué sacamos de machacarlo? Nunca lo habría hecho intencionadamente y lo sabes —le dijo el lobo a su mujer—, solo lo empeoraría y ya tenemos suficiente. Me pediste tolerancia y comprensión, ahora te la pido yo a ti. Aisling le ha perdonado y le quiere igual, así que a mí me basta.


    Lúa inspiró fuerte llenado su pecho de aire y de paciencia.


    —Lo sé Kriger pero no es fácil. Es mi niña, no le guardo rencor en serio, lo he perdonado, ella está bien solo mírala pero para una madre esto no es sencillo, sé que él no era consciente de sus actos y por ello lo acepto, pero va a tener que ganarse mi confianza nuevamente, con tiempo.


    —En ningún momento he dicho que fuera fácil cariño, lo sé —La besó atrayéndola hacia él. Ella se dejó arrastrar sonriéndole a Shooter.


    —Si los señores no necesitan nada más —dijo Eve con cierta sorna apartándose de la ventana donde se había mantenido apostada—, me voy. Tengo cosas que hacer —Se cruzó de brazos incomoda, aquello era cosa de la familia y ella ahí sobraba.


    «No la dejes irse» le dijo Lúa a Shura usando el vínculo «Logra que se quede con nosotros un rato»


    —¿Cómo pervertir almas en pena? Que aburrido —hizo un mohín—, anda ven conmigo, te eché de menos —Le sonrió Shura levantándose para que la acompañase a los sofás de fuera para darle algo más de espacio, la conocía y sabía que lo necesitaba.


    —Supongo que no pasa nada por atrasar la visita de las diez —Medio sonrió divertida y salió con ella sentándose a su lado en silencio, apoyándose encogida contra el hombro de Shura.


    Lúa salió con dos cervezas y un agua tendiéndoselas, sentándose con ellas.


    Aisling no apartaba la vista de ellas tres desde la cocina, podía imaginarse lo que su madre se traía entre manos, mucho más después de haberle abierto los ojos a Shooter. Hacía muy poco ella no era la única que se había dado cuenta de lo que Eve sentía por el vampiro.


    —¿Y la encerrona a que viene? —Eve cogió la cerveza echando un vistazo para ver como lo llevaba Shura y centró su mirada en la cazadora.


    —Sé que a lo mejor es mucho pedirte Eve, pero necesitaríamos que te quedaras un tiempo aquí. Ling y Keep tienen que subir pronto y te necesitamos para que nos ayudes con Shooter —Lo miró desde fuera—, y su conexión con mi hija. No te lo pediría si no fuera estrictamente necesario.


    —No tengo problema en ir y volver, sigo teniendo trabajo que hacer —Se puso seria levantándose en dirección al lugar donde irrumpía un alma—. Mira a quién le llegó el turno —Torció la sonrisa—. Vas a arrepentirte de cuanto has causado a las mujeres —Chasqueó los dedos y el ánima se desintegró envuelta en llamas yendo directa hacia abajo.


    —Ya bueno —La miró, sonriendo—, también quería pedirte que te unieras a los entrenamientos, Aisling, en realidad ninguno aquí conocemos tu forma de pelear y serías de gran ayuda.


    —Eve, fue esta noche, ¿no? —Shura se levantó yendo hacia ella que asintió—. Pasó hace mucho, pero te permitió estar ahora aquí, con nosotros. Anda, quédate, ¿o ahora te dará por esconder la cabeza?


    —Nunca hago eso Destructora y lo sabes, pero me vas a deber una más.


    Shura sonrió encantada.


    —¿Entonces qué dices, Eve? —Lúa la miró—. ¿Te quedas?


    Un mensaje sonó en el móvil de Kriger, Lúa lo buscó con la mirada, para mirar de nuevo al demonio esperando una respuesta. Eve asintió a Lúa y antes de entrar, se giró a mirar a Shura.


    —Sabes que no soy segundo plato de nadie —dijo dirigiéndose al salón donde estaba Riley, golpeando sin querer a Kriger que salía hacia fuera junto a las chicas.


    —Ringer ha encontrado información, mañana por la mañana habrá que pasar por mensajería —comentó el lobo al llegar fuera.


    Shooter no apartó su mirada de ella viéndola irse al salón. Desde que la localizó en la cocina no había podido dejar de mirarla pendiente de todos sus gestos, de sus movimientos. ¡¿Cómo había podido estar tan ciego?! Se notaba a la legua que estaba enfadada, muy enfadada. Si realmente quería arreglar la situación y tener una oportunidad con ella se lo iba a tener que trabajar, demostrarle que él no era así, que se había equivocado de medio a medio.


    Se movió por la cocina para no perderla de vista, no le gustaba que estuviera en el salón sola con Riley, gruñó por lo bajo. ¿Estaba celoso? Si eso era lo que le pasaba, se había puesto celoso ya que sabía muy bien que la había cagado con ella. Que había estado cegado y no había visto la preciosidad de mujer que tenía delante de sus narices preocupándose por él en todo momento, queriendo lo mejor para él.


    —Es un paso —Lúa le tendió la mano acercándolo a ella.


    —Pues sí. ¿Qué le pasa?, ¿está bien? —Kriger señaló con el pulgar hacia el interior refiriéndose a Eve.


    Rage apareció apoyado en el quicio de la puerta.


    —¿Cómo sigues lasair? —Se sentó a su lado atrayéndola hacia él.


    —Bien —Le sonrió Shura—, me da a mí que os preocupáis demasiado. No soy la primera que pasa por esto digo yo.


    Lúa miró hacia Shura, estaba preocupada por ella pero intentaba no mostrárselo, no asustarla con algo que no tenía porque pasar. Le acarició el cabello a su hermanita pequeña, sonriéndole.


    —Cada una somos un mundo, enana.


    —Ya —Miró hacia el interior—, Eve solo necesita algo de espacio —Miró a Kriger apoyándose en Rage mordisqueándose el labio.


    Él la miró acariciándole el brazo a su lasair.


    —Ella sabe cómo tiene que actuar nena, déjala hacer.


    —Sí —murmuró pero no quitaba que le doliese verla así, más conociendo su historia.


    —Y él tiene que espabilar, no siempre lo tiene que tener todo hecho —Lúa los miró a los tres con picardía—, ni que nosotros no hubiéramos pasado lo nuestro.


    Los tres rompieron a reír.


    —¿Iréis vosotros a recoger el envío? —Preguntó Rage —, ¿o queréis que vaya Riley?


    —Mejor Riley y que no vaya solo.


    Lúa miró a Shura, ya estaba tramando alguna, se le notaba.


    —Estará encantada de salir —Le devolvió a su hermana.


    —Wildcat, por cierto, dile a tu hijo que la próxima vez que quiera ser discreto mejore eso de la sutilidad —Kriger pegó a Lúa a su cuerpo pasándole un brazo por la cintura.


    —Pues entonces yo voy a preparar algo para la cena, tu descansa —le dijo a Shura mirando a Rage con una gran sonrisa y desvío sus ojos hacia su lobo—, tú me ayudas con la cena y tu hijo es un caso aparte, tiene la delicadeza y sutileza de su padre.


    Rage los miró rompiendo a reír a carcajadas encajando las piezas de lo que había hecho Kurt.


    —Muy graciosa. Anda vamos —Kriger tiró de ella, dentro estaban los dos chicos hablando animadamente y Riley con sus notas sentado en la mesa del comedor lanzando miradas a Eve que se había atrincherado en el hueco de la ventana mirando al exterior.


    —Por cierto, que le pasa al lobito con Riley, ¿se han peleado o qué? —Miró a Shura cuando estos se fueron.


    —No tengo ni idea, parece que el olor que trae tu hermano lo altera —Lo miró—. Por cierto papi, no has dicho nada.


    Él la pegó más a su cuerpo con una enorme sonrisa en el rostro, una radiante sonrisa.


    —Mi lasair...


    La besó mostrándole con ese gesto lo feliz que estaba, a la vez que acariciaba su tripita, aún lisa, con cariño.


    Ella se lo devolvió y miró hacia dentro sin decir nada de lo que se callaba, ni de cómo se portaban todos con ella.
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    Riley se aproximó a Eve, colocándose a su lado. Cuando entró, ella se sentó en el alféizar de la ventana con la mirada perdida en el exterior.


    —No hay mucho que ver fuera —le dijo, todavía llevaba el libro en la mano.


    —Lo sé —Se volvió a mirarlo—. ¿En qué andas?


    —Buscando la manera de ayudar a una amiga —Su mirada se quedó en el libro—, sin mucho éxito por el momento.


    Levantó sus ojos hacia ella, con una chispa de esperanza al recordar algo de su pasado que había escuchado a su cuñada.


    —¿Tu podrías ayudarme?


    —Pues depende de que se trate. Si me lo cuentas quizás pueda ayudar —Le hizo un hueco en el alféizar dando unas palmaditas—, eso si no te importa tratar conmigo, claro.


    —Si fuera así no me habría acercado, ¿no crees? —Una media sonrisa se dibujó en su rostro sentándose a su lado —. Ella es una buena amiga que por ayudarme está ahora en un buen lío.


    —Empieza por el principio —Le devolvió la sonrisa —, y veamos si podemos hacer algo.


    —¿Por qué quieres ayudarme? Si se puede saber.


    —Porque lo haces por un buen motivo, eres un buen tipo Riley y me gusta poder ayudar a quién quiere hacer lo mismo por otro, sin intereses, porque te importa.


    —Después de todo lo pasado me cuesta confiar en los demás —La miró a los ojos—, no te ofendas —Le sonrió —. Ella es especial para mí, no me gustaría que le pasara nada.


    —Te comprendo, yo tampoco suelo confiar en nadie, mucho menos en los hombres después de... —Eve se interrumpió tocándose el cabello—. Es igual, olvida lo que he dicho. Riley, antes de hacer el pacto, era una bruja de luz, juramos ayudar y proteger a quién lo necesitase y eso, no ha desaparecido de mi —Esbozó una extraña mueca que pretendía ocultar lo paradójico de aquello.


    Aisling estaba asombrada viendo las escenas como si de un partido de tenis se tratara. Después de haber logrado que su amigo Shooter abriera los ojos dándose cuenta de lo que tenía frente a sus narices parecía que llegaba tarde, que esa ventana abierta, esa que podía brindarle un poco de la felicidad que se merecía se le estaba escapando de las manos.


    Ver a Riley tan pegado de Eve, como si se conocieran de toda la vida hablando tranquilos y distendidos. ¿Cómo podía dar todo un giro tan radical en segundos? Estaba notando en su interior los celos de Shooter, como se lo llevaban los demonios ante lo que estaba presenciando y ella no podía hacer nada. Ahora era el turno de su amigo de luchar por su felicidad.


    —En serio, esta casa es de locos —Miró a Keeper.


    Keeper le lanzó una mirada a Aisling con un gesto de la cabeza en dirección a Kurt y Shooter, ambos no se perdían detalle de lo que sucedía en el salón.


    —Llevo un tiempo pensando en qué poder hacer por ayudarla —Riley seguía tan tranquilo sin ser consciente de como los estaban mirando—. ¿Habría alguna manera de que la ocultaras a los demás? —Miró hacia Kurt algo incomodo, al recordar cómo había reaccionado hacia él cuando llegó a la casa y volvió a centrarse en ella—, que solo pudiéramos localizarla nosotros pasando desapercibida a los demás.


    —Sí, claro. Lo único que necesitaré es un cabello o algo personal de ella, algo importante que siempre lleve encima o la una sentimentalmente al objeto.


    Riley se levantó sacando algo de su bolsillo, cogió la mano de Eve y se lo colocó en la palma.


    —Hasta ayer siempre llevó este camafeo con ella, fue un regalo de su madre al nacer.


    Kurt se levantó para irse dejando escapar un leve gruñido en su mente que pasó desapercibido para todos menos para su hermana.


    —Me pidió que se lo guardara por si algo le pasaba.


    Aisling se alzó y miró a Keeper que le indicó fuese y salió tras su hermano, no le gustaba sentirlo de esa forma, le dolía.


    —Estupendo, eso servirá —Lo miró desviando la mirada hacia el lobo y su hermana un instante—. Necesitaré algunos ingredientes para hacer el conjuro.


    —Lo que necesites te lo conseguiré, solo pide.


    —Simple, se puede encontrar todo en la cocina —Sonrió dirigiéndose hacia allí moviendo con soltura su cuerpo estilizado seguida de Riley—. Por suerte hay cosas que no se pierden ni siendo demonio —Se puso manos a la obra llenando un cuenco de cobre con lo necesario, hierbas, salvia, aceite... y prendió la mezcla pronunciando las palabras adecuadas y procedió.


    En el patio trasero....


    —Vete Aisling —dijo Kurt.


    —No pienso hacerlo hermano —Lo cogió por el brazo tirando levemente de él creando una burbuja que los mantuviera fuera del alcance de oídos indiscretos—. ¿Qué es lo que te sucede? Desde que llegó Riley estás a la que saltas, ¿es por la esencia que trae con él?


    —No me pasa nada con él —dijo entre dientes lo único que quería ahora era cambiar y correr, solo correr para diluir la rabia y las emociones confusas que lo invadían.


    Estaba rabioso y no sabía bien por qué, necesitaba despejar la mente, sentir la tierra bajo sus patas junto al aire al cortarlo a través de los árboles.


    —Kurt.... —Al sentirlo en ese estado Aisling sintió que algo le resquebrajaba un poco el corazón, sabía que no podía retenerlo, que no podía obligarlo—, ves desahógate.


    Bien sabía ella por lo que estaba pasando su hermano en ese momento. No hacía mucho ella misma había pasado por lo mismo, le dio un beso en la mejilla y lo soltó.


    No quería escucharla, no era el momento pero para ella no era un secreto, no había duda de lo que sentía en el interior de su mellizo.


    Él no se lo pensó, se deshizo de la ropa y dejó que el lobo tomase posesión de su cuerpo rompiendo a correr.


    —Estoy aquí hermano, no lo olvides.


    —Lo sé —dijo desconectando.


    Aisling volvió junto a Keeper preocupada por su hermano. Lo conocía bien y no podía retenerlo aunque sintiera que le faltaba el aire por no poder salir con él, apoyarlo, escucharlo.


    —Estará bien, tranquila —Keeper la miró cogiéndole la mano cuando regresó junto a él.


    —Está demasiado alterado. Me preocupa. —Le sonrió sin una chispa de felicidad en sus ojos.


    Así era, no iba a preocuparla más de lo que ya estaba, así que le frotó la mano.


    —Todo acaba saliendo, fiera.


    —No importa que lo jures —Le cogió el rostro besándolo.


    Ella estaría para su hermano cuando la necesitase, de eso no cabía duda alguna. Por mucho que su hermano hubiera cerrado la conexión mental directa, ellos eran mellizos, el lazo que los unía iba mucho más allá, podía sentirlo, si algo pasaba no tardaría en estar a su lado.


    Keeper le acarició la mejilla y miró a sus suegros.


    —¿Echamos una mano?


    —Poned la mesa —Lúa sonrió a su hija y dejó que su mirada se perdiera en dirección al exterior pensando en su hijo.


    Aisling se puso manos a la obra después de acercarse a su madre dándole un beso en la mejilla.


    —Volverá pronto —les dijo a sus padres.


    Lúa asintió. Kriger inspiró mirando la oscuridad que empezaba a envolver con su manto la propiedad.


    —Listo —dijo Eve con un carraspeó devolviendo el camafeo a Riley, algo nerviosa o incómoda con el ambiente que se respiraba.


    —Se lo llevaré ahora —Salió en dirección al coche —, mañana estaré de vuelta.


    —Vale, procura que sea antes de que cierren el servicio postal, nos toca hacer de recaderos —le dijo deteniendo la caída de uno de los vasos al darle sin querer con el codo Shooter, dejándolo sobre la mesa echando una mano a los chicos con las servilletas—. Suerte.


    —Aquí estaré —Le sonrió con un guiño de ojo, saliendo por la puerta con las llaves en la mano sin mirar atrás.


    Se despidió de su hermano y su cuñada arrancando a toda velocidad usando el vínculo mental, disculpándose con ellos y prometiéndoles lo mismo que a Eve.


    Eve le lanzó una mirada de soslayo a Aisling y se quedó a un lado mientras la loba terminaba de poner la mesa retirando el servicio de Riley tras verlo partir a toda velocidad.


    —¿Todo bien Eve? —Levantó una ceja algo extrañada.


    «Sí, claro —carraspeó—. No, en realidad no. Siento haber sido tan brusca contigo. No he estado siendo muy justa —dijo usando la mente»


    —Todos hemos errado y yo más que ninguno negándome a ver las cosas como eran y no ha sido fácil para ninguno. Nos toca arreglar lo que se ha estropeado y esperemos que no resulte nadie más dañado —La miró sonriéndole con cariño.


    —Ya bueno, no debí dejarme llevar de ese modo, podría haber hecho algo más de lo que arrepentirme —Tras eso, se cerró.


    Al rato llegó Kurt algo más relajado y todos cenaron entre historias y risas hasta que llegó el momento de ir a descansar, al día siguiente tenían mucho que planear y entrenar para estar preparados.
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    Aisling se despertó algo sobresaltada, no lograba recordar lo que había soñado, pero la angustia se había instalado en su pecho aferrándose con desesperación. Se movió con cuidado de no despertar a Keeper y subió al tejado como tantas otras veces. No quería inquietarlo con algo que ni ella misma entendía y necesitaba pensar.


    —Debes ser casi la única de esta casa que no está durmiendo —Eve salió por la ventana acercándose con las manos unidas tras la espalda.


    —Posiblemente —La miró indicándole que se sentara a su lado—, me cuesta mucho conciliar el sueño cuando estoy nerviosa.


    —¿Y te extraña con lo que tienes encima? —dijo con su tono desenfadado habitual, tomando asiento.


    —La verdad es que no pero no quería despertar a Keep y preocuparlo de modo innecesario —Miró hacia la luna, estaba llena y brillaba como si supiera que llegaba a su fin —. ¿Qué es lo que te lo impide a ti?


    —Soy un demonio, no necesito descansar mucho —Bromeó cogiendo aire mirando al frente—. Recordar no siempre es agradable, no cuando llevas siglos bordeando tiempo y fronteras.


    —¿Cómo llegaste a esto Eve? —La miró seria, Eve siempre había sido un misterio para ella, le caía bien y no le gustaba verla triste—. No contestes si no quieres, lo entenderé.


    Ella medio sonrió sin que le llegase a los ojos, Aisling respondió a su sonrisa.


    —¿Qué edad dirías que aparento? —Giró la cara hacia ella sujetando el cabello que la brisa mecía.


    —Unos dieciocho, no mucho más —Levantó una ceja, había despertado su curiosidad—, aunque eso es solo lo que aparentas, ¿verdad?


    Eve volvió a devolverle otra sonrisa asintiendo.


    —Diecisiete, tenía esa edad cuando estuve a punto de morir e hice el pacto llevada por la rabia. Nunca debí llamarlo pero lo hice, no lo puedo cambiar —Hizo una pausa antes de seguir—. Tal noche como hoy de hace siglos yo... estaba en el jardín de atrás, hacía calor y la humedad se pegaba a la piel, recuerdo como el olor de los jazmines saturaba el aire.


    «Hacía apenas unos días que me había casado, era un sueño. Era de familia humilde pero Fraçois se había fijado en mí. Su familia era muy poderosa económicamente hablando, tenía influencias y finalmente, nos casamos. Yo lo amaba, y creía que él también. Esa noche regresó a casa con sus amigotes y su fulana. No solo me llevaba engañando desde el principio sino que había bebido, le gustaba jugar, apostar y chulear. Llegaron a casa y él y sus amigos me... traté de defenderme y uno de ellos cayó contra el filo del banco. Por ese entonces mi magia no era tan poderosa e igualmente, incluso habiendo roto el juramento de no dañar nunca a nadie me defendí. No sirvió de mucho, si me delataban como bruja… No se detuvieron y ella reía mirando lo que ellos me hacían.


    El sexo se convirtió en salgo sucio, un arma de doble filo» Tragó con rabia «Creyendo dejarme medio muerta con el cadáver de su amigo se largaron a seguir su juerga. No dejaba de decir que no era nadie, que no valía y que su esposa debía hacer lo que él ordenara y que recordase de dónde provenía y qué era. Quise vengarme, estaba tan herida, rota y con el corazón tan hecho pedazos por culpa de la ira que rompí con todo. Renegué de mi luz e invoqué a un demonio con las fuerzas que me quedaban. Desde entonces, me convertí en el demonio que tienta y recoge las almas de todos los cabrones que... —Eve apartó la cara interrumpiéndose con brusquedad apartando una lágrima—. Esa es la historia —dijo recordando cada instante, cada agresión, cada palabra, golpe y desgarro de su cuerpo. Podía oírse gritando y preguntándole por qué no hacía nada, por qué lo permitía.


    —Eve... —No sentía lástima pues sabía que no era lo que ella quería para sí misma, lo hecho, hecho estaba—. Lo que el futuro nos depara no lo sabemos por muy sobrenatural, cazador o bruja que seamos. Hiciste lo que creías en ese momento, cometieron una atrocidad contigo y buscaste la que creíste la mejor solución, aun así el tiempo pasa y esa parte de bruja blanca sigue en ti. Es algo que se ve, que se nota, no la puedes negar.


    —Agradéceselo a tu tía. Casi estaba al otro lado cuando ella fue arrastrada allí. Lo que le hizo fue como regresar al mismo día, pero ella resistía un día tras otro, luchando, creyendo que seguía existiendo algo mejor.


    —Ella siempre tan oportuna, y yo me alegro de verdad Eve —Recogió las piernas en un abrazo apoyando su barbilla en las rodillas—. ¿Te puedo hacer una pregunta muy personal?


    —Claro, pregunta que responda será otra cosa. Esto que te he contado no lo sabe nadie más que ella y los muertos.


    Aisling asintió dejándole claro que por ella nadie más lo sabría.


    —Esto... ¿qué vas a hacer a ese respecto? —No la miró, seguía en la misma posición—, me refiero a lo que sientes por Shooter. No me gustaría que lo pasarais mal ninguno de los dos —La miró a los ojos—. Sé que soy una cría entrometida pero a ti te aprecio mucho Eve y él es muy importante para mí.


    Las mejillas de Eve la delataron por mucho que no quisiera haciéndole la competencia a su cabello.


    —Nada Aisling, tomé la decisión ayer mismo cuando volví a sentirme un poco como esa maldita noche. No le daré poder a nadie para que vuelva a destrozarme el corazón, no seré segundo plato ni invisible. No voy a hacer ningún esfuerzo salvo el de ayudar, nada más. Con o sin voluntad ya me cansé de tragar, tengo mi amor propio —Desvió la vista al pensar en cómo la empujó contra la pared, eso no lo consentiría nunca más—. Y tranquila, no me importa que lo sepan, es mi pasado, algo que marcó un punto entre la que fui y lo que soy, me hizo fuerte —dijo pensando en cómo realmente a veces, con crueldad, disfrutaba de devorar esas almas podridas y retorcías.


    Ella misma las torturaba y les infligía el mismo tormento sin purgas ni culpas. Era un modo de devolver el equilibrio al universo, su propia justicia poética por así llamarlo.


    —Te entiendo, pero no se lo tengas en cuenta, no al menos por mucho tiempo. Él no era responsable de lo que pasaba —Le sonrió—, piénsalo y no te consideres un segundo plato ni invisible por qué no lo eres Eve, eres una chica muy guapa.


    —Mi parte de demonio es muy rencorosa y cabrona, no cambiaré de opinión. No a menos que vea un cambio real en él. Al fin y al cabo el temor a cometer los mismos errores sigue presente en todos, y no estaría ahora aquí hablando de esto si hubiese logrado que tú tía no se enterase y se fuera de la lengua —Se levantó dejando las manos colgando a cada lado del cuerpo, resaltando el blanco de su piel contra la oscura tela de la falda plisada a juego con un bonito corpiño verde—, la sangre acaba tiñendo cualquier luz cuando te han traicionado y vendido. Y por mucho que digas que no puedo renegar ya lo hice, estoy lejos de ella. No hay salvación, pero si puedo ser fiel a mí misma y hacer lo que sigo creyendo correcto y compensar de algún modo lo que me hice a mí misma.


    —Ahí creo que erraras Eve —Recordó la luz que sintió en ella esa misma tarde—, pero no pienso intentar convencerte de lo contrario, es algo que tienes que ver tu misma y con respecto a mi tía... —Una sonrisa maliciosa cubrió su rostro—, mejor cúbrete pues lo descubrirá —Se levantó decidida al notar a Keeper buscándola—. Me esperan Eve, intenta descansar al menos unas horas.


    De un salto volvió a la habitación.


    —Hola caru —dijo con una gran sonrisa al entrar por la ventana.


    —Sigues preocupada, ¿eh?


    —No puedo evitarlo amor.


    —Sino no serías tú —Sonrió atrayéndola hacia él en la cama.


    Aisling se dejó llevar acoplándose a su cuerpo dejándose envolver por sus brazos.


    —Tú también lo estás Keep —Lo miró a los ojos.


    —Bueno, va con nuestro carácter, suéltalo todo.


    —Lo que más me preocupa es que puedan utilizar a Shooter en nuestra contra—Ella le cogió el rostro en una caricia lenta—, no sé qué esperar allí arriba, ¿qué vamos a encontrar?


    Keeper suspiró haciendo que se acomodase antes de contarle lo que les esperaba en los dominios de la diosa, y ella así lo hizo acoplándose al cuerpo de él buscando el mayor contacto.


    —¿Te ha ayudado el saberlo? —La miró.


    —No estoy muy segura, pero me tranquiliza algo el saber qué me espera allí arriba —Se incorporó colocándose encima de él—. Una duda menos por la que preocuparme.


    —¿Hablando con Eve?


    —Aja —Le comenzó a quitar la camiseta—, tampoco podía dormir, por cierto amor... ¿allí arriba duermes tan cubierto?


    Keeper rio. Aisling le sacó la lengua para después pasársela por los labios de forma sensual.


    —No —La cogió de la nuca, estaba claro que no tenía ganas de hablar ni él tampoco, se adueñó de su boca.


    —Bien pues... —Comenzó a bajar su mano en una caricia lenta y sinuosa—, a ver que más hay por aquí que sobre.


    Keeper se dejó hacer disfrutando del tacto de sus manos. Aisling guiaba estas hasta el borde de su pantalón desabrochándoselo sin dejar de mirarlo mientras su loba rascaba su mente ansiosa por salir.


    —¿Cómo duermes entonces? —Levantó una ceja mientras se quitaba su ropa muy despacio.


    —¿Tu qué crees? —Elevó una ceja.


    —Creo... —Subió un poco más poniéndose a su altura —, que a partir de ahora ya no vas a dormir así si no es conmigo —Sacó sus colmillos enganchando su labio inferior con cuidado, pasando su lengua por él siguiendo la línea de estos jugando, poniéndolo nervioso, notando la excitación de los dos.


    Bajó la lengua por la yugular muy despacio rozando con la punta. Lo cogió de las manos colocándolas en su trasero y siguió bajando mientras el fuego recorría su cuerpo. Cogió su verga con la mano llevándosela a la boca comenzando con suaves caricias de su lengua. Alzó la vista para ver sus reacciones dejando salir del todo a su loba a través de sus ojos y sus colmillos ya desarrollados que lo rozaban con cuidado. Comenzó a llevarlo al límite una vez más haciendo un gran esfuerzo por no dejarse llevar, estaba totalmente excitada sintiendo como un fuego abrasador la recorría llegando a su entrepierna húmeda, acompañado de calambrazos de placer que la llevaban a rozar el límite de su resistencia, disfrutando de su dureza, de su sabor a menta que la enloquecía hasta el punto de dejar de pensar en nada que no fuera él y su cuerpo. Poco a poco fue aumentando el ritmo de sus movimientos dejándose llevar.


    —Aisling, fiera…


    Cuando notó que su cuerpo ya no aguantaba más, subió la intensidad, los movimientos de su lengua. Lo miró con los ojos velados por el deseo.


    «Déjate llevar caru» Pensó para él usando el vínculo.


    —Si me dejo llevar será mejor que te agarres, tengo hambre de ti —La cogió alzándola en vilo llevándola hacia la pared.


    Aisling sonrió agarrándose a él y comenzó a darle suaves mordiscos en el cuello aliviándolos con la lengua y los labios.


    —Estoy lista Keep.


    Hundiéndose en ella de una estocada dejó que su energía jugase con el cuerpo de ella, acariciándola, estimulando cada terminación. Un fuerte gemido escapó de sus labios entre jadeos cargados de deseo.


    —Joder Keep. Sigue no pares—, su interior se agarró más a él, disfrutando de la presión, del roce, enloqueciendo al notar las descargas de placer que estaba lanzándole.


    —No pensaba hacerlo —Siguió aumentando el ritmo y la profundidad fundiéndose con ella.


    La afianzó bien del trasero y anduvo con ella hacia el mueble, despejó el contenido y la tendió sobre este volviendo a empujar las caderas. Aisling buscó sus labios besándolo, dejando morir un grito de placer en su boca acoplándose a la intensidad de sus embestidas.


    —Keeper... —Repetía su nombre envuelta en el éxtasis que recorría su cuerpo con cada nueva envestida.


    Alzó sus piernas rodeándolo, abriéndose más a él dándole mayor libertad de movimientos mientras sus uñas se clavaban a su espalda. Salió de su interior, le apresó los tobillos dejando sus pies en el borde, separó sus rodillas y se agachó entre ellas. Deslizó la lengua por el interior del muslo hasta alcanzar la carne trémula de su sexo y a la que la sintió temblar aferrándose al mueble, se incorporó volviendo a entrar, haciendo que su espalda se arquease. Le encantaba oírla gemir y que le clavase las uñas, marcándolo.


    Aisling llevó las manos al cuello de él agarrándose fuerte, sentía que iba a partir el mueble si no se liberaba, su cuerpo entero ardía sin control recorriéndolo, volviendo después a su punto de origen


    —Me... Keep... me quemo.


    La levantó clavándola a él sentándose en la silla con ella encima. Sus ojos se abrieron mirándolo, se comenzó a mover acoplándose a sus embestidas, su espalda arqueada con el cabello cayendo en cascada.


    —Aisling, mi vida —murmuró volviendo a dirigir la energía hacia su cuerpo.


    Al entrar en ella todos sus sentidos se desataron llevándola hacia un mayor éxtasis. Su cuerpo se dejó llevar temblando en los brazos de él. Keepe la besó.


    En ese momento su cuerpo se puso rígido y mirándolo a los ojos, notó como la oscuridad intentaba ganar terreno, los de ella estaban totalmente negros.


    «Disfruta del cuerpecito de la cazadora hijo de Atenea pues poco te queda ya para hacer con el lo que te dé la gana. Muy pronto volveré a tener lo que por derecho tendría que haber sido mío»


    Aisling cayó en sus brazos, inconsciente, a la vez que una explosión de energía hacía temblar la casa.


    —¡Será! Aisling —La sostuvo acomodándola en la cama —. La mato, al final la mato —Los vistió a ambos.
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    Lúa se incorporó en la cama de golpe, el sudor empapaba su frente y las lágrimas caían de sus ojos sin control.


    —Aisling, mi pequeña... —Chilló notando el temblor que sacudió la casa.


    Lúa corrió hacia la habitación abriendo la puerta de golpe colocándose al lado de su hija, le puso la mano en la frente notando como su cuerpo ardía.


    —Keeper está ardiendo, ¿qué ha pasado? —Se levantó a toda prisa trayendo una toalla húmeda sin esperar respuesta alguna.


    Shura entró presionando el hombro de su primo para que se calmase, su energía se había descontrolado y se sentía por toda la casa.


    —Eso no ayuda...


    —Lo estoy intentando, ¡vale! Ha tenido que gastar mucha energía para eso.


    —Keep, respira y focaliza, guarda ese cabreo para cuando la tengas delante y la machacas por zorra.


    —Tu prima tiene razón —Rage entró en ese momento poniendo la mano el hombro de su amigo que estaba haciendo un gran esfuerzo por no dejar salir al lobo.


    Una vez más estaban tocando a sus hijos, no lo podía soportar.


    —Tendrá razón pero mejor matarla bien muerta —dijo este entre dientes.


    —Keep... —Aisling se movía inquieta buscándolo perdida en la bruma de lo que parecía una pesadilla.


    Él le cogió la mano para alcanzarla y traerla de vuelta, Shura no lo soltaba procurando estabilizarlos a ambos.


    —Por muy cabreados que estemos si no estáis listos —Lúa miró a Keeper—, no vais a subir a enfrentaros a esa cabrona. Tenéis que volver los dos.


    —Lúa —Shura la miró—. Te entiendo, tienes razón pero lo saben y no somos el mejor ejemplo de contención cuando nos tocan lo nuestro—, cada vez le cuesta más.


    Lúa giró sus ojos hacia ella.


    —Lo sé Shura por ello quiero… —No le salían las palabras.


    Claro que lo sabía pero era su niña, la había llevado en sus entrañas y solo pensar en que podía perderla le partía el corazón. Keeper no solo era el primo de su hermanita, era la pareja de su pequeña, había demostrado con creces el amor que sentía por ella, era parte de esa familia. No podía consentir que les pasara nada por no haberlos preparado, por no enseñarles todo lo que ellos a lo largo del tiempo habían aprendido a las duras. Quería ahorrarles todo el sufrimiento posible, tener una mínima esperanza de que no iba a perder a su pequeña como sucedía en sus sueños día tras día.


    —Les daremos tiempo y les pasaremos todo lo que sabemos, será más fácil que machacarlos las veinticuatro horas, ¿te parece?


    En ese momento Aisling levantó medio cuerpo aferrada a la mano de Keeper y su madre cogiendo aire desesperadamente, la loba estaba en sus ojos rugiendo furiosa, luchando por salir.


    —Chicos, sé que es mal momento pero Riley ha llamado. No va a poder llegar, de hecho a comentado que no volverá en una temporada. Ha de resolver un asunto así que iré a la oficina postal antes de que cierren —dijo Eve desde la puerta alargándole una taza a Shura—. Toma, dádselo, la ayudará —miró a Aisling.


    —Que Shooter vaya contigo —Rage la miró, serio—, no es el mejor momento para salir solos por ahí.


    —No será necesario, ha dicho que lo disculpes y que te llamará, que no se habría ido ahora si no fuese importante. Lo mismo para ti Kriger —Se acercó aplicando la palma de la mano en la frente de Aisling, la presión aflojó relajando al reconducirla a través de Keeper—, te quedan unas cuantas cosillas que aprender de tu poder, chico —Se apartó.


    —No es una sugerencia Eve, vais los dos y no hay más que hablar —Rage, se acercó a su mujer sin decir nada más.


    Shooter apareció por la puerta mirando el estado de su amiga, no había querido subir antes para no molestar, estando pendiente de todo lo que sucedía.


    —Tranquilo Rage, la acompañaré —Sin decir más se apartó un poco esperando al lado de la puerta a que marcharan.


    Ella lanzó una mirada mortal a ambos guardando silencio y se centró en Keeper.


    —Después te lo explico si quieres. Hasta luego —Se fue hacia la puerta dispuesta a largarse, que la siguiese si tenía huevos. Ella podía trasladarse desapareciendo, él no.


    —Claro —Keeper la miró pensativo sin soltar a Aisling tirando de ella, llenándola con su propia esencia, seguía alterado tratando de concentrar la furia que sentía dentro sin que alcanzase a los demás.


    No soportaba sentirse inútil y verla así, deseaba protegerla de todo y ni siendo un dios lo lograba, era frustrante y desesperante.


    —No lo hagas Eve —Shooter la miró—. Solo es recoger un paquete, hacemos lo que se nos pide, no hace falta que me dirijas la palabra si no quieres, no es necesario, lo hacemos y listo —Shooter salió tras ella sin ser consciente que todos escuchaban sus palabras mientras bajaba las escaleras.


    Aisling levantó una mano acariciándole el rostro a Keeper, y le sonrió intentando que con ese gesto quedara más tranquilo.


    —Estoy mejor caru —Se aproximó a él dándole un ligero beso en los labios.


    Keeper la atrajo hacia él envolviéndola.


    —Chicos, en serio estoy bien —Miró a su madre y le sonrió.


    —Joder Aisling, me vas a matar antes de tiempo con estos sustos, no, mejor dicho ya puedes estar dándole billete a esa... —Kurt apretó el puño y los dientes para no soltar lo que pensaba.


    Los nervios estaban a flor de piel y una vez más Aisling respiró hondo y retuvo a la loba en ella. Últimamente era como si estuviera a un solo paso de salir aunque eso era imposible pues ella no podía transformarse. Siempre creyó que tuvo que ver con lo que le hicieron el día que se la llevaron, que tenía que ver con la oscuridad de su interior, pero eso era algo difícil de saber ya que, siendo la cazadora también podría tener que ver con eso, que esa parte de ella se hubiera mantenido relegada pero desde que Keeper había aparecido en su vida y todo se había desatado, su loba no le daba un respiro. La necesidad de transformarse, de salir corriendo y disfrutar de todo eso que se estaba perdiendo la dejaba extenuada, se había convertido en una batalla constante. Se giró hacia Kurt con la loba en los ojos.


    —Tranquilo hermanito te la traeré de alfombra para tu habitación —Le sonrió intentando incorporarse para que vieran que estaba bien.


    Le reventaba sentirse tan débil, que esa pudiera entrar en ella cuando le diera la gana.


    «¡Soy la cazadora tendría que poder ser más fuerte!» Se repitió varias veces en su cabeza.


    —Cuento con ello —Se le acercó dándole un abrazo —. No la retengas, déjala salir cuando lo necesite —le susurró yendo para abajo para dejarle espacio y no agobiarla.


    La conocía lo suficiente para saber que aunque agradeciera el cariño y la preocupación de los suyos, seguía siendo la cazadora y tenía el orgullo molido ahora mismo.


    Shura se llevó también a Rage tras asentirle a Aisling.


    Lúa se levantó a regañadientes, le dio un abrazo a su hija saliendo a la espera de que Kriger fuera con ella.


    —Esto es.... —Kriger se mordió la lengua y estampando un beso en la frente de su pequeña, fue a por un trago.


    «¿Y cómo la dejo salir?» Pensó para ella mirándose a sí misma viéndose vestida.


    —No era plan de que... —Keeper se pasó la mano por la nuca.


    —Anda ven aquí y bésame —Lo cogió empujándolo hacia ella.


    Él lo hizo, pero Aisling lo notó algo raro, se apartó un poco mirándolo a los ojos.


    —Keep, mi vida, ¿estás bien?


    En su mente no cesaba de repetirse lo dicho por la diosa mientras contenía el cabreo de su loba y el suyo propio, intentando no demostrar a los demás como se sentía para no preocuparlos más de lo que ya estaban.


    —¿Cómo quieres qué este? No, Aisling no lo estoy. Estoy cada vez peor y ni siquiera puedo estallar aquí, quiero matarla, como todos. Es frustrante sentirse tan inútil, quiero protegerte, que no te haga daño y parezco incapaz de lograrlo, pero no me rindo, eso jamás. Quiere cabrearme, pues lo consigue, lo mismo que tú. Mucho poder y, ¿para qué parece servir?


    Se apartó un poco más de él, quería que se desahogara que soltara todo lo que arrastraba. Le dolía verlo así, no poder darle un respiro, que pudieran tener un momento de tranquilidad y felicidad sin temer un nuevo ataque.


    —Keep sí que estás haciendo algo, ¿no lo ves, caru? No la dejes salirse con la suya. Quiere cabrearte, que cometas una estupidez, tú mismo me lo dijiste.


    Él se pasó la mano por el cabello intentando relajarse un poco.


    —Lo sé —La atrajo de la cintura besándola y apoyó la frente en la suya.


    —Cada vez le cuesta más entrar en mí, Keep eso es gracias a ti.


    En el pueblo...


    Eve tiró con rabia de la puerta de la oficina de mensajería despotricando por lo bajo. Cruzó el pasillo decidida haciendo resonar los tacones y se apoyó encantadora ladeando el cuerpo frente al mostrador, sonriendo al chico que había tras este.


    —Hola... Benji —dijo leyendo la credencial que llevaba colgada—. Vengo a recoger esto —Le entregó el resguardo.


    Este sonrió bobalicón entrando a por el paquete, Shooter gruñó y ella hizo que se miraba las uñas distraída, lanzando una ojeada al trasero del chico, esperando.


    Había entrado justo tras ella aguantando su mal humor y todo lo que decía por lo bajo, sabía que se merecía eso y mucho más.


    Era consciente que había metido la pata con ella, se había comportado como un estúpido, la había despreciado, incluso la agredió en una ocasión no hacía mucho, envenenado por toda la mierda que arrastraba, engañado por ellos, aunque eso no lo justificaba.


    —¿Solo sabes hacer eso? Poner cachondo a un muchacho para joderme. Para que siga torturándome por mi comportamiento —Se apoyó en la pared cruzado de brazos —. ¿Cómo no está Riley, te aferras a un chico con la cara llena de granos?


    —Que egocéntrico, noticia de última hora, esto no tiene nada que ver contigo. Si te jode te aguantas, es mi trabajo, soy un demonio, no lo olvides y solo estoy siendo amable. No le estoy comiendo nada y si vuelves a abrir el pico para decir alguna gilipollez más te la coso, ¿me entiendes? Dejaras de poder hablar hasta que a mí me dé la gana. Y si quieres otro consejo gratis, aunque ni sé por qué me molesto visto el caso que haces, no cabrees a una bruja —Se giró sonriendo al chico cuando regresaba con el paquete—. Gracias —Lo cogió yendo hacia la salida.


    —Si te lo quieres tomar así allá tú, bruja —Sonrió con malicia. Quería hacerla reaccionar y no conocía otra manera—. Ya me cansé de gilipolleces, compórtate como te dé la gana con los demás, no pienso perder el culo por ti, tu misma lo dijiste, no eres segundo plato y yo soy de plato único —Se incorporó saliendo del local—. No merece la pena ni pedir perdón —refunfuñó cabreado dirigiéndose al coche.


    —Capullo —Lo siguió—, el único culo por el que te perdías no está aquí, y no me lo tomo de ningún modo, ahora resultará que el ofendido serás tú, no te he hecho nada, tú sí. Me atacaste, tú lo hiciste —dijo con los ojos brillantes, recalcando el pronombre.


    Shooter se giró hacia ella intentando no mostrarse como realmente era, retuvo los colmillos y le sonrió con malicia.


    —Sí te ataque, no sabía lo que hacía estaba ido, no pienso pedir disculpas por algo que no pude controlar —Levantó los brazos exasperado—. ¡¿Qué quieres que haga?!, ¡¿Que suplique?! —Volvió a girarse caminando—, que tu precioso culo espere sentado o se cansara.


    —Vete a la mierda, allá tú si piensas que con eso se resuelve todo. Ni si quiera sé por qué te pones ahora así —Hizo intención de subir al coche de mala gana.


    Él la retuvo por el brazo antes de que pudiera entrar encarándola, mirándola directamente a los ojos y que viera en ellos la sinceridad de sus palabras. Quería y se iba a sincerar con ella de una vez.


    —Porque no tengo ni puta idea de como actuar contigo, por eso me pongo así. Tú no eres de las que espera a que un tío les llore pidiéndole perdón, las cosas románticas, las ñoñerías no te gustan, lo sé —La sujetó de los brazos sin presionar—. ¿Qué quieres que haga? Me arrepiento de lo que te hice pero ya te lo he dicho, no pienso pedirte perdón por muy desesperado que este, por muy cachondo que me ponga tenerte cerca y verte caminar, no pienso arrastrarme Eve —La soltó apartándose solo un poco—. Me cansé de ser el pobre vampiro estúpido que siempre se equivoca, que solo comete error tras error.


    —No tienes ni idea —dijo casi sin aliento—, y no eres estúpido o no estaría aquí contigo —Remarcó la última palabra a un paso de abofetearlo y lanzarse a sus labios.


    Shooter se giró hacia ella esperando a que reaccionara, a que diera el primer paso ¡cualquier paso! De ella no sabía qué esperar, como reaccionaria era impredecible y era algo de su personalidad que le encantaba pero ya no quería esperar.


    —Eve, mi preciosa demonio —Arriesgándose a que lo abofeteara se lanzó a sus labios besándola.


    Eve dejó escapar un sonido ahogado que quedó sofocado por la boca de él. Intentó resistirse sin embargo, ya estaba respondiéndole, odiándose por ser tan tonta y rendirse así de fácil después de todo lo que le había soportado. No quería creer que ahora que no estaba dominado hiciese eso, quizás solo estaba aprovechándose. Estaba asustada de sus propias emociones, de las reacciones de su cuerpo, el pulso le latía frenético y el estómago se le encogía.


    Shooter la alzó en brazos apoyándola contra el coche sin apartar los labios de ella, su corazón iba a mil y sus colmillos salieron a la vez que su lengua buscaba la de ella. Su cuerpo había despertado, el pantalón tiraba y apretaba de forma dolorosa y placentera al mismo tiempo. La sed de sangre parecía remitir al sentir sus hermosos labios, y su lengua saliendo a su encuentro.


    —Mi bruja —susurró contra sus labios cogiendo aire y volvió a besarla, llevando sus manos al trasero de ella.


    Eve se aferró a él y a la que liberó sus labios le estampó la palma en la mejilla con la respiración entrecortada, el pecho le subía y bajaba a prisa.


    —No juegues conmigo —dijo volviendo a besarlo con la misma ansía con que la necesidad la estaba devorando por dentro.


    Él la miró y rompió a reír ante su comportamiento, sin soltarla en ningún momento devorando su boca.


    —No pienso hacerlo —Su mano comenzó a recorrer su cuerpo despacio.


    Eve se estremeció sin poder ocultar el temblor que sacudía su piel ni el temor de sus ojos. No podía evitar desconfiar por mucho que no quisiera. Entregar el corazón ya le había costado el alma una vez, y era consciente de que no soportaría que la traicionasen otra vez. No de manos de quién quería, sus pupilas se movieron por los ojos de él en busca de algún rastro de mentira, quería arriesgarse per necesitaba algo que le indicase que no se estrellaría.


    —Déjame demostrártelo Eve, puedo ser la persona que buscas, tu compañero, tu amante —La miró a los ojos mostrándole lo que ella le provocaba, la sinceridad de sus gestos y palabras.


    Quería demostrarle lo que ella le provocaba. Había estado ciego, no había visto que ella era suya y ahora no la iba a perder, no iba a dejar que se alejara de él.


    Se mordió el labio dejando que una gota de su sangre saliera y la besó, no había nada más íntimo que compartir la sangre con tu pareja. Esa que compartiría la eternidad contigo y solo si ella era esa mujer podría ver a través de su sangre lo que él era en realidad y lo que sentía por ella. El cuerpo de Eve se llenó de calor, seguía temblando. Al contener el aliento temiendo la sensación de permanecer inmóvil y maleable, sus barreras cayeron en picado, todo giraba a su alrededor o al menos esa era la sensación que ella tenía, que el mundo entero había dejado de girar por un instante rompiendo a rodar demasiado rápido, mientras sus labios se acoplaban a los de él reconociéndolos, dejando al descubierto quién se escondía en realidad dentro de ella. La misma chica de diecisiete años traicionada por su marido a los pocos días de su noche de bodas, sin que hubiera conocido que era el amor real, solo él la había tenido y ni siquiera fue gentil. Todo lo demás no contaba, sus amigos solo la forzaron y el resto fueron manipulaciones en la mente de los demás para que nadie sospechase de ella o sin sentir apenas nada salvo asco o molestias al tiempo que se ahogaba en lo que Shooter le mostraba, le veía a él de verdad.


    Él se separó de ella unos milímetros, acariciando su rostro con cariño y delicadeza.


    —Mi pequeña bruja —Le sonrió mostrándole los colmillos.


    Estaba más duro que una piedra y su cuerpo solo quería recuperar el tiempo perdido por idiota, pero no era ni el momento ni el lugar. La bajo despacio contra su cuerpo disfrutando del momento, e inspiró profundo llenándose de su olor a hierba buena, le levantó el rostro mirándola a los ojos nuevamente.


    —Esto lo terminaremos luego Eve, después no pienso volver a apartarme de ti mi bruja con malas pulgas.


    Ella cogió aire y subió al coche antes de terminar poniéndose roja. Shooter sonrió con malicia subiéndose al coche y arrancó a toda velocidad hacia la casa buscando el contacto con ella, no quería dejar de sentirla, necesitaba creer que lo que había sucedido era real, no una nueva mala pasada de su mente.


    Una vez llegaron, Eve dejó caer el paquete sobre la mesa.


    —Aquí lo tenéis, espero sirva de algo —dijo aprisa, casi atropelladamente sin mirar a nadie largándose con rapidez hacia arriba.


    Todos miraron a Shooter, sin entender y este se pasó la mano por el cabello sin saber qué decir. Se disculpó con los ojos.


    —Por si preguntáis no tengo nada que decir —Se giró largándose de allí antes de que lo cosieran a preguntas yendo tras ella.


    Shura parpadeó y desviando despacio la vista hacia Lúa, rompió a reír, esta la siguió sin poderse aguantar. Rage las miró, parpadeando sorprendido, suspirando entre cansado y algo aliviado.


    —Sí que han sido rápidos estos dos.


    Su mujer rompió a carcajada limpia aún más al oírle


    —Shura córtate un poquito, ¿no? —Escuchó la voz de Eve.


    —¿Ahora te me has vuelto tímida? ¡Venga ya! No vas a poder esconderte eternamente, al colmillos de frente nena, que no se diga que te acobardaras —Le devolvió levantándose para salir al banco del porche donde estaba Kurt.


    Él la miró, sin verla y volvió a dejar sus ojos perdidos y su mente en otro sitio.
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    En la planta de arriba de la casa...


    —Tenemos una conversación a medias Eve —Shooter se frenó apoyándose en el quicio de la puerta con los brazos cruzados y el pie apoyado en esta.


    —¿Ah sí? No lo recuerdo —Sonrió tratando de ser más rápida que él y meterse en el estudio.


    Él la siguió bufando, cansado ya de jugar, de tener que explicarse en todo y con todo. No iba a dejar esto para otro momento. Había dejado pasar mucho tiempo sin ser consciente de que la tenía frente a él, que era ella a la única que quería y deseaba y ahora se lo iba a demostrar.


    —¿Ahora me vas a esquivar? ¿Te vas a hacer la loca? Por lo que veo pretendes ignorar lo que ha pasado antes —Cerró la puerta del estudio tras él.


    —No, yo solo digo que no hay ninguna prisa —Se hizo la inocente.


    Shooter se acercó a ella, consciente de su miedo, lo que ella había pasado, no era algo de lo que te podías olvidar tan fácilmente, demonio, vampiro o humano los traumas quedan grabados en tu alma, en tu corazón. Se armó de paciencia y dejó asomar una sonrisa entre picara y tímida.


    —No hay prisa, yo solo quiero que...


    Dejó la frase a medias enganchando sus ojos a los de ella, Eve le sostuvo la mirada con el pulso a todo galope.


    —Sigues pensando que te utilizo, ¿Eve? ¿Es eso? Aún crees que eres un segundo plato para mí.


    —No, ¡nada de eso! —Gesticuló enérgicamente—, no lo es —Jugó nerviosa con sus manos.


    Él se las frenó sujetándolas con suavidad acariciando la palma.


    —¿Qué es entonces Eve? ¿Por qué te has alejado?


    —Tu sabes todo de mí en cambio yo no sé nada...


    Se pegó más a ella.


    —Si no he hecho nada mal, si crees en lo que te mostré antes, ¿por qué te alejas? Lo que te enseñé es todo lo que soy, Eve.


    —No me he alejado, no lo he hecho solo necesitaba asimilar que es verdad. Yo... solo digo que no hace falta que sea ya, aquí, ahora, solo... se suave, ¿vale? —Se mordió la lengua al ver que estaba hablando demás sin control ninguno diciendo tonterías.


    Los ojos de Eve se centraron en él frunciendo los labios que ladeó mordisqueándose la carne interna.


    —No pretendo acelerar las cosas —Se apartó de ella acercándose al ventanal que daba a la parte de atrás de la casa—, pretendía estar contigo, hablar, conocerte Eve, tan solo eso.


    Perdió su mirada en el exterior, estaba nervioso y no quería fastidiarlo. Él no quería acelerar las cosas, no pretendía asustarla. Tan solo deseaba pasar un rato con ella, conocerla mejor y dejarse conocer.


    —Yo no quiero agobiarte —Su voz fue un susurro.


    Sus latidos se aceleraron, el miedo a meter la pata con ella se le hizo insoportable y muy real.


    —Ya ves que no soy un demonio muy común, tengo... un problemilla con el tema... esto... —Inspiró cogiendo aire—. Tenía diecisiete años, estaba enamorada o eso creía, mi marido me manipuló, me engañó y pocas noches después de la boda él y sus amigos llegaron a casa, abusaron de mí y casi me mataron. Tras eso me convertí en demonio para vengarme habiendo roto la norma de las brujas de luz de no dañar a nadie porque durante lo que sucedió con mi amante mirando, me defendí y... Ya lo he dicho, es eso —Se apartó con brusquedad el cabello de la cara, se sentía insegura, torpe y como una adolescente una vez más, una a la que le costaba confiar y que no quería que volviesen a hacerle daño a pesar de que sabía que él no se lo haría—, todo lo que sé de sexo o relaciones —Logró decir la palabra—, no ha sido nada bueno.


    Él se giró hacia ella, la rabia al escuchar su historia lo arrasó dejando su alma, su interior temblando, reclamando venganza. Sus ojos se endurecieron mostrando su frustración. Fue hacia ella sin pensar y en un solo movimiento la abrazó pegándola a él.


    —Eve, déjame demostrarte que no todos los hombres son así, puedo si tú me dejas enseñarte que no soy ese cabrón.


    —Lo sé, pero soy incapaz de avanzar. Por mucho que parezca que soy... me bloqueó.


    Shooter levantó la mano llevándola a su rostro en una caricia lenta, ampliando su sonrisa, podía ver una esperanza.


    —Poco a poco mi bruja —La miró a los ojos—. Déjame entrar en tu vida Eve, sé que me equivoqué, que hice todo mal pero también sé que puedo hacer las cosas como se debe, nos debemos los dos una oportunidad de ser felices, de intentarlo.


    Los ojos de ella lo recorrieron y echándole los brazos tras el cuello lo besó. Shooter se dejó arrastrar por sus labios marcándole un paso lento y tierno, llevó su mano al cabello de ella enredando sus dedos entre este.


    —No quiero seguir viviendo con ese recuerdo, enséñame —murmuró cogiendo aire sin apartarse de él, rozando sus labios, su frente, con la respiración agitada.


    —Juntos mi bruja, apartaremos los malos recuerdos —Le acarició su pequeña nariz con los labios.


    Eve sonrió asintiendo, quitándose la torera, le cogió el rostro y besándola, la llevó hacia el sillón sentándose con ella encima resiguiendo su cuerpo despacio con sus manos.


    En el jardín trasero....


    Shura se colocó al lado de un pensativo Kurt, la mirada perdida en la lejanía intentando sacar de su mente ese olor que llevaba varios días torturándolo hasta volverlo loco.


    —Estás muy callado hace días —Se apoyó en la pared con una mano en el vientre y la mirada al frente.


    —¿En serio? —Suspiró—, no es mi intención.


    —Cualquiera lo diría. En fin, no te preguntaré si estás bien porque sé que puede llegar a ser un poco exasperante, pero tienes a tus padres preocupados, y otra vez voy a decir algo que ya sabes y que seguro te ha dicho también tu hermana, si necesitas hablar ya sabes dónde estoy, soy una tumba —Desvió los ojos hacia él.


    —El problema a eso tía Shura —Giró hacia ella dejando ver una sonrisa forzada—, es que cuando no sabes lo que te pasa no tienes de qué hablar, pero te prometo al igual que a mi hermana que cuando yo lo sepa, si os necesito, sé que estáis ahí y que acudiré a vosotras.


    Seguía pensando que todo tenía que ser una mala jugada de su imaginación, ese olor lo alteraba completamente, lo reconocía de algún modo pero lo tensaba poniéndolo alerta.


    —Vale, ¿qué te apetece para comer? Aprovéchate y dímelo y a ver si me dejan hacer algo de una vez.


    —¿Hamburguesas? —La miró sonriendo, intentando relajarse.


    No podía seguir pagando con los demás ese mal humor que se había apoderado de él, lo que tuviera que ser sería a su debido momento.


    Shura rompió a reír.


    —Vale, hamburguesas, voy a ello —Sonrió mirándoselo antes de ir hacia dentro admirando los cambios que iba haciendo.


    Desde luego sus sobrinos habían salido fuertes y guapos como sus padres, ya no eran ningunos críos ninguno de los dos y su mano rozó su tripa, sonriendo, pensando en cómo sería o lo mucho que la llevaría de cabeza. Ya tenía ganas de conocerla, de tenerla en brazos y vela crecer con su cazador ejerciendo de orgulloso padre.


    Kurt volvió a centrarse en el entrenamiento de su hermana, Keeper llevaba horas machacándola, lo que les esperaba no iba a ser sencillo pero tenían que pasar por ello si querían ser felices y observarlos le permitía no pensar demasiado en las ganas de salir de allí, algo que no terminaba de entender todavía con ese olor quemándolo por dentro.


    —Demasiado rápido —le dijo Lúa levantándose para ayudarla, podía ver lo cansada que estaba y eso la tenía también muy preocupada—. Mi pequeño lobo ya está sufriendo por amor y ni se ha dado cuenta.


    Shura se abrazó a Lúa para darle su apoyo, la pobre no dejaba de sufrir y pasarlo mal, era inevitable.


    —Son fuertes, saldrán adelante, los has enseñado bien.


    —¿Así crees que es eso? —preguntó Rage a Lúa mirando de reojo a Kriger pensando en si hablar con él, porque parecía que de un momento a otro fuese a engullirlo la tierra.


    Kriger se levantó acercándose a la nevera, cogió un par de cervezas y salió sentándose junto a su hijo, en silencio le tendió una de ellas y miró a lo lejos.


    Kurt lo miró de reojo esperando a que su padre hablara aceptando la cerveza.


    —Cuando se arregle lo de tu hermana, ve, no lo pienses.


    Él lo miró, le dolía tener a sus padres tan preocupados.


    —Está con él, ya lo oliste.


    —O no, hay ciertos olores que a veces, por su intensidad, se pueden llegar a confundir.


    —Su olor estaba por todo su cuerpo padre —Un gruñido escapó de su garganta y le tembló el cuerpo.


    Respiró hondo para controlar a su lobo.


    —¿Y qué? Kurt. Las personas llegan a tener muchas relaciones a lo largo de sus vidas, para nosotros no es tan distinto hasta que llega ese momento —Trató de calmarlo de algún modo y usase la fría cabeza que normalmente aplicaba.


    Kurt volvió a mirarlo para después beber de su cerveza, entendía lo que le explicaba pero no era solo eso, en su olor había algo que le hacía desconfiar.


    —Ahora hay cosas más importantes. Me preocupa mi hermana, su loba está revolucionada, ayer... estuvo a nada de salir. Eso es nuevo, ella nunca ha podido transformarse —Cambió de tema centrándose en el problema principal en ese momento—. No creo que eso sea nada bueno y me preocupa.


    —Pues cálmate porque contribuyes a su estado, solo diré que si ha de suceder pasará cuando deba y por algún motivo. El lobo sabe qué hace, a veces todo se limita a seguir el instinto y no frenarlo —Bebió un poco—. Y eso también va por mí mismo.


    —Como tú dices lo que tenga que ser, será —Volvió a centrarse en ese olor que lo torturaba—. No voy a forzar nada.


    Kriger asintió echando otro trago dejando la mente y los ojos perdidos en los árboles.


    Aisling inspiró hondo, Keeper la estaba llevando al límite y sentía a su loba arañar desesperada la superficie. Sus colmillos salieron a la luz igual que sus ojos tan iguales a los de su padre.


    En ese momento Shura sintió un cambió extraño en el tejido mágico y energético, su ser se replegó liberando las protecciones y sus ojos se convirtieron en estrellas de fuego alrededor de la largada pupila. Hubo un crepitar que hizo vibrar las protecciones y casi que se pudo oír de forma física y abrazó su oscuridad relegando la luz que empujó hacia Aisling que quedó envuelta completamente en ella que se desbordó desde Keeper de forma natural pero sin barreras ni cadenas tal que si se hubiese roto el dique que contenía una pesa.


    Aisling se dejó envolver por esa luz, su ropa se hizo jirones y la loba salió a la luz mostrándose ante Keeper. Una preciosa loba con un lindo pelaje negro con las patas de un gris brillante y se posó poco a poco en el suelo. Esta se retrajo sobre sus patas, mirándolo.


    —Mi fiera... —Keep se dejó caer al suelo fijando los ojos de hielo sobre ella.


    La loba enseñó sus colmillos en lo que parecía una sonrisa sin saber qué pensar o qué decir. Había sido todo tan rápido, tan sorprendente, que tan solo había podido dejarse llevar.


    Keeper hundió los dedos entre su pelaje, dejando que su textura se colase en cada fibra.


    —¡La hostia! —murmuró Kurt que se encaminó hacia ellos con una amplia sonrisa a la vez que el resto de los habitantes de la casa salían también sorprendidos.


    «Keep…»


    Las emociones la estaban desbordando, no sabía qué decir. Aisling los miró a todos allí plantados, esperando una palabra, un gesto. Lúa no sabía qué hacer, si acercarse o esperar y miró a Kriger.


    Este y Kurt cambiaron deteniéndose frente a ella hasta situarse cada uno a un flanco, unidos en la misma sintonía. Kriger lanzó un aullido y Kurt inició la carrera dando un pequeño empujón a su hermana para invitarla a participar.


    Ella no lo dudó mirando a Keeper unos segundos, y luego a su madre que asintió reteniendo una lágrima de emoción y felicidad por su hija.


    —Es tu momento —Le sonrió asintiendo.


    Ella salió disparada detrás de su padre y su hermano dejándose llevar por esas nuevas sensaciones, todo era tan nuevo, tan vivo. Expandió sus sentidos en su nueva forma dejándose llevar por la adrenalina viéndolo todo desde los ojos de su loba, todo era tan distinto, tan sorprendente. No perdió contacto con Keeper en ningún momento mostrándole todo lo que veía y sentía haciéndolo participe de esa parte de ella. Podía notar como su conexión con él se hacía más fuerte cuanto más se dejaba llevar por esa nueva parte de ella.


    Cuando todos estuvieron concentrados observando a los lobos, Shura avanzó hasta situarse frente a Keeper, cuando este alzó los ojos hacia ella en esta halló los grises de su madre, al igual que su voz cuando le habló:


    —Hijo, tengo poco tiempo. Tu prima se ha ofrecido a dejarme hablar a través de ella un instante.


    —Madre…


    —Keep, sigue por donde vas, tu luz anulará su oscuridad. Lo que le hicieron tiene solución, Afrodita no puede luchar contra eso, va en contra de su naturaleza más básica por mucha inquina que nos tenga. Todo esto es solo una venganza que no la llevara a ningún lado, pero ahora mismo tiene demasiado poder y resentimiento. Confía un poco más en ti, ella te pertenece desde mucho antes que su propia madre naciera, es parte de tu alma, sois únicos, y solo vosotros dos podéis parar a esa zorra. No te frenes, sigue tu corazón, ya te devolví lo que te quité.


    Dicho esto, le pasó unos ingredientes para unas infusiones que ayudarían a su prima.


    —Esto la ayudará y le dará fuerzas. Tened cuidado por favor, Keep.


    —Lo haré, ¿algo más que deba saber?


    —No te enfades, las cosas no podían ser de otra manera. Coge a tu prima.


    —¿Qué...? —Él obedeció sujetándola de los hombros, viendo como los ojos de Shura volvían a ser los de la destructora y tras eso, quedaba inconsciente. La cogió en volandas y llamó a Rage.


    —Joder madre... mira que llegas a ser burra, prima —Le apartó el cabello de la cara—, después se preocupan por si decides cargarte el mundo cuando eres la que más te preocupas —Se la tendió a este que la cogió llevándola a la habitación.


    Al poco, Kurt apareció cargando con Aisling en brazos con Kriger a su lado.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Shooter llevándose la mano a la cabeza, pues tenía la sensación de haber desaparecido durante unos instantes.


    —Aisling se trasformó y.... —Lúa miró a su hija y a Shura—. Llevadlas dentro, necesitan descanso.


    Keeper corrió hacia ella y acompañó a Kurt a la habitación, dejándolo hacer. Al menos mantener contacto con su hermana lo ayudaría también a él para controlar sus instintos. Además seguía estando con ella por mucho que le picasen las manos por cogerla y pegarla a su cuerpo.


    Kurt avanzó intentando templar sus nervios pues afectaban a su hermana, él no quería dañarla pero no podía controlar lo que le estaba pasando por mucho que lo intentaba. Dejándola sobre su cama.


    —Os dejaré a solas —Salió sin dejar de mirarla, estaba muy orgullo de ella, era una loba preciosa y fuerte como la que más.


    —Kurt —lo llamó.


    Él se giró mirándolo a los ojos.


    —Gracias, quédate, no hace falta que te vayas a menos que quieras, le gusta sentirte.


    —Oh, claro pero primero... —Al poco entraba por la puerta, se había puesto unos vaqueros desgastados y una camiseta negra de tirantes, y se giró sentándose junto a Aisling apartándole el cabello de la cara.


    Kurt le echó una ojeada a la habitación.


    —¿No te molesta tanto póster? Rage fue más influencia para ella de lo que creí —Rio.


    —Me gusta la música, no hay problema —Se volvió a mirar a Eve y Lúa que asomaban por la puerta—. Por cierto, mi madre me dijo que esto ayudaría a Shura —dijo tendiéndole un papel dorado que hizo aparecer de la nada entregándoselo a la pelirroja.


    —¿Eso fue lo que pasó? —Kurt lo miró mientras Lúa y Eve salían por la puerta—. Me he dado cuenta de que hay una conexión entre ellas desde hace un tiempo. Ella se desplomó sin más volviendo a su forma humana.


    —Ando pensando en ello, está claro que su conexión va más allá, algo tiene que ver —Se pasó la mano por la nuca frustrado—. Muchas gracias madre, mucho machacar con que aprendiese y lo que necesito no está —Bufó—. Que dices, ¿aguantará o le dará algo antes? —Miró a Kurt refiriéndose a Rage, tratando de dar algo de humor a la situación sin perder el contacto con Aisling.


    —Es más fuerte de lo que parece, lo aguantara igual que tú —Miró a su hermana—. Cuando despierte lo hará algo alterada, perdió la conexión con su loba muy bruscamente —Keeper desvió los ojos hacia Kurt—. Tendrás que traerla tu a la realidad.


    —Lo haré.

  


  
    


    25


    En la cocina....


    —¿Cómo lo llevas? —Kriger le envolvió la cintura a su mujer.


    —Lo mejor que puedo —Se agarró a él con una enorme sonrisa—. Que loba más bonita Kriger, es increíble, creí que nunca lo veríamos.


    Él sonrió sin ocultar el orgullo que sentía y pegó su pelvis a la de Lúa.


    —¿Qué esperabas con una madre así? —Torció los labios.


    —Prueba a ver que te parece el relleno de la nueva tarta que estoy haciendo —Ella le llevó una cuchara a la boca.


    —¿Piruleta? —Elevó una ceja.


    —¿Te gusta?


    —Bueno, está rico pero ya sabes cual me gusta a mí —Fue a por sus labios—. Tu hijo te morderá.


    Lúa se agarró a él pegándose más a su cuerpo, sí, su hijo le mordería pero al menos reaccionaria de alguna manera, le dolía verlo así, se sentía impotente sin poder ayudarlo.


    —Bueno, a ver si torturándolo un poquito espabila.


    —Lo que harás es que se cabreé, no creo que sea exactamente lo que necesita ahora. Ya está suficientemente espabilado cariño. Voy a darme una ducha. Al menos no ha matado a Riley, ya sabes que cuando se le mete algo en la mollera…


    —Lo que está es resentido por algo que no tiene ni pies ni cabeza —Le dio una palmada en el trasero.


    —Trata de explicarle eso, ahora no escucha, se ha cerrado en banda, no sé de qué me suena —Fue hacia la puerta.


    —Ya bueno, no lo iban a sacar todo de ti.


    —No, y menos mal —Regresó dándole otro beso antes de irse al baño definitivamente.


    Rage apoyó la espalda de Shura a su pecho acariciándole la barriga transmitiéndole su fuerza a las dos, no dejaba de preocuparse por ellas y su estado, y ya no sabía qué hacer para que su mujer estuviera tranquila, relajada. Con lo cabezona que era como para intentarlo, pero al final no le quedaría más remedio que hablar con ella para que entendiera los riesgos que corría si seguía usando sus poderes así. Le exasperaba pero no quería cambiarla, la amaba tal cual era, la hija de Ares, su mujer, la madre de su bebé.


    —Recuérdame que no lo repita la próxima vez —murmuró ella entreabriendo los ojos—. ¿Aisling está bien?


    —Me matarás de un susto lasair —Le sonrió algo más tranquilo—. Sí, inconsciente pero bien, la desconexión con su loba debió de ser fuerte.


    Shura se acurrucó bien contra él buscando calor, estaba helada y no dejaba de temblar.


    —No pretendía asustarte ya lo sabes, pero tampoco puedo quedarme quieta —Alzó los ojos hacia él—, y seguimos perfectas —Se incorporó un poco dándole un beso pasando los dedos entre su cabello.


    No tenía ganas de pensar sobre qué había pasado y menos preocuparlos más de lo que ya estaban a pesar de lo que sintió.


    —Shura, sabes que no es tan fácil, háblame... —Él la cogió abrazándola con más fuerza transmitiéndole calor—. Así no evitaras que me preocupe.


    —Entonces ya lo sabes Rage, no es nada. Anda, vamos. Tengo hambre —Se levantó tendiéndole la mano.


    Keeper se levantó tratando de estirar las piernas y se acercó a la ventana mirando hacia fuera. Aisling abrió los ojos de golpe en ese momento saltando sobre el colchón y comenzó a gruñir a la defensiva, mostrando los colmillos.


    —Aisling, calma fiera —Keeper se puso delante.


    Sus ojos se centraron en él con la piel erizada mostrando aún más los colmillos.


    —Venga... ¿ya estamos otra vez? Fiera, estás de vuelta, estás bien y tu loba también, si conseguiste sacarla una vez volverás a hacerlo, me gusta que me muerdas, en serio pero al final pareceré un gruyer —Trató de buscar el modo de hacerla reaccionar, era eso o besarla y no se lo pensaría mucho.


    Le cogió la muñeca atrayéndola.


    «¿Pues a qué esperas?» Resonó en la mente de Keeper y le sonrió con sus ojos clavados en él «estas tardando caru»


    Keeper lo hizo ignorando la presencia de Kurt jugando con la lengua de su loba. Su hermano resopló dejándolos solos.


    —Creo que acabas de herir sus sentimientos —Bromeó Keeper tirando de su labio inferior deslizando los dedos por el brazo de Aisling con la mano libre—. ¿Pero sabes qué, lobita? Nos debemos algo, ambos…


    Ella asintió dejándose tender sobre la cama, sintiendo como Keeper iba llenando su piel de besos a medida que iba descendiendo, dejando una estela de fuego y deseo por ella, extendiéndolo por cada terminación. Keeper se incorporó sobre las rodillas con una sonrisa torcida cogiéndole los tobillos.


    Aisling se dejó llevar con una sonrisa traviesa cubriéndole el rostro a la vez que el color escarlata subía a sus mejillas. Su cuerpo se estremeció al contacto de su mano, cerrando los ojos un segundo para que su loba tomara el control sin oponer resistencia, abrió un poco sus piernas ofreciéndose a él.


    —Todavía no has respondido —Se agachó deslizando los labios por el camino que habían seguido sus manos, tirando de ella hacia su cuerpo.


    Se pasó la lengua muy despacio por sus colmillos, su cuerpo se tensó y su respiración se aceleró.


    —Muérdeme caru —Sus palabras llegaron a la mente de Keeper acompañadas de un gruñido de placer dejando que la humedad y el fuego que la recorría se hicieran eco de ella.


    Keeper continuó su camino, desplazando sus dedos hasta el centro de Aisling dispuesto a llevarla al límite, a la que su cuerpo se arqueó, gimiendo, mordió la cara interna de su muslo.


    Se dejó llevar, alcanzando el límite al sentir como sus colmillos entraban en ella, lanzándola al mayor placer aferrándose con fuerza al colchón para no gritar mientras luchaba por recuperar la respiración. Keeper se hizo con su boca ahogando cualquier sonido y se internó en ella con un movimiento fluido. Los jadeos de placer acompañaban sus movimientos dejándose arrasar por las llamas que se concentraban en su vientre, susurrando su nombre entre gemidos ahogados. La incorporó un poco atrayéndola hacia él, deslizando la mano por la piel de su pecho regresando a la nuca, bajó la cabeza. Lamió la yugular y mordió en el hueco del cuello dejando salir la energía para envolverlo y aislarlos de cualquier cosa, ayudando a estimularla, llenándola con su propia esencia.


    Aisling levantó sus manos en una caricia desde su pecho hasta aferrarse a su nuca dejando que todo lo que él le ofrecía entrara en ella de manera fluida. Levantó su rostro mirándolo con sus ojos llenos de luz.


    —Me van a gruñir luego por esto, pero me da igual…


    —Que lo intenten —Aisling comenzó a darle ligeros besos por su rostro bajando poco a poco hasta la marca que ella le había hecho, pasando su lengua sinuosamente disfrutando de su sabor el cual aumentaba el fuego de su vientre dejándola a un paso de dejarse ir.


    Keeper volvió a impulsarse sin poder más, el rayo de placer lo partió liberándose con la respiración agitada, Aisling se dejó ir con él mordiéndole, alargando así el placer de ambos. Una nueva oleada de luz había entrado en ella como las veces anteriores, los lazos los unían cada vez más reforzando su relación sin que fueran completamente conscientes de ello. Aisling cayó laxa sobre él, acariciando su pecho.


    —Mío —susurró apoyada sobre el colchón. El cuerpo le temblaba intentando recuperarse poco a poco, mirándolo.


    Keeper sonrió dejándose caer con cuidado hacia un lado llevándosela consigo colocándola encima.


    —¿Me lo vas a contar caru? Sentí a tu madre aunque no me dejó escuchar vuestra conversación —Lo miró a los ojos sin dejar de sonreír, feliz de estar con él de esa manera, relajada y tranquila.


    —Únicamente me dijo que siguiese haciendo lo que hago —Aisling lo besó, sabía que había más pero confiaba en él plenamente—. Parece que a la bruja malvada del oeste, no le gusta mucho que te estés llenando de energía positiva.


    Ella rio al oír el mote que le había puesto a Afrodita, la verdad es que le pegaba, se había cansado de intentar comprender porqué la diosa del amor había llegado a ese punto, nada podía justificar ese comportamiento.


    —A este paso le provocamos canas —Levantó el rostro hacia él—. En nada vendrán a buscarnos, ya está lista la comida y esperan por nosotros, saben que desperté.


    Él dejó escapar el aire de los pulmones y se levantó abrochándose los pantalones, tendría que esperar un poco más para volver a estar con ella un rato.


    —Vístete fiera, o no respondo.


    Aisling se metió en el armario colocándose una pequeña falda y una camiseta de tirantes con rapidez.


    —Kurt está rezongando por lo bajo, se queja de tener que esperarnos —Sus sentidos habían aumentado mucho después de transformarse, lo sorprendente era querida ella lo aceptara con tanta facilidad—, oigo su estómago —dijo saliendo ya lista y preparada.


    Keeper rompió a reír y la siguió.


    —No te rías, no sabes la mala leche que le entra cuando tiene hambre.


    Entraron en la cocina donde casi todos estaban ya esperando.


    —Sí que te costó salir de la cama hermanita —Kurt soltó una sonrisilla hasta notar y ver su hombro.


    «Ni se te ocurra gruñir hermano o te las veras conmigo» Lo miró advirtiéndole mentalmente.


    Él bufó.


    «Es tu vida, tú sabes lo que haces y en fin, es tu pareja, ya lo has dejado claro, ahora déjame comer y no me tortures»


    —Pues no pierdas tiempo hermano —Le sonrió, sus palabras tenían un doble sentido bien claro que sabía no se le escaparía.


    Aisling se sentó a la mesa con Keeper a su lado mirando a su madre y a Shura que estaban sirviendo ya la cena.


    —¿Os ayudo?


    —No hace falta nena —Lúa y Shura se miraron terminado de servir—, agradece el menú a tu hermano.


    Al ver las hamburguesas rio sin poder evitarlo, no era algo que le extrañara, se parecía a su madre más de lo que nadie se imaginaba, sin contar lo cerrado y testarudo que era.


    —Sabes que yo no me quejo, mamá —Lúa miró su hombro sin decir nada pues ese momento tenía que llegar tarde o temprano y miró a Shura que también se había dado cuenta.


    —Ya, pues venga, a comer. Que aproveche. Espero quedaran bien —Shura se sentó también.


    —Sí, será mejor —murmuró Kriger llevándose un bocado a la boca.


    Ella miró a su padre con una chispa de tristeza en sus ojos y se centró solo en él cerrándose a los demás menos a Keeper.


    «Tú siempre, me oyes papi, siempre serás mi alfa nunca lo dudes eres y serás el primer amor de mi vida, mi padre, mi guía» Le sonrió tímida y preocupada por su reacción.


    «Tranquila princesa, no puedo pretender que seas una niña siempre porque no lo eres y tengo que asumirlo. Eso es todo, siempre me tendrás ahí para lo que necesites, estoy orgulloso de ti, cielo. Son... muchos cambios en poco tiempo. Y saberte en peligro…»


    Asintió dándole tiempo para asumirlo agarrando la mano de Keeper, no se arrepentía de su decisión, él era su pareja y quería, deseaba que la marcara como había hecho.


    «Siendo sincero, creo que al final, me va a dar más dolores de cabeza tu hermano que tú»


    «Dale tiempo, es muy cabezón y le cuesta mucho abrirse y confiar. En eso os parecéis mucho papá»


    «Ya bueno, pues a la que llegue el postre se va a cabrear de lo lindo, pero ya conoces a tu madre. Le gusta hacer bailar la navaja sobre la cabeza de todo el mundo» dijo a modo de broma secreta.


    «Tía Shura y la abuela Riga te lo hacían a ti, aparte que ya iba siendo hora de que nos diera un respiro a Keeper y a mí con las dichosas infusiones» Le guiñó un ojo a su hermano y rio sin poder evitarlo.


    «No te creas, tú tía era la que menos se metía, se quería ir hasta de la casa para no soportarnos—Rio pensando—. Joder, parece que fuera ayer» dijo mirando a los presentes.


    «¿También la torturó a ella?» Las miró a las dos.


    «Oh sí, necesitaba un buen empujón, ya sabes…» Miró a Shura que contenía a duras penas las arcadas con la carne, mordiendo una zanahoria. Ya se había dado cuenta de que su pequeña inquilina no toleraba la misma.


    «Ves, eso sí me lo puedo creer con facilidad»


    Cuando su madre se levantó a por el postre ella se dejó caer en el hombro de su hermano preparándose para lo que se le venía encima al pobre.


    «Menuda debía ser mamá» Pensó.


    Lúa retiró el sobrante colocando la tarta sobre la mesa absorta en su propio mundo.


    «Bueno, dieciséis años, amazona... ¿empezamos a correr?» Miró a su hija refiriéndose a Kurt.


    «Tu primero papá» Miró a su hermano atenta a su reacción. «No estoy para estos disgustos, solo quiero un respiro»


    Kurt gruñó tan buen punto olió la tarta.


    «Kurt venga, ya sabes como es mamá» le habló mentalmente. «Solo pretende ayudarte de la mejor forma que sabe sin tener que echarte una charla» «Pruébala, dile que está buena y estará contenta»


    «No me jodas hermanita, esto parece de broma» Gruñó otra vez.


    —Jovencito ni se te ocurra no probarla, la he hecho con mucho cariño —Los ojos de su madre se oscurecieron algo molesta.


    —¿Ves?, ya la enfadaste —Aisling le sacó la lengua a su hermano.


    —Papá...


    «¿Y qué tal si dejan de meterse? Te han respetado y dejado hacer, pues que hagan lo mismo conmigo» respondió de malos modos. Estaba fuera de control, realmente cabreado.


    Cerró el puño por debajo de la mesa y se levantó yendo hacia la puerta, sería lo mejor si no quería arrepentirse luego de decir algo que no sentía.


    —No me apetece, gracias. Me voy a correr, no me esperéis —dijo de espaldas saliendo de la casa.


    Lúa salió tras él.


    —Kurt, espera —Ya no estaba disgustada si no triste.


    —No mamá, déjame en paz, ahora no, por favor. No es por ti, ¿vale? Solo necesito salir.


    —Y te dejaré salir a correr pero necesito que primero respires hondo —Le cogió la mano—. No puedes estar así Kurt, te estás haciendo daño y a tu lobo también... yo... Kurt hijo, no te voy a decir lo que tienes que hacer, no es mi intención solo escúchate. Escucha a tu lobo y haz lo que creas necesario para estar bien contigo y con lo que te rodea —Le acarició el rostro—. Ahora ve, corre, haz lo que te pida el cuerpo pero vuelve hijo.


    —Mamá deja de preocuparte, estoy bien, en serio. No sé qué os ha dado a todos —Se llevó las manos a los bolsillos y empezó a alejarse emprendiendo una carrera moderada hasta llegar a los árboles.


    —Te dije que no era buena idea —suspiró Kriger.


    —Ha reaccionado, ¿no? Tú tienes tus maneras y yo las mías mi lobo. Ahora solo necesita pensar y dejar de hacerse daño. Tengo la sensación de que pronto la conoceremos y ahí sí empezaremos a pasarlo mal.


    Kriger se presionó el puente de la nariz.


    —Ahora creo que también será mejor que me vaya al gimnasio.


    —Te has puesto de los nervios por nada mi lobo, ves tú también —Le sonrió y se hizo con sus labios con un beso rápido y apasionado—, desahógate.


    Eve y Shooter se levantaron subiendo arriba tras agradecer la comida y los dejaron solos.


    Shura miró a Lúa sin saber qué decir y Aisling tiró de Keeper.


    —Nosotros también nos vamos.


    Conocía a su madre y era mejor no meterse en esos momentos.


    —No digas nada, porque sé perfectamente lo que te cruza por la mente sin necesidad de vínculo alguno —Lúa se puso a recoger—. No me hace falta ningún sermón, sé bien lo que he hecho y no me arrepiento aunque ninguno estéis de acuerdo.


    Shura le indicó a Rage que fuese con Kriger, poniéndose al lado de la cazadora enjuagando los platos ya fregados. Él fue tras Kriger soltando un suspiro y lo cogió llevándoselo a entrenar.


    —Déjalas hablar, Lúa lo necesita.


    El lobo asintió, le iría bien poder pegar unos cuantos golpes.


    Rage sujetó el saco dejándolo desahogarse. Se podía notar que los dos estaban algo nerviosos. La situación de sus hijos no era la mejor y ellos solo podían esperar a que todo pasara y ayudar en la medida de lo posible, algo que no debía resultar fácil para ellos, para ningún padre, teniendo a unos niños tan especiales, estos asuntos debían de crecer exponencialmente.


    —¿Seguro has pensado bien dónde te metes? —Le dijo Kriger entre golpes.


    —La verdad, no te envidio ahora mismo, ya llegaré, de eso estoy seguro —suspiró afianzando con más fuerza el saco—. No has tenido tiempo suficiente Kriger, han crecido demasiado rápido.


    —Ya, sea como sea no lo cambio por nada —Volvió a golpear guardando silencio.


    En la cocina de la casa...


    Shura miró a Lúa todavía callada poniendo a escurrir el último plato.


    —Suéltalo Shura —Bufó—, deja de morderte la lengua.


    No la miró, siguió con la bayeta secando el fregadero y comenzó a preparar unas infusiones.


    —¿Y qué quieres que diga? —Intentaba controlar su enfado, el malestar que crecía en su interior y que iba acompañado de una gran impotencia.


    —Solo me preocupas tú, y me da miedo decirte si quieres hablar no sea que muerdas.


    —Estoy bien en serio, enana.


    —Y los cerdos son verdes y vuelan, Lúa son tus pequeños y tú su madre, puedes hablar conmigo, no te lo quedes dentro.


    —¿Qué quieres que te diga, Shura? Las cosas son bastante evidentes y las palabras sobran. En serio, no vale la pena —Se secó las manos colocando las tazas sobre la mesa.


    —Tú misma, haz lo que quieras —Se fue hacia el comedor sintiéndose inútil e impotente, era imposible evitar que alguien sufriese pero no evitaba que doliese igual.


    Ella la frenó cogiéndola de la mano, no había querido hacerle daño, se sentía tan impotente. No poder ayudar a sus pequeños la tenía destrozada, era evidente que tarde o temprano tenían que pasar por todo eso, el problema es que estaba sucediendo demasiado pronto y rápido.


    —Al menos tú si me necesitas todavía —La abrazó.


    —Yo siempre, sigo siendo tu enana, y ellos también y lo saben. Otra cosa es que se den cuenta o lo admitan, están en la peor edad, sino acuérdate de los ataques de calvicie —Le devolvió el abrazo.


    Lúa le sonrió sin que felicidad alguna llegara a sus ojos. Entendía lo que su amiga y hermana intentaba pero seguía sintiendo que de alguna manera les estaba fallando, que fracasaba como madre.


    —Es ley de vida Shura, se irán, ya no me necesitan como antes y tengo que hacerme a la idea, es solo eso, por mucho que me cueste.


    —Si... es algo que suele pasar —Hizo una mueca—, pero te queda la segunda parte.


    Lúa asintió llevándola de vuelta a la cocina, las tazas habían quedado olvidadas y las dos necesitaban un rato a solas, hablar de todo.


    —Sí, ahora me toca ser tía. Me toca mimar y consentir —Le sacó la lengua—, igual que tía Shura.


    —Tampoco importa que corras tanto —dijo gruñendo. —Además, ¿qué más te pasa? Ya veremos qué tal me defiendo —Su mano acabó en su vientre.


    Lúa se giró hacia Shura, notó algo raro en su tono y sabía que algo le preocupaba.


    —¿A que te refieres? Ya te lo he contado.


    —Me refiero a que os pasa a todos conmigo.


    —Simplemente te estamos cuidando y mimando, Atenea le dio unas hierbas a su hijo para paliar tu cansancio, no hay nada más Shura —Volvió a ponerse con la infusión.


    Shura hinchó los morros, resignada y aceptó que no le dirían nada de lo que supieran, así que no insistió, buscó cualquier cosa para animar a Lúa.
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    Keeper se tendió en la cama con los brazos tras la cabeza, pensativo, dudando en si sería conveniente hablar con Kriger o no, aunque tampoco sabría que decirle. Ya sabía que la quería y que se dejaría la piel por ella, pero no dejaba de ser su padre y él se había saltado todas las normas de decoro por el forro. Le debía algo de respeto a ese hombre.


    «No estaría mal que lo hicieras» le dijo Rage mentalmente. «Si fuera mi hija ya te habría molido a palos»


    «Sí, lo sé, pero ni sé que decir, ¿algún consejo?»


    «Empieza con una cerveza»


    «¿Y después qué? ¿Le digo que lo siento cuando no es así? Volvería a hacerlo, es... mi alma»


    «Muéstraselo, joder Keep quien diría que eres un dios»


    «Ya bueno, en esto soy novato, en fin, supongo que como con todo lo mejor es ser sincero. Gracias por la intromisión. Por cierto, ¿cómo vas tú? Sabe que le estamos ocultando información»


    «Lo sabe, no es tonta pero se resigna —Bufó —y yo qué quieres que te diga, lo llevo lo mejor que puedo, solo quiero que las dos estén bien»


    «Ya. Bueno, piensa en que de aquí a unos años serás tú el que parta piernas, son demasiado testarudas como para no salir adelante. Shura es fuerte, ambas lo lograran. Le gusta demasiado vivir y estar con vosotros. Maldecirá hasta hartarse pero lo hará y, ¿sabes? Me alegra que cambiase de opinión y la recondujerais a pesar de los riesgos —Se levantó bajando a la cocina a por esa cerveza antes de ir a por Kriger, hablando con Rage de mientras lo ayudaba a centrarse—. Está feliz y sin saberlo está dispuesta a arriesgar hasta el final y tener a la pequeña pase lo que pase»


    «Sí, es cabezona y por ello doy gracias, pero sabes que como se parezca a ella lo llevamos todos, y digo todos, crudo. Esperemos que saque mi paciencia o la de su tío Kriger porque como ya te dije, si Ling llega a ser mi hija tu estarías tullido»


    «Seguro que sí, pero carácter y genio no le faltara, a fin de cuentas mira a quién tiene de abuelo y madre»


    «Esperemos que no pase nada, no sé qué… —No pudo acabar la frase tal y como la pensaba —. Eso no hacía falta que me lo recordaras, ¿y tú ya estás listo?»


    «No lo pienses, centrémonos en que sí y contén bien todos esos poderes porque cada vez tiene más y crecen expandiéndose descontrolados, más ahora con la niña. Te dejo, voy a hablar con mi suegro.»


    «Suerte, pero me debes una respuesta, chico»


    Kriger estaba fuera tomándose un respiro cuando alzó los ojos a la dirección por la que lo oía venir.


    «¿A qué? ¿A estar en la misma situación? Ya he aceptado que eso no es solo decisión mía y que Aisling tiene un destino y yo estaré ahí para procurar salga de esta entera igual que tú. Ella es mi vida Rage, así que sé perfectamente como te sientes, al principio me negaba en parte por no hacerla pasar por ello, pero…» Se detuvo en la puerta mirando a Kriger.


    —¿También necesitas aire chico? —Este lo miró enseñándole los colmillos.


    Keeper le alargó la cerveza sentándose a su lado, abrió la suya y dio un trago.


    —Sí y... no, lo cierto es que quería hablar contigo si puede ser.


    Kriger cogió la cerveza levantando una ceja, dejando asomar una media sonrisa.


    —¿Y qué es lo que querías hablar conmigo?


    —Yo... sé que no empecé con muy buen pie y que quizás... no quizás no, no hice las cosas como eran debidas.


    —¿Eso crees, chico? —Kriger sonrió viendo por donde iba, no es que lo necesitara, había hablado varias veces con su pequeña y sabía lo que eran el uno para el otro.


    —Sí, pero no me arrepiento, volvería a hacerlo y sabes muy bien por qué, quería dejar claras las cosas, solo eso. Siempre serás su padre, no te robo nada, la respeto y si he de dejarme la vida por ella no lo dudaré —dijo decidido.


    A él no lo amedrentaba, lo respetaba pero cada uno tenía lo suyo, de todos modos hizo lo que le sugirió Rage mostrándole la verdad que guardaba dentro respecto a Aisling, tras eso, dio un trago a su propia cerveza. Cuando la sucesión de imágenes que le mostraban lo que él ya sabía terminaron, rompió a reír.


    —Con dos cojones chaval, has tardado lo tuyo pero gracias. Sé que darás tu vida por ella si es necesario y es algo que... es mi niña sí, pero tú le perteneces como ella a ti —Se llevó la cerveza a los labios—. Solo cuídala, es lo único que te pido.


    —Ya bueno, imagino que no es fácil para ninguno enfrentarse a los padres. Lo haré, hasta el último aliento.


    —La verdad es que yo pase por algo similar —Sonrió ante los recuerdos—, aunque no era digamos su padre, él la crió como tal y no fue sencillo —Lo miró a los ojos—Keep, ¿ella tendrá que pasar por lo mismo que Shura?


    Keeper sonrió sin que terminase de llegarle a los ojos.


    —Ya bueno, nadie parece ser lo suficientemente bueno en un principio. Las mujeres tienen el don de ser un tesoro normalmente —Hizo una pausa—. En menor medida, pero algo sí. De todos modos, ella lo llevará mejor o eso creo —Miró la botella, no le había ocultado que le hubiese gustado poder ahorrarle esa parte. Por suerte sí era cierto que sería menos traumático, peligroso y doloroso. Al menos era un alivio.


    —Si se parece un poco a su madre... —Sonrió dándole otro trago a su cerveza—, más valdrá que no estés cerca ese día.


    Keeper rio y Kriger se unió a él recordando el día en que sus cachorros vinieron al mundo.


    —Ya, puede que quiera caparme, lo imagino.


    —Son fuertes, mal habladas y muy cabezonas, son las cazadoras —Le sonrió—. Bienvenido a la familia chaval —Chocó su cerveza con la de Keeper.


    Él le devolvió la sonrisa con un asentimiento en agradecimiento, bebiendo. Kriger se levantó dirigiéndose dentro.


    —Ahora solo te queda su madre —Rio.


    —¿En serio? Apuff —bebió.


    —Solo mímala y cuídala y no tendrás problemas con la pantera, por ahora lo haces bien, no creo que te muerda.


    —Tengo buenos ejemplos —Lo siguió a dentro.


    —La verdad es que las mujeres de esta familia son un tesoro por ello las cuidamos, son importantes, son las cazadoras y Shura... es especial, un tesoro.


    Keeper asintió parándose en la entrada de la cocina mirando a las cuatro que andaban riendo de vete a saber qué. Aisling lo buscó nada más lo sintió cerca sonriéndole.


    —Hola fiera —pronunció moviendo los labios en voz baja diciéndole en realidad que la quería.


    —Hola caru —A ella se le iluminaron los ojos, al verlo ahí tan guapo, no podía ser más feliz en esos momentos.


    —¿Se puede pasar? —preguntó educadamente.


    Aisling le tendió la mano arrastrándolo con ella, Keeper se sentó y la acompañó para que lo usase de silla.


    Shooter, que se había quedado en el comedor, al ver a los chicos aprovechó para ir también, pasándole una de las sillas a Kriger.


    —¿Y Rage? —preguntó Shooter.


    —Tratando de hablar con Riley, no ha vuelto a llamar más, después de… —todos miraron a Shura algo preocupados.


    Riley no había vuelto a dar señales de vida después de salir escopeteado el día anterior y eso no era normal en él.

  


  
    


    27


    Aisling se arrebujó contra Keeper buscando su calor y los observó a todos orgullosa de la familia que le había tocado en suerte, de haber encontrado a alguien como él, con el cual compartir su vida, su alma.


    Al poco su cuerpo se puso rígido y sintió como la oscuridad intentaba ganar terreno dentro de ella. Había estado muy relajada sin notar intromisiones hasta ese momento. Intentó luchar pero la voz de Afrodita se coló en su cabeza.


    «¿Que te crees cazadora? Las cosas no son siempre así de bonitas y sencillas —Aisling se tensó todavía más—. Obsérvalos a todos, son sus últimos momentos y él, el gran dios que se cree que todo lo tiene bajo control, ¿crees que no te oculta cosas? ¿Qué es tan fácil deshacerse de la oscuridad que reina en ti? No cazadora, no es tan fácil, la oscuridad forma parte de ti, de lo que eres. Me voy a encargar de acabar con todas vosotras empezando por ti»


    «¿Por qué haces esto Afrodita? —Quería saber la verdad de sus propios labios—. Tú eres la diosa del amor, tendrías que apoyar lo que siento, lo que él provoca en mi corazón»


    «Sí lo soy, las cosas no son como las estás viendo, eso que creéis sentir no es amor. Yo no he bendecido nunca esas uniones —Esta rio dentro de su cabeza—, nunca será auténtico amor cazadora, no lo es pues yo no lo controlo y me las voy a cobrar todas»


    Aisling acudió a la luz que sentía expulsándola de su alma y de su mente aumentando la rigidez de su cuerpo.


    «No pienso dejar que te salgas con la tuya diosa»


    La energía se concentró en su pecho iluminándola, separándola de los brazos de Keep mientras se elevaba. Lúa frenó a Kriger el cual parecía querer intervenir.


    —Déjala amor, lo tiene que hacer ella.


    —No es por ser agorera pero... creo que sería un buen momento para que empezaseis a echar una ojeada a lo que fui a buscar —dijo Eve atenta a la lucha de Aisling.


    —Vamos fiera, hazlo.


    Una explosión de energía salió de ella nada más escuchar las palabras de Keeper salir de sus labios expulsando la oscuridad de ella, cayendo inconsciente en brazos de él, apartándole el cabello de la cara.


    —Lo has hecho muy bien cielo —La llevó a su cuarto.


    Shura se levantó despacio mirando al rededor, algo no iba bien. Sentía las barreras de la casa debilitándose y eso no podía ser. Dio un paso atrás llevándose la mano al estómago tratando de comprender qué sucedía.


    Rage se levantó con ella en el mismo momento que unas columnas de humo negro aparecieron en el salón y varios demonios aparecieron, atacándolos.


    Lúa se puso en alerta inmediatamente apartando a Kriger de la trayectoria de uno de ellos sacando un puñal de sus botas y clavándoselo directamente en el corazón. Shooter le sacó de encima uno a Eve que la envestía por detrás mientras Rage cubría a Shura cargando contra todo lo que se le acercara.


    «Joder papá, este sería un buen momento para aparecer» Pensó Shura inmovilizando a uno al tiempo que se agachaba dejando a Lúa encargarse de otro.


    Giró barriendo las piernas de un segundo viendo como Kriger hundía el puñal descargando las garras sobre otro.


    Lúa se deshizo del que le mandó Shura encaminando sus pasos para interponerse en medio de las escaleras y extendió sus sentidos para asegurarse que Keeper no estaba en apuros y suspiró aliviada, al ver que se mantenían aparte del ataque.


    Los demonios no paraban de aparecer y la puerta fue derribada dejando paso a Kurt en su forma de lobo arremetiendo contra un demonio que iba a por Shura por la espalda mientras Rage le cortaba la garganta a otro.


    «¡Será zorra! ¡Hades! ¿Quién controla los demonios tú o la reina de los corazones?! Eres un endeble» protestó Shura para sus adentros descargando una expansión de energía prendiendo en llamas a otro demonio, sujetándose en el mármol buscando como restablecer las barreras mágicas, inmovilizando a uno nuevo para que Kurt diese buena cuenta de él, a pesar de los que llevaba, ya no se sabía dónde empezaba su pelaje y terminaba la sangre, mientras Eve reducía a otro.


    Arriba, Aisling estaba inquieta y la oscuridad luchaba por ganar terreno a la luz. El sudor y la fiebre la envolvían, su cuerpo se tensó y una nueva explosión de luz inundó la habitación mientras en la planta de abajo los demonios quedaron envueltos en esferas luminosas explotando dentro de estas.


    Todo quedó en calma en cuestión de segundos. Lúa corrió a la habitación de su hija. Kurt subió también seguido de Kriger


    —¿Estáis bien? —preguntó el lobo recuperando el aliento.


    El cuerpo de Aisling tendido sobre la cama volvía poco a poco a su estado normal, la luz que la envolvía iba remitiendo.


    —Está bien, ¿vosotros? —preguntó Keep.


    —Todos bien —contestó Lúa respirando aliviada.


    Kurt se acercó a Keeper poniendo una mano en su hombro mirando a su hermana con una amplia sonrisa en el rostro.


    —Ya está lista, lo único que queda es que le cuentes todo.


    Keeper asintió.


    Shura salió de la casa furiosa, le dolía todo pero no dijo nada. Se dirigió a la parte trasera dejándose caer al suelo.


    —Papá, nunca te he pedido nada, pero por favor si estás ahí, ven. En serio te necesito.


    Ares apareció delante de ella con su ropa de guerra, estaba serio y unas enormes ojeras hacían acto de presencia bajo sus ojos, así como restos de sangre en su vestimenta.


    —No tengo mucho tiempo hija, yo... —Él la miró a los ojos—, estoy usando la fuerza de Rage y es limitada.


    —¿Qué está pasando? —Se levantó abrazándose a él.


    Ares la cogió fuerte entre sus brazos, no había podido estar junto a ella y eso le dolía. Ellos no eran los únicos que luchaban contra la arpía de Afrodita, desde que se había mostrado tal y como era. Desde que se vio descubierta todos peleaban por vencerla y restablecer el orden que se derrumbaba a pasos agigantados.


    —Es una vendetta de Afrodita, tiene a Zeus en la palma de su mano y a mí me tiene ocupado para que no pueda intervenir.


    —¿Pero qué tiene en contra de las cazadoras? ¿De nosotros?


    —Ringer os ha puesto sobre el buen camino, no tenemos potestad para hablar de lo que allí pasa entre nosotros y Keeper no estaba allí cuando todo pasó —La apartó suspirando—. Las cosas arriba no son como aquí hija y llevamos demasiado aguantándonos entre nosotros, todo esto lleva mucho gestándose y nunca sospechamos nada. Está convencida de que las cazadoras le pertenecen.


    —No lo entiendo, ¿por qué no puedes decírmelo? Soy parte de vosotros aunque sea una mitad. ¡Esto es una mierda! Me siento inútil, no puedo hacer nada y… —Se calló con gesto de dolor doblándose con una mano en el costado, jadeó—. No tiene sentido, las cazadoras son cosa de Ar... —No terminó de hablar.


    Rage fue con ellos cogiéndola entre sus brazos antes de que cayera.


    —Necesitas descansar, estás al límite.


    —No fuerces Shura, no luches contra ella —Le pasó la mano por la mejilla en una tierna caricia.


    —¡Pues no debería! Y no lucho contra ella, ¿qué no me están contando? ¿Por qué no puedo ayudar ni usar mis poderes? ¡Ah! —Se quejó cuando otro latigazo la recorrió.


    Ares asintió dirigiendo sus ojos hacia Rage, su hija estaba peor de lo que había supuesto.


    —Te tengo que dejar pequeña —Le pasó la mano por el rostro—. Haz caso a tu padre por una vez.


    —¿Me queda otra? Ten cuidado, ¿vale? No la dejes sin abuelo, ni a mi otra vez… — Ares le sonrió y Shura bufó.


    —Eso nunca hija —Se fue tal y como había venido.


    Rage la llevó a la habitación dejándola sobre la cama, tumbándose a su lado pasándole energía para que se recompusiera.


    —¿Vas a hacer caso? —Se pasó la mano por el cabello sobrepasado por la situación.


    —Entonces dime la verdad, porque te aseguro que me jode mucho sentirme impotente —Se volvió a doblar mareada y dolorida sin contener las lágrimas, el fuego de la casa prendió.


    —Nena...


    Se tumbó y acomodándola le contó todo lo que conllevaba su embarazo y los riesgos que corría. Le explicó porqué estaba atando sus poderes y los peligros que conllevaba no hacerlo. Shura se echó el cabello atrás y volvió a levantarse con la mano en el vientre.


    —Joder Flame, afloja un poco, dame un respiro cielo —dijo—, no me mates antes de tiempo —pensó.


    Estaban como al principio, nada había cambiado, al menos no para ella. Miró a Rage sin saber qué decir al respecto, ocultado el miedo e hizo lo único que podía.


    —Vamos a ver ese libro o lo que sea, a ver si al menos sirve de algo. Aisling no tardará en recuperar la conciencia —Le sonrió con cariño.


    Kurt miró a su hermana y seguido a Keeper, ya se estaba cansando de la situación. Tras el ataque y la reacción de su hermanita, el cómo había acabado con esos demonios que desaparecieron envueltos en esa intensa luz lo había sabido, ella estaba lista, preparada para enfrentarse a esa loca que se había empeñado en destruirla.


    —En nada estará despierta —Le sonrió con maldad—, espero que seas totalmente sincero con ella o las cosas allí se podrían torcer cuñadito.


    Empujó a sus padres sacándolos de la habitación asegurándoles que ella estaba bien.


    —Ya sabes su despertar Keep —Kurt rio.


    Keeper esperó sentado, pegándola al colchón a la que abrió los ojos.


    —Bienvenida de nuevo fiera, la zorra ya no está en la casa.


    —¿Y puedo incorporarme? —Ella lo miró y una enorme sonrisa cubrió su rostro aunque no le llegó a los ojos.


    —Eso depende de si es para lanzarte sobre mi u otra cosa. Aisling, creo que será mejor que te cuente algo.


    Ella asintió, en el fondo sabía que no tenía toda la información pero nunca dudó. Empezaba a conocerlo y sabía que cuando llegara el momento se lo contaría.


    —Estoy tranquila, así que creo que puedes soltarme Keep —Una vez él lo hizo se sentó sobre la cama algo mareada.


    —Aisling yo... no sé como empezar con esto, pero necesito que lo sepas antes de subir, has de saberlo. Dije que no te ocultaría nada así que es lo que voy a hacer aunque se cabreen. Afrodita esta cabreada porque… —Ella lo escuchó con atención intentando estabilizarse, que la habitación dejase de dar vueltas—. Está emperrada en creer que vuestra existencia atenta contra lo natural. Artemisa fue atacada en contra de su voluntad, ella es el origen real de las cazadoras pero se ocultó. Resumiendo, Afrodita es el exponente del amor y para ella el resultado no debería existir pues no nació de tal sentimiento a su parecer. Eso es lo que le pasa, que le jode que jueguen con lo suyo.


    —Pero no lo entiendo, aun así estamos aquí y lo que sentimos cuando encontramos a nuestra pareja es auténtico. —Lo miró.


    Temió que él no fuera quién era, que eso fuera lo que intentaba explicarle y ese mareo no se le pasaba.


    —Lo es, pero está tan obsesionada y cegada que no lo ve, no quiere ver que es distinto.


    —Si es realmente amor, si no es algo forzado por otros dioses, ¿por qué quiere destruirlo? Porque no es algo… —Temía pensar que lo que sentía por Keeper no fuera real, que fuese algo provocado por otro dios que jugaba con ella, con su destino, quería negar esa posibilidad.


    Se levantó nerviosa demasiado rápido, perdiendo el equilibrio, mareada.


    —Porque ella cree que están usurpándole su puesto, pero no es verdad. Aisling —La miró serio, sujetándola. Ella dudaba y a él se le desgarraba el alma—. Tú sabes si miento o no, formas parte de mí, no es nada impuesto. Estamos hechos el uno para el otro incluso antes de nacer. No sé porqué piensa eso, puede que si haya alguien jodiendo, pero a ella. Haciéndola creer que no es cierto aunque la verdad es que explotan la rabia que siente por lo que le sucedió a Artemisa.


    Ella lo miró a los ojos agarrada a sus brazos, su corazón se iluminó, el miedo la había hecho dudar sin motivo, conocía lo que sentía por él, lo amaba con toda su alma y esa diosa había logrado que dudara de sus sentimientos, de lo que él le llevaba demostrando desde el principio.


    —Nunca he querido dudar de lo que siento por ti Keep, lo mismo que sientes por mi aunque al principio cegada no quisiera verlo. Siempre he tenido claro lo que siento en mi interior —Le acarició la mejilla—, siempre he sido y seré tuya caru... yo... —Lo besó, un beso lento, tierno, mostrándole todo el amor que sentía por él en su corazón, en su alma, sin dudas de ningún tipo.


    Él le correspondió.


    —Pues no lo olvides una vez allí arriba, fiera o seremos carnaza —dijo contra sus labios deslizando sus manos por su cuerpo sin que existiese tiempo ni espacio, hambriento de ella y lo que le hacía sentir.


    Ella se dejó llevar demostrando su necesidad de él con cada beso, con cada caricia que le regalaba.


    —No pienso olvidarlo caru.


    Él se dejó caer sobre la cama con ella librándose con la misma parsimonia de la ropa.


    —¿Hay algo útil ahí? —preguntó Kurt echando un trago a su cerveza entrando al comedor donde estaba el resto con un montón de papeles esparcidos por la superficie.


    —Por lo visto —Lúa miró a su hijo—, cuando Artemisa fue atacada por aquel sobrenatural nuestra amiga pidió venganza y no fue escuchada —Se levantó sentándose en el alféizar de la ventana—, nada más se enteró de que Artemisa había quedado en estado, hizo todo lo que estuvo en su mano por deshacerse de la criatura pero no se salió con la suya gracias a la ayuda de Atenea, Ares y otros dioses. Aun así, cuando nació la niña, esta no tenía el beneplácito de Zeus y no se le permitió quedarse allí y fue entregada a una mujer que la crió hasta que murió, esa niña siempre pensó que era su madre.


    —Sigue pareciéndome una loca paranoica, ¿qué culpa tenía la niña?


    —Al verse sola, la niña o más bien la primera cazadora... —Se giró mirándolos a todos, continuando—, ya sabéis como sigue esa parte. Aun así por lo que se ve, Artemisa consiguió el control de las cazadoras, algo que por lo visto Afrodita no aceptó de buen grado —Miró de nuevo a su hijo —. Culpa ninguna, solo el hecho de que no era una criatura nacida del amor.


    —Lo que digo, una perturbada más, sin ofender tía. Y que conste que con lo que voy a decir, no estoy defendiendo a ese lo que fuese, al contrario. A ver... era una diosa, ¿qué tipo de sobrenatural puede con una? Según nos enseñaron, a Hiperión, esa misma diosa lo transformó en ciervo y dejó que sus propios perros de caza lo despedazaran solo por haberla visto desnuda bañándose en un lago. Así que me preocupa más qué lo originó, o quién le está comiendo el coco a esa loca del amor puro y verdadero, porque está como una puta cabra.


    —No sale toda la historia —Shooter miró a Kurt—, es una suerte que Ringer haya encontrado tal información pues Artemisa es, como diosa de la caza, una diosa pura, inmaculada —Este miró a todos—, no creo que sea algo que vayan contando por los bares de carretera.


    —Igualmente —Kurt se sentó poniendo los pies encima de otra de las sillas todo chulo—. Creo recordar que Shura por mucho menos se cargó a otro dios.


    —¡Kurt! —Un gruñido salió de su madre—, baja esos pies ahora mimo.


    —No era por mucho menos y yo no soy como ellos —la aludida se levantó pensativa.


    Lúa miró a su hijo reprochándole ese comportamiento, se levantó del alféizar y dirigió sus pasos hacia Shura, Kurt bajó los pies de mala gana dando otro trago.


    —Sabes perfectamente que las cosas no son así —Rage lo miro serio, no le gustaba como se estaba comportando, se estaba operando un cambio en él poco normal —, el resentimiento y el odio cuando arraigan son muy difíciles de arrancar de uno.


    —Puede que Kurt tenga algo de razón —Shura se giró a mirarlos.


    —¡Alguien más que piensa! —Kurt esgrimió una sonrisa sarcástica alargando la palma para que se explicase.


    —¡Si no se la quito! —Lúa volvió a mirar a su hijo cada vez más seria—. Es la diosa del amor, la más bella de todas ellas, blablá... lo cual no quita y sé que no me equivoco, también es la más presuntuosa. La que se cree con derecho a todo lo que le dé la gana y es lo que está demostrando. Nadie nos dice que no buscó el apoyo de alguno de ellos y se lo negaron. Los dioses son vengativos y hacen lo que sea por salirse con la suya, eso lo sabemos todos, no es la primera vez que pasamos por algo así —Miró a Kriger.


    —Pues ha esperado mucho para saltar —Gruñó este harto de aquello.


    —¿Y se puede saber qué narices te pasa a ti? —Rage lo miró cabreado.


    —Sí, sí, está claro. Tiene una rabieta porque le han quitado el juguete o no fue como ella quiso. Que se joda y no fastidie. A mí no me pasa nada, solo estoy indagando en la mierda. ¿Shura? —La miró esperando.


    Ella suspiró cruzándose de brazos mirándole con cierta dureza.


    —Hay cosas que son inmutables y van de la mano, el universo, el sol y la luna. Día y noche, luz y oscuridad, la verdad inamovible —Empezó a andar por la sala—. Puede que yo no sepa mucho de mi ascendencia, el que lo hace está arriba —señaló el piso superior—, pero sí que solo hay tres cosas que pudieron suceder. El que la atacó tenía sangre de titán, era un lobo, o bien... disponía de algo capaz de privar a un dios de sus dones durante un tiempo —Se detuvo de nuevo girando cara a los presentes con las manos en la cintura apoyándose enseguida en la mesa con una mueca de dolor y una mano en el vientre—, joder…


    Rage corrió hacia ella a la vez que Aisling y Keeper bajaban por las escaleras.


    —¡Estoy bien! No seas dramático.


    Pero Rage la sentó de igual modo, sabía que no exageraba, aunque ella no lo supiera.


    —Dile a tú hija que se comporte un poco a ver si a ti te hace más caso. ¡Menuda naturaleza se sacaron de la manga!


    Rage posó la mano sobre la tripa de su mujer sonriendo, calmando al instante el incesante malestar que la pequeña provocaba en su madre.


    —Si ya empieza a llevarme por el camino de la amargura ahora, ¿qué no hará luego? Hay que jod... —Apretó los dientes—. Está claro que mi madre debió de quererme y ser fuerte para sobrevivir y aguantar —Pensó recordándola, algo molesta porque Rage tuviese más éxito que ella con que su hija dejase de martirizarla.


    De todos modos, no se arrepentía aunque no hubiese sido en el momento más oportuno. Se levantó pasando junto a Aisling.


    —¿Mejor?


    —Sí, tranquila tía Shura —Ella le posó la mano en la tripa—. Las niñas solemos hacer más caso a papá, ¿verdad? —Sonrió a Shura.


    —No me lo recuerdes —Gruñó yendo hacia la cocina a por algo de comer.


    —Ya se le pasara —Rage se sentó sin perderla de vista ni un segundo.


    —Seguro —dijo Keeper sin soltarle la mano a Aisling —. ¿Con qué estáis?


    Ella lo miró preocupada, no sabía si él estaba así por su prima o por ellos mismos y lo que podría pasar. Encima tenía que lidiar con ese mareo que no se le pasaba, sentía el estómago revuelto y como si le hubieran dado una paliza. De normal no salía muy bien parada de los ataques constantes a los que se veía sometida por la oscuridad y Afrodita, pero acababan pasando al cabo de unos minutos, esta vez no se le pasaba.


    «Fiera, estoy bien, solo centrado» Se giró guiñándole el ojo sin usar palabras.


    Ella le sonrió y fue a ayudar a Shura en la cocina, se colocó a su lado mirándola.


    —Tía Shura.


    —Dime, cielo —La miró con una sonrisa y un trozo de zanahoria mordida en la mano.


    —No estás bien tía, lo sé, lo noto —Se sentó frente a ella—. Deja por unos minutos aparte el problema con Afrodita y cuéntamelo


    —¿Qué me va a pasar? Solo lo tengo todo descompensado —dio otro bocado.


    —Sabes que no estás sola, me tienes a mí, a mi madre.


    —Lo sé —Se sentó—, solo...


    Aisling la cogió de la mano, sonriéndole, animándola a que se desahogara con ella.


    —Algo asustada, furiosa por no poder hacer más que comportarme como una buena chica y supongo que también echo de menos a mis padres, y estos cambios de humor son… todo lo que siento es... —Se pasó una mano por la cabeza—, me sobrepasa. No estoy acostumbrada a esto, no sé ni si… Es igual, olvídalo Aisling y céntrate en fastidiar los planes a Afrodita, bastante tienes como para escuchar mis tonterías


    —Todo saldrá bien tía, lo sabes. Mira dentro de ti porque ahí encontraras las fuerzas, y ahí también —Miró hacia Rage—. Sabes que eso no es así, somos una familia y eso es lo que nos hará salir adelante y darle una patada en el trasero a esa diosa caprichosa.


    —Lo sé, por ello sigo —Le sonrió terminándose la zanahoria—. Gracias


    —Vamos anda —La cogió llevándola con Rage.


    —Espera —Se alargó cogiendo otra.

  


  
    


    28


    Kurt salió tras un bufido. Necesitaba aire y aclarar sus ideas. Le jodía no poder subir con su hermana allí arriba para poder protegerla sin contar que no conseguía quitarse ese maldito olor de dentro, ese olor que lo torturaba dejándolo en la cuerda floja.


    Kriger salió detrás conteniendo a duras penas las ganas de arrearle una colleja.


    —¿Te has propuesto destrozar los nervios de tu madre y míos o qué?


    —No me he propuesto nada —Lo miró cabreado.


    —Pues suerte de eso, porque con esa actitud es lo que conseguirás.


    Kurt se encogió de hombros, Kriger apretó los dientes con fuerza.


    —En serio Kurt, ya basta.


    —¿Basta de qué? Ni que pudiera controlarlo, no es tan fácil —Se levantó alterado, ese penetrante olor que lo torturaba se había acentuado alterándolo más.


    —Tú mismo hijo, pero creo recordar que fuiste tú mismo el que dijo que procuraría no cabrear jamás a su tía. Bien ahora te digo que tú mismo te estás poniendo la diana perfecta para una diosa furibunda —dejó la vista perdida dejando asomar al lobo examinando la linde de más allá de la propiedad—. ¿Pero qué...? —Kriger apretó el puño.


    Kurt creía estar volviéndose loco, ¿cómo era posible que ese olor fuera más potente aún? Siguió los ojos de su padre, su cuerpo se tensó y el lobo comenzó a arañar la superficie de forma brutal.


    —Bueno padre, uno dice muchas cosas a lo largo de su vida —El tono sarcástico salió con cada palabra mientras intentaba frenar los latidos de su corazón, cada vez más acelerados ante la proximidad del coche que entraba en la propiedad y su padre entraba en la casa.


    —Lúa, dime que solo son imaginaciones mías —Fue directo hacia ella cogiéndola del brazo con suavidad para llevarla a parte, hablaba entre dientes.


    —Lo siento mi lobo, no son imaginaciones tuyas ya te dije que pronto la conoceríamos.


    —Estos críos me entierran en dos días.


    —Tampoco exageres, lo llevas bastante bien mi amor —Lúa le sonrió apretando su mano dándole fuerzas—, tarde o temprano nos tocaba pasar por esto, ya lo hemos hablado muchas veces.


    Uno nunca estaba preparado para sobrellevar el primer amor de sus hijos y todo lo que eso conlleva. En su mundo era mucho peor y bien lo sabía ella. Pero ellos no habían disfrutado de una familia cuando fueron unos críos. Kriger perdió a sus padres siendo muy joven y ella ni siquiera llegó a conocerlos. Vivían en un mundo lleno de batallas, sangre y destrucción, sus hijos habían crecido muy rápido ya que no eran como el resto de niños, sentían con más intensidad y siendo quienes eran no iban a tenerlo fácil. Por suerte Aisling y Kurt tenían a sus padres y una familia en la que poder apoyarse.


    El coche frenó de golpe justo frente a un alterado Kurt y un muy histérico y magullado Riley salió por la puerta.


    —Ayúdame Kurt, está inconsciente —Empujó un cuerpo hacia fuera intentando sacarlo del coche.


    Le sangraba la ceja y le costaba respirar, la chica que había en la parte de atrás estaba inconsciente y su cuerpo mostraba varios mordiscos y un buen agujero de bala en la pierna derecha.


    —Que te ayude otro —Pegó un puñetazo a la puerta largándose en la dirección opuesta.


    Aisling salió a ayudarlo y se quedó unos segundos mirando a la chica reconociendo una parte de ella, además de su olor que iba perdiendo fuerza por minutos.


    —¡¿Pero qué demonios ha pasado?! —Rage salió ayudando a Aisling lanzando una mirada a su hermano.


    Rage la cogió y Aisling ayudó a Riley a entrar en casa no sin antes mirar a su hermano.


    —Pero qué narices estás pensando, espabila Kurt —Aisling no podía entender el comportamiento de su hermano el cual no le contestó.


    —Ya te lo contaré, ayudadla a ella —dijo Riley contestando a la mirada de su hermano.


    Rage la depositó en el sofá con mucho cuidado y Aisling se puso a su lado


    —Papá, ¿es… ella? —No podía apartar los ojos de esta.


    Él asintió y Shura miró a Lúa con los ojos muy abiertos. Esta negó, podía notar su ansia por ayudar de alguna manera pero no debían permitir que se forzara de esa manera, no era bueno.


    —Que lo hagan entre Keep y Rage.


    —No hará falta —Kriger cogió la mano de su hija y dirigió la suya propia a la chica buscando algún lugar donde las heridas no fuesen tan profundas—. Sabes lo qué has de hacer —Guió a Aisling.


    Ella asintió dejándose llevar por su loba y las indicaciones de su padre. Una vez la loba estuvo estabilizada, Kriger se levantó despacio.


    —Rage, llévala arriba —Se presionó el puente de la nariz.


    Riley buscó entre los presentes alguna mirada amiga, buscaba a Eve. Todo se le había escapado de las manos y sabía que le iba a caer una buena bronca ahora que la chica estaba estabilizada. No había podido hacer otra cosa, les pisaban los talones y él solo no había podido hacer nada, ella corría peligro y no iba a dejarla a su suerte.


    —¿En qué te has metido? —Shura se acercó a Riley mirándole la ceja aplicándole una compresa helada tras limpiársela, dejando que Eve se ocupase del resto.


    —Es una amiga, solo quería protegerla, ella me ayudó en muchas ocasiones —Miró a Eve confirmándole que era ella —. Cuando llegué no estaba, salí a buscarla hasta que la encontré, la tenían acorralada. Logré sacarla por los pelos.


    —Será mejor que descanses, me ocuparé de ello, ¿de acuerdo? —Eve intercambió una mirada con él.


    Este asintió y Shura le agradeció la ayuda a Eve.


    —Podrías haberme llamado, te hubiese ido a ayudar —Lo miró Rage molesto.


    —Tú ya tienes lo tuyo encima y no sabía qué pasaba, ni qué me iba a encontrar. Se nos echaron encima.


    —Soy tú hermano Riley, también importas, anda ve arriba, échate. Mañana ya hablaremos. Me alegro de verte de una pieza —Le puso la mano en el hombro.


    Sonrió y fue a descansar. Aisling miró a sus padres, Acercándose a Keeper.


    —¿Estás bien? —La miró relajando su tensión.


    —Sí claro. —Miró hacia arriba y luego al exterior controlando su malestar que iba en aumento.


    —Dilo…


    —Esto no va a ser fácil —Miró a Keeper y después a los demás—, es una loba pero…


    —Aisling siento decirlo o que suene crudo pero es cosa suya. Solo puedes mirar de aconsejarlo lo mejor que puedas, si quiere escuchar.


    —Ya me dirás eso mismo cuando esto salte —Lo miró sonriéndole sin ocultar lo preocupada que estaba.


    El estado de su hermano la estaba alterando y esto solo había hecho que empezar.


    —Te recuerdo que somos mellizos.


    —Pues vas a tener que apoyarte en mí o nos volveremos todos locos y te recuerdo que tenemos a la mayor de ellas suelta —La sentó sobre él—, así que ahora explícame como ha pasado de ser un tío agradable a un capullo sin escrúpulos y algo déspota.


    —Porque es ella Keep, ella es su pareja, aunque sea hombre también es un cazador del eclipse, sin contar que está convencido que Riley y ella están juntos, y se está rompiendo por dentro —Le acarició la mejilla—, no va a interponerse, es demasiado orgulloso.


    —Esa última es la parte que me había perdido.


    Aisling le sonrió, Keeper inspiró cogiendo aire enredando los dedos entre el cabello de ella.


    —Pues vuelvo a repetirlo, ya se dará cuenta, él mismo. Hay cosas que son inevitables por mucho que quieras ir en contra.


    —No se da cuenta que si la deja en manos de Riley, si no la reclama, el mismo se destruirá arrastrándola a ella. Aun así, ella no se ha posicionado. No lo ha olido, ni lo ha visto, hay que esperar.


    —Exacto, ¿te dije ya lo bien que estuviste esta tarde? —La giró para mirarla a los ojos directamente.


    —¿A qué te refieres exactamente? —Sonrió con picardía—. No es que haya sido una tarde que digamos tranquila.


    —Que graciosilla ella, ya sabes a que me refiero. Le diste puerta a Afrodita fiera, por eso se cabreó y fue a por otro blanco.


    —He tenido un buen maestro caru —le dijo pegada a su oído con una amplia sonrisa, rozándolo con los labios.


    Keeper la besó levantándose sin soltarla depositándola en el suelo.


    —Cenamos y nos vamos a descansar. Venga, vamos a prepararlo todo, démosles un respiro.


    Ella asintió.


    «Rage busca el modo de bloquearle el acceso o no sé lo que aguantaréis, la está machacando» le dijo Keeper únicamente a él pasándole ingredientes a Aisling, consciente de lo que estaba sucediendo, no es que no se preocupase, es que no podía hacer más—. ¿Cortas tu las verduras o yo? —Se dirigió a ella.


    «Eso intento, pero no consigo bloquearla. El anular los poderes de las dos conlleva demasiado poder»


    —Ya lo hago yo —Aisling cogió lo necesario para ponerse a ello.


    «Y los ánimos no acompañan —continuo Rage en la mente de Keeper, se acercó más a su mujer acomodándola contra su pecho—. Los sentimientos y emociones están a flor de piel y ello la afecta y la debilita demasiado»


    «Ya bueno, era demasiado pedir que no aprovechase la ocasión, y lo siento pero busca el modo» dijo tajante empezando a saltear lo que Aisling ya tenía listo, dejándola escuchar la conversación.


    No quería dejarla fuera por mucho que quisiera ahorrarle más preocupaciones, pero si él se preocupaba era justo compartirlo, eran dos.


    Aisling se cerró en banda al notar un leve mareo nuevamente. No quería alterar más las cosas y disimulada se apoyó en el mármol. No le gustaba hacerlo pero ya tenía bastante con todas las preocupaciones que estaba arrastrando, el tono de su voz cuando había hablado con Rage, lo preocupados que estaban por Shura... más todo lo demás. Ella no quería empeorarlo, cuando solucionaran lo de Afrodita hablaría con él y que fuera lo que tuviera que ser por mucho que se enfadara con ella.


    —¿Te haces cargo caru? Enseguida vengo —Fue al baño ya que las náuseas la asaltaron nada más oler la verdura salteada.


    Se miró al espejo unos instantes y se mojó el rostro que se le había perlado de sudor.


    «¡Esto tiene que ser una broma!» Pensó secándose e intentando respirar hondo, no era el momento, no quería que la retiraran de la pelea, no lo iba a dejar solo, afrontaría todo por orden.


    Nunca una cena se le hizo tan eterna como esa, una vez terminaron y tras fregar; Keeper se llevó a Aisling a la habitación, cerró tras él la puerta atrancándola con su poder y la hizo sentar en la cama, serio.


    —¿Cuándo piensas decírmelo? ¿Crees que soy tonto o qué? Aisling, me has bloqueado ahí abajo, te pasa algo, lo noto —Se centró en ella.


    —Keep... yo tan solo no quería preocuparte, preocupar a nadie —Ella se abrazó sintiendo un frío que no hacía en la habitación—, esto no tendría que haber sido así, no ha habido…


    —Aisling pues claro que me preocupo, siempre lo haré en cuanto concierna a ti —La estrechó procurando templar los nervios que empezaban a devorarlo.


    —Yo... —Las palabras no le salían, no sabía cómo sentirse ni cómo se sentía él, los nervios le impedían reaccionar de ningún modo.


    Keeper inspiró pasándose la mano por la boca, no estaba mucho mejor que ella.


    —Bueno, tu pareja no es muy normal tampoco que digamos —Aisling sonrió tímida—. Y si nos ponemos técnicos sí que hubo uno. El otro día cuando estábamos... tus ojos se convirtieron en un eclipse. Parece que las reglas no se ciñen a nosotros —Trataba de ser lo más lógico posible a pesar de no saber cómo manejarlo—. Joder... pero qué te he hecho, eres muy joven, deberías haber... empiezo a desvariar, golpéame.


    Ella le envolvió el rostro con las manos y lo besó con ternura intentando templar sus nervios, los de los dos.


    —Keep, mi amor, si ha pasado será porque tenía que ser así... yo... —Tenía miedo, su reacción no estaba siendo como había esperado aunque las cosas tampoco estaban siendo como ella hubiera querido, aun así el resultado final sería el mismo.


    —¿Tú estás bien? —Se sentó incapaz de reaccionar por culpa de las emociones que tiraban en direcciones opuestas. Joder, que bien comprendía ahora a Rage.


    —Sí, yo solo me he mareado y bueno... el olor de las verduras —Su cara cambió a asco sin poder evitarlo—. Pero hay algo que me preocupa, me he transformado y eso no tiene que haber sido bueno para él bebé.


    —No te preocupes por eso, está bien, no le ha pasado nada, ha sabido protegerse. Eso sí, de ahora en adelante tendrás que evitar volver a cambiar —Le apartó el cabello hacia atrás en una caricia, Aisling asintió—. Y por eso te hice la carne —Medio sonrió—, fiera... ¿estás segura de esto? Yo... acepté y asumí esto desde el momento que supe que tú... estoy preparado para lo que sea, pero no sé que pensabas tú al respecto. Además de saber lo que te quería ahorrar. Puede que no sea el mejor momento pero es igual, tú lo has dicho, si ha sido es porque debía —La envolvió tendiéndola sobre él cuando se dejó caer en la cama.


    —No te voy a negar que estoy asustada y nerviosa Keep... —Una sonrisa cubrió su rostro, la felicidad llegó a sus ojos—, aun así, no me arrepiento forma parte de ti, es nuestro—Lo miró a los ojos—. Puede que parezca un poco egoísta al decir eso pero no puedo sentirme más feliz, ya te lo dije en el tejado, todo lo que tenga que vivir quiero que sea contigo, a tu lado.


    —No estás loca, yo también lo estoy, aunque soy mucho más viejo que tú —Sonrió besándola desde el corazón —, pero tú sabes lo que me va a costar tener que exponerte y tener que hacerte subir ahí. Ahora si se enteran no nos dejaran, y me tacharan de inconsciente con toda la razón.


    —No se han de enterar caru, no pienso permitir que subas hay arriba sin mí—Se puso seria—, ni lo pienses.


    —No me importaría dejarte aquí encadenada pero debemos estar los dos, es por eso mismo que lo he ocultado todo a tu familia Aisling, con todas las consecuencias. Y te aseguro que si no me mata ella lo harán ellos luego. A menos que sepamos fingir muy bien enterarnos después —Le acarició el brazo.


    —Saldremos bien de esta caru —No quería pensar que algo se torciera—, no será tan fácil —Rio—, nuestro olfato es demasiado certero y exacto. Se darán cuenta de que los tiempos no cuadran aunque estemos hablando de una semana de diferencia incluso de días, pero ese es un problema que afrontaremos en su momento.


    —Qué remedio —Hizo una mueca—, ¿pero sabes, qué? Creo que eso nos da una nueva posibilidad más, ahora eres incluso más fuerte que antes, ambos lo somos y yo no pienso dejar que nada salga mal, ¿me has entendido? Nada de pesimismo, fiera.


    Ella lo miró incorporándose un poco y se llevó su mano al estómago, se sentía rara pero completamente feliz, él lo había dicho, eran más fuertes y ahora tenían un nuevo motivo para luchar, para salir bien de la situación.


    —Nada de nada caru —Lo miró a los ojos—, por ti, por ella.


    Keeper sonrió atrayéndola hacía él.


    —Te quiero fiera, tú me has devuelto algo más que el corazón.


    —Tú le das luz a mi vida Keep —Lo besó, un beso tierno a la vez que apasionado que él le devolvió realmente feliz a pesar de lo que se les venía encima, e incluso con eso el miedo iba aflojando.


    —Voy a tener que esconder provisiones para ti —Medió rio poniendo la mano sobre su vientre con suavidad.


    —Y en lo referente a la comida... —Ella rio al imaginárselo—, te deseo suerte.


    —Aisling, es por vuestro bien, también lo necesita y no seré transigente así que no me hagas convertirme en ogro antes de tiempo, te aseguro que no está mala para nada —La besó.


    —No te pongas ya en ese plan caru que esto solo acaba de empezar —Se posicionó sobre él—. Solo era una broma.


    Él le sacó la lengua que ella agarró con los colmillos muy suavemente.


    —Al menos se van a entretener juntas —Se rio a la que pudo recuperar la lengua.


    —Hay algo que me preocupa, aún —Lo miró.


    —¿Qué? —deslizó las yemas por la espalda de ella mirándola.


    —Mi loba, Keep salió hace poco por primera vez y no sé cómo pueda llevar esto, sé que es muy protectora, mucho, pero no sé si ella estará preparada, si será... me cuesta controlarla, no sé si tiene que ver con esto. ¿Y si ella ya lo sospechaba?


    —Eres tú misma fiera, una prolongación de ti, lo llevaréis mejor de lo que creéis, el instinto está ahí, no te olvides que es la que más te estaba empujando —Le guiñó el ojo.


    Se quedó pensando, si lo miraba así era como si la loba lo hubiera estado buscando, al contrario que ella que se había dejado llevar por lo que sentía.


    —La naturaleza es sabía, sabe lo que hace, no te preocupes. Disfrutemos un poco de esto —La besó en la frente acomodándose bien con un brazo a su alrededor—. Todo es por algo, incluso cuando parece el peor momento o poniendo medios incluso.


    Ella se pegó a él sintiendo su calor.


    —Al menos no nos acusaran de hacer calceta —Sonrió recordando una historia que le había contado su madre hacía tiempo, algo que dijo la abuela Riga acusando a su padre.


    —Seguro que no —Rio—. Sino pregunta también a ver quién iba a imaginar a tu tía en esta tesitura, no se lo cree ni ella —Subió un poco la barbilla para no clavársela a ella en la cabeza.


    Aisling rio sin poder contenerse, la verdad es que nunca se hubiera imaginado a Shura esperando un bebé. Le gustaban los niños, al menos con ellos siempre había sido así, estando en todo y para todo. Pero nunca creyó que quisiera tener los suyos propios y aunque no estaba pasando el mejor de los embarazos la veía feliz por ello.


    —Es más maternal de lo que crees —Ella recordó todos los momentos vividos con Shura cuando era pequeña mostrándoselos a él—, el sentimiento maternal está en todas las mujeres, aunque haya veces que no despierte o que no se dé el momento oportuno, Shura es la prueba de ello.


    Keeper sonrió cerrando los ojos apoyando los labios en su frente.


    —¿Crees que irán a por las tijeras o se alegrarán muy en el fondo? Asumido o no…


    —Sé que lo harán, sobre todo cuando volvamos sanos de allí arriba. Lo asumirán y se les pasará el enfado—. ¿Cómo crees que se lo tomara tu madre?


    —Seguro que está dando saltos.


    —Sí, lo creo. Y que me dará una paliza también —Lo miró.


    —Lleva mucho en la tierra Aisling, y al final hay cosas que se contagian o como has dicho, que en el fondo, práctica, lógica o más fría siempre hay una chispa ahí dentro. Normalmente las madres quieren ver a sus hijos felices con su propia familia.


    —¿Algún día me vas a decir que edad tienes?


    Él se echó a reír


    —Nop, dejé de contar hace mucho. Me quedo con la que mi aspecto refleje.


    —Bueno yo no aparento la edad que tengo, así que que más da —Keeper sonrió cerrando de nuevo los ojos sin soltarla.
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    Kurt entró en la habitación. Necesitaba verla, saber cómo era y si correspondía con ese olor que lo torturaba. Sabía que la habían dejado sola y la miró sin poder apartar sus ojos de ella. Algo lo retenía, no podía acercarse más, sin embargo la observó; su melena rubia, muy rubia se esparcía lisa sobre la almohada, su rostro ovalado se alargaba un poco hacia la barbilla dándole un toque salvaje y sensual al mismo tiempo que delicado. Elegante y frágil con esa piel tan fina y pálida, sus labios eran gruesos, y su cuerpo delgado se adivinaba ágil y lleno de preciosas curvas femeninas. ¿Para que iba a negarlo? Era preciosa en sí.


    «¿Qué narices te pasa tío?» Pensó y salió disparado por la puerta.


    No se creía lo que hacía, se estaba comportando como un cretino. Casi se muere al verla en los brazos de Riley, estaba tan malherida... y aun así había podido notar la esencia de él en su cuerpo, en su rubio cabello.


    —Ten cuidado hombre, ¿se puede saber qué te pasa? —preguntó Riley al cruzárselo por el pasillo llevándose una mano al hombro, lugar donde Kurt lo había golpeado al pasar escopeteado.


    Este le gruñó sin pararse, ya que si lo hacía le pediría una explicación, que le dijera qué había entre ellos y él no era nadie para hacer eso. Ella era libre de estar con quién le diera la gana. No se conocían y no eran nada el uno para el otro aunque eso le hiciera daño.


    Este lo miró sin comprender y entró a ver como seguía la loba. Un rato después, Rage llamó a la puerta sabiendo que su hermano estaría ahí en esa habitación, pegado a esa muchacha.


    —Ei —Riley lo miró y volvió a bajar los ojos hacia la chica pasándole un paño húmedo por la frente para retirar el sudor y demás suciedad, todavía tenía algún resto de sangre que otro—. ¿Qué haces aquí?


    —¿No puedo subir a ver a mi hermano? —Miró a la muchacha la cual era preciosa—. ¿No me vas a contar quién es?


    —Ya te lo dije, una buena amiga. Nos hemos estado ayudando. Deberías volver con Shura, no parece que esté muy bien.


    —La verdad es que no, con su resistencia al dolor si se queja es peor de lo que deja ver. Flame le está absorbiendo muchísima fuerza, y esa zorra no para de atacarla —Lo miró, sus ojos estaban cansados, preocupados—, y yo tengo todas mis fuerzas puestas en el bienestar de las dos, atando sus poderes.


    —Así que Flame, ¿eh? Es bonito —Sonrió mirando a su hermano—. Rage necesitas descansar también, no puedes seguir así mucho tiempo. Confía en ellas, estarán bien. Son más poderosas de lo que crees, aunque haces bien en atarlas. La propia energía de Shura la ataca a ella misma, pero conoce los riesgos, no se expondrá. No me voy a quedar sin cuñada, ni aunque esté dispuesta a anteponernos, encauza a Flame ella es… —No terminó la frase fijando los ojos en su hermano esperando lo entendiese—, por eso es peor —Se frotó el hombro dolorido y escurrió la toalla.


    Rage sonrió mirándolo y después la miró a ella. Esa era la chica que tenía alterado a Kurt todo el tiempo, tenía que admitir que era muy bonita y que les traería muchos problemas también.


    —¿Así que solo amigos? —Volvió a mirarlo—, espero que así sea por el bien de todos —Esto último fue un susurro mientras se dirigía hacia la puerta—. No te preocupes, si no pasa nada está noche descansaremos todos un poco más.


    —Rage, no podemos perderos a ninguno, ¿vale? Solo aguanta como siempre has hecho hermano —Volvió a dedicarse a cuidar de la chica lanzando una mirada a su hermano antes de que saliese—. ¿Por qué insistes? No te miento, es lo que he dicho.


    —Y te creo hermano —Cerró la puerta tras el dirigiéndose junto a su mujer.


    Kriger dejó los sentidos abiertos escuchando, sabía que no serviría de mucho pero aun así lo hizo expresamente para que Kurt lo oyese. Al final resultaría que el complicado sería él. Kurt resopló y decidió hacer como su hermana la cual había estado muy rara durante la cena y subió al tejado.


    Necesitaba respirar, intentar apartar la necesidad imperiosa que lo estaba llevando por el camino de la amargura. Su olor se había intensificado desde el momento que llegó, y no pudo ni acercarse a ella cuando la vio en sus brazos. Su lobo arrasó sus sentidos exigiéndole que se la quitara, que reclamara lo que les pertenecía. ¿Quién era él en realidad? Si estaba con Riley él no era nadie para meterse. Su corazón dio un vuelco acelerándose, la rabia lo arrastraba y no podía apartar ese hermoso rostro de su mente. Se pasó las manos por el cabello tirando de este y sus sentidos volvieron a centrarse en ella controlando su estado cada segundo, y ahí estaba él con ella.


    Keeper se despertó sobresaltado, observó a Aisling dormida sobre él e inspirando, se pasó las manos por la cara. Se levantó con suavidad dirigiéndose a la ventana del pasillo y se coló por esta, al igual que había hecho otras veces y salió al tejado para sentir el aire y estar un poco más cerca de la inmensidad del universo, necesitaba contacto con el cielo. Así que avanzó sin prestar atención ocupando un sitio en la esquina sur del ala


    —Ei Kurt, no me di cuenta... —Calló mirando en la dirección del lobo.


    —Este se está volviendo un sitio público —Miró a Keeper intentando tranquilizar a su lobo, él no tenía la culpa.


    —Parece —Desvió la vista en dirección a la ventana por la que Shura sacaba la cabeza.


    —Ups, vaya, pues sí que esta concurrido... —Esta torció los labios dejando escapar un suspiro y terminó de salir acercando una bebida a cada uno.


    Keeper se la agradeció y ella miró hacia el cielo despejado y dio media vuelta. Mejor sería dejarlos e ir a ver a Riley. Este seguía con la loba y de poco serviría, también tenía que descansar.


    —¿Qué está pasando Keep? —Kurt lo encaró serio, sabía que su hermana estaba rara y él no estaba mejor.


    —Ya lo sabes —Desvió la mirada hacia el horizonte.


    —No me jodas —Gruñó, lo había intuido pero estaba tan obsesionado con la rubia que no se paró a analizarlo—. ¡No pensaras dejarla subir!


    Ya estaba bastante alterado y sabía que eso no ayudaba pero no podía dejar que subieran allí solos, eso lo mataba. Bebió un trago intentando relajar sus nervios.


    —No hay muchas opciones y me gusta tan poco como a ti —murmuró cabreado—. De todos modos te aseguro que estaremos más seguros allí que aquí —Bebió también.


    —¡No me vengas con esas! Da igual dónde esté mientras esa majara siga con vida —Un intento de sonrisa salió de él sin éxito y volvió a mirar al cielo—. ¿Cómo está?


    —¿Con qué entonces? —Medio gruñó—. Bien, cabezota y decidida, pero bien —respondió.


    —Habrá alguna otra manera Keep —Estaba cabreado —, otra solución.


    —Pues si la tienes habla, joder —Bufó dando un nuevo trago.


    —Si la tuviera ya lo habría dicho, ¿no crees? Aún estoy dándole vueltas —Lo miró imitándolo—. ¿Y tú cómo lo llevas?


    —Una parte bien, otra no tanto.


    —Desahógate cuñadito —Le sonrió—, no creo que sea algo que puedes hablar con los de ahí abajo.


    —No jodas Kurt, ¿tú qué crees? No estamos aquí arriba porque sí. Estoy preocupado y cabreado a la vez que todo lo contrario —Se presionó los ojos, feliz pero con toda la necesidad de protegerla y no exponerla y no poder evitar tener que llevarla y luchar.


    —Ya bueno, eso es algo con lo que vas a tener que convivir toda la vida —Bufó—. Ella es la cazadora, nació preparada para ello, para luchar y hacer realidad su destino cumpliendo con su linaje y eso ya lo sabías —Bebió un trago más—. Aun así te doy la razón, es demasiado exponerla de esa manera.


    —Trata de convencerla de lo contrario, sigo pensando pero quiera o no, terminará estando en medio, y lo acepto Kurt, bien lo sabes. Pero también sé que entiendes lo que siento y que lo comprendes. Así que ya ves... Estamos como al principio.


    —No, en realidad estáis algo peor —Rio, nervioso—, al principio solo erais dos cabezones que no veíais que os tenías delante el uno del otro —Bajó su tono—. Ahora vais a ser padres y me vais a hacer tío.


    —No me disculparé por algo que no siento, habría terminado sucediendo igual —Bebió—, a veces todos estamos ciegos y nos comportamos como estúpidos.


    —No creo que esto sea la misma situación —Kurt gruñó y una sonrisa malévola cruzó su rostro—. ¿O es que dejaste a una novia allí arriba a la que mi hermana destripará en cuanto se entere?


    —No seas imbécil, no tengo a ninguna más, solo está tu hermana. Y quizás metas la pata —Se levantó.


    —Él siente algo por ella, yo... —Volvió a beber y se quedó mirando la botella—, puedo sonar inconsciente, cabezón y arrogante pero no pienso interponerme entre ellos, no soy un cavernícola. No me lo voy a cargar para luego llevármela, no voy a forzar nada por mucho que me joda o me duela.


    —Tu verás. Hay cosas que son otras —Lo miró con intención esperando abriese los ojos.


    Cierto o no, esa no era la solución, parecía no querer ni intentar luchar. Eran quienes eran, no había más. Pero a veces era mejor dejar que cada uno asumiese los errores de las decisiones tomadas para darse cuenta de la verdad, para apreciarlo. Todos erraban alguna vez, de eso se aprendía.
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    Shura apoyó la cabeza en el marco de la puerta y miró a Riley, medio dormido sobre él mismo y un paño en la mano. Esbozó una leve sonrisa tierna y se acercó despacio a él procurando ser dulce y no sobresaltarlo. Le pasó la mano por la espalda y lo miró hablando con voz suave:


    —Riley, has de ir a descansar. Se repondrá, sabe que estás con ella, pero el estarte aquí así no hará que cambie nada. Si te quedas más tranquilo puedo quedarme y asegurarme que sigue estable, pero ve a reponerte o será peor, lo sabes.


    —¿Me avisaras con lo que sea? —dijo levantándose, estaba preocupado mirando a la chica inconsciente.


    —Claro, ve. Tranquilo —Sonrió cansada, sin dejar de mirar a su cuñado llevándose una mano al estómago.


    —En serio, tendrías que descansar tú más que yo —La miró una vez más con la mano en el pomo.


    —Sigo estando mejor, no te preocupes. Estaré sentada como una buena niña, no me dejan hacer mucho más, ve.


    —Me alegro por vosotros Shura, mi hermano es feliz y eso es gracias a ti y a esa pequeña que llevas ahí —Él la volvió a mirar antes de salir de la habitación.


    Ella le devolvió una sonrisa y desvió la mirada hacia la chica, pensando en que su hombre también estaba igual de preocupado y agotado.


    Riley podía ver como estaban los dos de agotados y le fastidiaba darles más problemas de los que tenían. No había sabido a quién acudir tras verse acorralado por aquellas bestias que la perseguían. Ella era una buena persona, le había salvado en más de una ocasión y le tocaba el turno de ser él quién hiciera algo por Louve.


    —Me alegro de que estés aquí, Riley. También eres parte de esto. Eres su tío e importante para nosotros. Tú también le haces feliz. Ahora ve a dormir, Kriger y Lúa siguen en la cocina, si hay cualquier cosa los avisaré para que me ayuden, también está Eve.


    Asintió y cerró la puerta tras él, sus pasos eran pesados. Podía notar como el cansancio se apoderaba de su cuerpo. Después de esos dos días intentando que no les dieran caza, creyendo que no saldrían a bien de esa hasta que decidió ir a la casa más segura que conocía. La de su familia.


    Kriger miró a Lúa todavía sentada en silencio con la taza ya fría en las manos e inspiró. Sus ojos se dirigieron a los de él cuando lo oyó. Sabía que estaba preocupado por ella pero no sabía qué hacer al respecto. Todo la estaba sobrepasando, no sabía ya qué hacer para que su familia volviera a estar tranquila, a ser feliz. Ella era una cazadora de la luna y de nada le servían todos sus dones, la rapidez, la fuerza; no eran útiles para ayudar a sus hijos a pasar por lo que se les venía encima y eso la desesperaba.


    —¿Estás bien amor? —Le sonrió algo perdida en sus pensamientos.


    —¿Y tú? —Le devolvió la mirada.


    —Si, no. En realidad no estoy segura —Se levantó y fue a sentarse encima de él—. Ahora mismo me preocupas más tú.


    —Si todavía no me han salido canas, tranquila.


    —Mmm, seguro estarías muy atractivo con ellas —Le acarició el rostro.


    Kriger terminó sonriendo muy a su pesar meneando la cabeza, y Lúa le acarició el rostro dándole un ligero beso en los labios.


    —Hay que darles espacio amor, ya sé que no es sencillo —Lo miró sonriéndole, intentando animarlo y animarse a ella misma con sus propias palabras—. Ellos necesitan cometer sus errores igual que nosotros cometimos los nuestros o, ¿crees que yo no tengo unas tremendas ganas de darles una colleja, sobre todo al cabezón de tu hijo?


    —Lo sé, por eso no me he metido. Ha de darse cuenta él y aprender.


    —Lo van a pasar muy mal los dos, espero que ella se dé cuenta pronto y tenga más cabeza que él.


    —A saber, una loba herida puede ser mucho peor, te lo aseguro. Más con el orgullo que solemos tener.


    —Esa es otra Kriger, ¿una loba? —Ella se pasó los dedos por la ceja como siempre hacía cuando pensaba—. No sabemos si él es un alfa.


    —Sea como sea, cielo. Todo se andará, y esta vez nos mantendremos al margen. Que necesitan un toque bien, ahí estaremos para aconsejar, nada más. Por mucho que duela, esta es ahora su batalla, no la nuestra —Se levantó cogiéndola de la cintura—. Ahora, ¿qué tal si tú y yo nos vamos a la cama? Mañana será otro día —La atrajo besándola—. Estoy cansado, y no me veo con fuerzas de seguir pensado, posibilidades tiene y ella...


    —Vamos lobo, a descansar —Posó sus manos en su cuello saltando sobre él, rodeándolo con las piernas—. Yo sé cómo hacer que no pienses.


    Él la llevó escaleras arriba hacia su habitación echando un vistazo a las demás, sacando la cabeza en la que estaba la loba sin soltar a Lúa dando las buenas noches a Shura.


    La mañana llegó llenando de luz la habitación, Aisling se removió perezosa al notar como los rayos de sol se posaban en su rostro. Buscó el calor del cuerpo de Keeper que la envolvió ajustando las presillas de la persiana. Ella sonrió aún medio dormida, pero consciente de que ya se le había acabado la paz, la tranquilidad de estar entre sus brazos.


    —Habría que levantarse —dijo dándole besos fugaces por su rostro.


    —Un poco más, solo eso, tranquila.


    —¿Tanto te agotó la conversación con mi hermanito? —Siguió con unas suaves caricias desde su mejilla bajando por su cuello.


    —Se está demasiado bien así que es distinto.


    —Keep, mi amor... —Rio llegando a su pecho.


    —¿Mmm?


    —Quiero que me lleves a ese sitio —Siguió con las caricias—, a ese que dibujé hace unas semanas.


    —Eso está hecho, fiera —Sonrió sin cambiar de posición.


    Para cuando Aisling volvió a mirar alrededor estaban en el bosque que dibujó y su rostro se iluminó.


    —Es precioso, mucho más de lo que yo imaginé cuando lo plasmé en el lienzo.


    Keeper sonrió observándola encantado sin poder evitar embobarse y mantener esa sonrisa bobalicona en los labios, pero no podía luchar contra el acelerado latir de su corazón ni la felicidad que sentía. Era tan bonita, tan perfecta para él... encima llevaba parte de él en su interior, lo malo es que la amenaza seguía planeando sobre ellos con largas garras, con nombre propio.


    No podía dejar de asombrarse con ese precioso lugar donde él, el hombre que se había adueñado de ella por entero pasaba largos ratos tocando sus preciosas melodías. Aún no entendía porque había tenido tanta suerte de que él fuera para ella. Se llevó la mano al vientre donde llevaba a su pequeña, fruto de ese amor que la había llenado de la luz que tanta falta le hacía.


    —¿Cómo te imaginas que será? —Keeper deslizó los dedos por su espalda.


    —Me encantaría que tuviera tus ojos, tu sonrisa, que no sea tan mal hablada como yo —Le sonrió girándose hacia él —, que sea fuerte. Este mundo por desgracia no es fácil y menos para nosotros que conocemos su oscuridad —Se puso algo seria al recordar por todo lo que estaban pasando.


    Sus padres nunca les habían ocultado nada de lo que ellos habían vivido, de como tuvieron que luchar por romper la maldición de las cazadoras, también conocía el pasado de Shura y todo lo que había sufrido.


    Keeper rio sin poderlo evitar a pesar de todo. Era algo que era inevitable teniendo en cuenta con quién vivía.


    —Se parecerá a vosotras, y me refería a nuestra vida juntos, en cuanto a lo demás... no te preocupes por ello, estaremos allí y seguro sabrá capear esas dificultades y mucho más.


    —Nuestra vida juntos… —Se quedó pensando unos segundos—. Pues siendo como somos seguro que no será aburrida y eso es algo que no me importa mientras sea a tu lado caru —Rio—. Cada día, hora, minuto que paso contigo es para mí un regalo Keep, me siento la mujer más feliz del mundo cada segundo y sé que eso no cambiara. Cuando supe, cuando fui consciente de la oscuridad en mi pensé que todo había cambiado, que no tenía derecho a arrastrar a nadie conmigo. Me cerré a la posibilidad de encontrar a mi pareja y tenía claro que si aparecía no le dejaría acercarse, no quería hacerle daño. Pero fuiste más fuerte y cabezón, te colaste dentro, te plantaste en mi corazón sin querer salir —Lo miró a los ojos—. No me diste opción. Cambiaste algo en mí que me hizo luchar contra esa oscuridad para poder estar siempre contigo.


    Keeper se hizo con sus labios, ella abrió los suyos dándole paso saboreando su beso. La acomodó contra él mirando alrededor empezando a hablar de todo y de nada, riendo de tanto en tanto, conociéndose a pesar de estar el uno en el interior del otro.


    —A veces creo que lo estoy viendo todo demasiado de color de rosa —Lo miró—, sé que nos queda mucho por delante y una gran batalla nos espera, soy muy consciente de ello. No puedo evitar ver, creer que todo saldrá bien y que saldremos de esta y de todo lo que nos espera.


    —Esa es la actitud, fiera. No será fácil; no fue la conversación con tu hermano lo que me dejó sin poder descansar. Sigo dándole vueltas, buscando otro modo para no ponerte frente a ella a ti ni a Lys y no veo el modo de evitarlo. Me frustra, me hace sentirme... como si algo estuviese retorciéndose dentro de mí. Sé que eres capaz de hacerlo, que lo harás, forma parte de quién eres, me gusta y lo acepto pero por un momento ponte en mi piel, en la de tu padre, tu hermano o cualquier tío, encima dios… hay emociones para las que ni siquiera tengo un nombre.


    Ella lo miró, tenía los ojos velados por las lágrimas. Podía entenderlo, a ella le pasaba igual, no quería exponerlo a lo que pudiera pasar, él era todo para ella y ahora llevaba a su pequeña en su interior. Sentía terror, que algo pudiera pasarle y todo...


    —Keep… me pongo en tu lugar, sé perfectamente que es difícil para ti, también lo es para mí —Le acarició la mejilla —, pero no olvides que en cada paso de lo que tengo que hacer tu estarás a mi lado, por ello sé que podré hacerlo, que podremos hacerlo.


    —Lo sé, pero en vez de protegerte como prometí te expongo, de todos modos tú lo has dicho, no voy a dejarte en ninguno de esos pasos. Lo conseguiremos. Además, ¿no me toco una guerreara? —Le sonrió, besándola, levantándole el mentón con dos dedos. Aisling asintió positiva, una amplia sonrisa cubría su rostro.


    —Y ahora di, ¿se lo dijiste o tu hermano es más intuitivo de lo normal?


    —Nuestra unión es más fuerte de lo que la gente cree —Lo miró—. Simplemente lo supo. Entre él y yo no hacen falta las palabras, incluso la mayoría de las veces nos es imposible cerrarnos entre nosotros, nos hace falta mucha energía y concentración para lograrlo.


    —No tenía muy claro si se alegraba o quería matarme, por suerte estaba ocupado.


    —Posiblemente las dos cosas a la vez. Está demasiado ocupado con sus propios problemas y yo no sé cómo ayudarlo, no quiere ni hablar conmigo.


    —Es algo que ha de resolver él Ling, solo podemos estar ahí cielo.


    —Lo sé, pero su dolor es demasiado intenso, su lobo está histérico y él no quiere hacerle caso. No puede estar así o el lobo se revelará y tomará las riendas, y eso no va a ser bueno. Está rozando la oscuridad.


    —Pues tú sabes cómo sostenerlo mientras no sea capaz de hacerlo él o... ella, no entiendo como ha podido adoptar esa actitud la verdad. No quiere meterse, pero es que ni escucha.


    —Es demasiado orgulloso —Se tocó la ceja pensativa —, ni yo misma lo entiendo.


    —Pues si no lo haces tú, yo menos. Es un lobo, vale, pero también es humano y sabe que no siempre todo es lo que parece y que como tal, puede haber tenido relaciones anteriores, es normal. Y aún a pesar de lo que huela, no sé qué imagina que siente Riley, a mí me parece muy franco cuando dice que es una amiga pero no así él. No lo entiendo.


    —Está cegado, tiene miedo y hay algo más que logra ocultarme.


    —Pues su negación puede acarrearnos más problemas que otra cosa —Dejó escapar el aire resignado —, en fin... —La miró con una sonrisa—, al menos parece que lo estás llevando mejor tal como dije —Llevó su mano al vientre de ella.


    —Bueno... —Ella le sonrió—, ahora tengo hambre.


    Él rio y Aisling hinchó los mofletes al oírlo reír hasta que se unió a él.


    —Anda, vamos a casa, pero antes creo que es hora de que pruebes esto —Le tendió un paquetito guiñándole un ojo —, regalo de la abuela.


    Sus ojos se abrieron mirándolo sorprendida.


    —¿Lo sabe?


    —Le dije que era para Shura —Sacó la lengua—, sino nos escalabra.


    Rio a carcajadas.


    —Vale… —Lo abrió mirándolo y sin pensarlo mucho le dio un bocado.


    —Para ti sabrá a menta.


    Ella asintió, la verdad es que había temido que no le gustara, sabía que tenía que tomárselo, que le ayudaría en el transcurso del embarazo y se lo pondría todo algo más fácil y aun así tenía sus reticencias.


    —Venga, vamos —Le tendió la mano, ella la aceptó.


    —Aunque tengo una pequeña certeza con respecto a Lys.


    —¿Qué?


    —La herencia de su abuelo es evidente —Le guiñó un ojo terminándose lo que Keeper le había dado.


    —Nena, si he de ir a cazarte lo que sea iré, pero espero te conformes con carne o hamburguesas.


    Ella volvió a reír.


    —Y por cierto mi vida, ¿Lys? —Alzó la ceja ante la seguridad que Keeper había mostrado con el nombre de la pequeña—. ¿Qué significa? ¿De dónde lo has sacada? Tengo curiosidad.


    —¿Por qué no? ¿Qué tiene de malo? ¿o es que acaso no te gusta? Significa Lirio, igual que tus flores favoritas además de ser un símbolo de poder, soberanía, honor y lealtad. Representa la pureza del cuerpo y el alma, así como la unión del cielo y la tierra. Armonía y equilibro, la luz de la claridad y nuestra pequeña es todo luz, créeme —Le sonrió satisfecho de su explicación esperando a sus reacciones, por si en verdad no le gustaba.


    —Pues claro que me gusta caru ya te lo he dicho —Le puso morros para después hacerse con sus labios—, es que no lo esperaba, es precioso y creo que pega con ella.


    —Lo mismo pienso yo —La atrajo hacia él robándole un beso—, preciosa y única como su madre —La rozó en una caricia descendente hacia su vientre.


    —Y en lo que se refiere a los gustos de tu hija, con unas buenas hamburguesas estoy segura de que será suficiente.


    Keep la levantó a pulso besándola


    —Lobos... —Sonrió malicioso trasladándolos.
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    Nada más llegaron se mareó apoyándose en él, todo le daba vueltas, pero aun así no pudo evitar sonreír. Se sentía feliz y relajada después de haber pasado ese rato de intimidad junto a él.


    «Creo que este tipo de viajes, no nos gustan» habló usando el vínculo solo para Keeper.


    Él lo ocultó posando la mano en su cintura estabilizándolas a ambas con su energía a través de la piel. Aisling se pegó a su cuerpo recuperando la estabilidad.


    —Buenos días chicos —Eve los saludó terminando de dejar un par de platos en la mesa, había preparado de todo.


    Aisling la miró sorprendida ante tal despliegue de comida notando como su hambre crecía.


    —¿Te ayudo?


    —No tranquila, ya está todo —Sonrió alegre con las mejillas rosadas—, no sabía muy bien qué preferíais así que podéis escoger.


    —¿Los demás ya bajaron? —Se centró en ella y esa alegría que salía por todos sus poros sin poder evitar una sonrisa.


    —No tardarán —Tomó asiento dejando la cafetera y agua caliente en uno de los huecos.


    Aisling se sentó sirviendo el desayuno para Keeper y para ella. Preparando té o café según los gustos de la familia, los cuales conocía muy bien.


    —Buenos días pareja —dijo Kurt entrando por la puerta—. Eve —Se sentó cambiando la cara a la que vio entrar a Riley saludando a su vez.


    Aisling tiró de su hermano sentándolo a su lado, sin apartarse de él lo más mínimo, su cambio de humor había sido como una patada directa al estómago, y le había revuelto hasta la primera papilla.


    —Relaja hermano —No soltó su mano.


    —Hola chicos —Kriger no tardó en entrar también con Lúa y Shooter, tras ellos iba Rage.


    El vampiro le dio un beso a Eve.


    Aisling los miró sonriendo, al menos esa historia parecía ir viento en popa y podían todos respirar por ese lado. Se sentía feliz por su amigo, que por una vez pudiera ser feliz.


    —¿Dónde está Shura?


    Está apareció bostezando con la melena despeinada, cara de sueño, un tirante caído y una pernera del pantaloncito más subida que la otra.


    —Bue... —No terminó la frase, extendió un dedo a modo de disculpa y salió pitando para el baño.


    Rage fue tras ella sonriendo por si necesitaba ayuda.


    —Esas son mis chicas.


    —Al final se lo come —murmuró Keeper.


    «¿Quién se come a quién, caru?» Rio pensando solo para él.


    «Está pensando que no hace falta que la acompañe cada vez al baño y la vea echa un asco. Así que para curarme en salud, ¿qué tengo que hacer yo para tenerte contenta, término medio?» Pensó también para ella.


    «Tengo mala leche pero no tanta como tu prima —Lo miró —aun así, es algo que no sé cómo me afectara a mí»


    Keep procuró no echarse a reír.


    «Pues sobre la marcha» respondió en silencio.


    Shura entró, rezongando por lo bajo seguida de Rage que puso los ojos en blanco divertido.


    —Ahora sí, buenos días, supongo —Se sentó hinchando los mofletes cogiendo el zumo.


    Aisling le tendió unas tostadas evitando reírse, la verdad es que en ese aspecto de lo que les esperaba no se había hecho a la idea aún. Estaba segura de que no iba a ser fácil, que no sería un camino de rosas pero prefería esperar a que llegara y ver el lado positivo de lo que traería consigo la pequeña Lys.


    —Gracias.


    Después se levantó preparándole una ensalada de frutas que le puso delante.


    —Me va a salir una amante de las zanahorias. Como echo de menos un buen pollo —suspiró resignada pinchando la ensalada.


    —Ya tendrás tiempo de volver a comer lo que quieras —Rage la cogió por la cintura acercándola un poco a él, robándole alguna pieza mientras le acariciaba el brazo.


    —Si claro, pues como me tenga nueve meses a verduras me da algo, o terminó mordiéndote a ti de noche imaginando que eres carne. Por cierto, gracias cielo —Miró a Aisling comiendo—. Está rica —Le alargó el plato con encurtidos.


    Aisling no pudo evitar romper a reír con su comentario.


    —¿Has probado a disimular la carne con verduras? —Lúa miró a su hija algo extrañada.


    —No es mala idea, luego probaremos, a ver si poco a poco acepta la carne


    —Es pro-animales totalmente —Se desquicio—. A ver, ¿de cual de los dos lo ha sacado?, ¿cuál de vuestra familia era el repollo? —Shura miró a ambos hermanos señalándolos por turnos con el tenedor, enfadada—, que a ver tampoco me cargaré a un animalito, pero si ya está muerto y no lo veo está rico jod... —Se mordió la lengua procurando calmarse y disminuir su uso de los tacos—. Esta se acaba encadenando a una secuoya.


    Shooter se echó a reír mirando a Kurt que trataba de no hacerlo.


    —Eso lo ha sacado de tu cuñado —Se defendió Rage riendo mientras le echaba la culpa a Riley—, de mi está claro que no con lo que me gustan las hamburguesas.


    Aisling no lo pudo evitar y rompió a reír, Lúa se unió doblándose sobre ella misma.


    —¡Ala venga! Reíos todos, gracias cuñadito —Se enfurruñó.


    Los fogones y velas se encendieron.


    —¡Ya estamos! Si es que ya me protesta, que así no se puede…


    Rage se centró en Flame tocando la tripa de Shura con una amplia sonrisa, las llamas volvieron a su lugar a su contacto.


    —Tuviste suerte bruja, se comportaron la mar de bien —Miró a Lúa metiéndose otro poco de ensalada en la boca—. Tengo complejo de conejo.


    «Me voy a pasar la vida mediando entre las dos» Pensó mirando Kriger con resignación, divertido y feliz.


    —Paciencia amigo, mucha paciencia, se irá calmando —le dijo el lobo.


    «Si claro espérate a llegar a este momento» Pensó Lúa para ella—, ni que lo estuviera pasando bien —Aguantando un bufido de resignación.


    —Mejor ni lo pienso —Engulló lo que quedaba de verde.


    —Por lo menos tendrás más años para irte haciendo a la idea —Rio Eve.


    Shura hizo rodar los ojos ocultando sus pensamientos, porque eso sería si lograba sobrevivir y pensaba hacerlo, de todos modos, las hormonas no jugaban a su favor así que se esforzó por controlar las lágrimas.


    —Le doy toda la razón —Añadió Lúa—. Disfruta de lo bueno enana, que cuando la tengas en brazos todo será muy rápido y muchas preocupaciones, y querrás que vuelva a estar dentro te lo aseguro.


    —Eso son ánimos... —Se apoyó en Rage soplando el mechón que le caía sobre la frente. Mientras Kriger sonreía mirándolos a todos.


    —¿Quién se apunta a entrenar? —preguntó el lobo.


    —Todos creo —Shooter miró a los presentes—, menos tú claro —Le dedicó una sonrisa maliciosa a Shura que estuvo a punto de decirle que lo odiaba.


    —Bueno, pues dentro de un rato vamos, primero aprovechemos el desayuno, a ver lo que dura la calma —dijo.


    Shura miró a Lúa.


    —¿Has sabido algo de R&R? Tengo la sensación de que no me quieren ni hablar o que me van a cortar la cabeza —dijo para ella.


    —A mí no me mires —Lúa miró a Aisling que sonrió a su padre cogiendo un trozo de bacón—. Están algo liados con todo el alboroto de los sobrenaturales, pero.... —Se fue hacia la entrada y volvió con un paquete—, esto te lo envió Riga.


    —Miedo me da —Arqueó una ceja mirando el paquete.


    —No seas cazurra y ábrelo.


    —Jo... ya voy —dijo con la boca medio llena.


    Dejó el tenedor, abriéndolo, sacando ropita de bebé del interior. Shura se llevó la mano a la boca emocionada.


    —Malditos cambios de humor —Levantó un modelito enseñándoselo a Rage—, que cucada —Sonrió—. Después la llamo —Hizo intención de coger un trozo de jamón dejándolo.


    Aisling se emocionó al ver el trajecito que Shura tenía entre sus manos. Miró a su hermano que no le quitaba ojo y le sonrió, este se levantó dejando el plato del desayuno en el fregadero y se acercó a ella.


    «Tranquila Ling, tendré mucho cuidado, de mí no sabrán nada» Pensó para ella dejando escuchar a Keeper.


    —Lo sabemos, gracias —le dijo este.


    —¿Algún cambió? —Riley aprovechó para preguntarle a su cuñada por la loba.


    Ella negó.


    Los ojos de Kurt cambiaron un instante saliendo lo más rápido de allí, cerrándose a saber nada.


    Había tenido una mañana bastante tranquila aún teniendo el dichoso olor a piruleta grabado en su interior. No había querido en ningún momento fastidiar el buen rollo que se había instalado en la casa esa mañana, y así también apoyar a su hermana pero cuando lo oyó preguntar, ya no pudo más teniendo que salir de allí.


    Aisling bufó intentando encerrar a su loba, el estado de su hermano la había alterado y le costaba mucho mantenerla tranquila.


    —Esto va a ser insoportable —miró a Keeper —cada vez que su lobo intenta salir altera a la mía.


    —Pues deja que eche una mano, cielo. Anda, vamos fuera.


    Lo cogió de la mano dejándose llevar, los demás los siguieron dejando a Shura con los cacharros. Rage le dio un beso y salió tras el resto.


    Cuando todos estaban enfrascados en el entrenamiento concentrados en el siguiente combate, un silencio sepulcral los cubrió dando paso a una risa estridente que todos conocían bien. Aisling, que en esos momentos descansaba apoyada en los brazos de Keeper recuperándose de la pelea contra su hermano, se elevó en el aire sin que ninguno de ellos pudiera evitarlo quedando inconsciente, dormida.


    «No, no, no»


    Ninguno podía moverse, ni hacer nada por ella, sus cuerpos estaban inmovilizados y ningún sonido salía de sus gargantas.


    «¿Os pensáis que va a ser tan sencillo? Soy una diosa, chicos» Junto al cuerpo inerte de Aisling apareció la diosa Afrodita, tan hermosa como se la describía desde tiempos inmemoriales incluso más.


    Miró a la muchacha y una sonrisa perversa curvó sus labios a la misma vez que una chispa de odio brilló en sus hermosos ojos.


    «Oh, oh no puedo creer que tenga tanta suerte, los dioses deben de estar de mi parte el día de hoy —Rio con malicia, su mirada se clavó en Keeper—. Tanto esfuerzo pequeño dios en ocultarlo —Sus ojos se movieron resiguiendo a cada uno de ellos parándose en Kurt—. ¿Tu si lo sabías lobito? —Levantó una ceja inquisitiva y comenzó a moverse llevando a Aisling muy cerca de ella dirigiendo sus pasos a él—. ¿Cuánto pensabais ocultarlo? —Miró a Lúa y Kriger—. Que ingenuos, vuestra pequeña loba os iba a hacer abuelos y ni lo sospechabais —Volvió a mirarlos a todos uno a uno—. ¿En serio podéis ser más ingenuos? ¿Creéis qué esto que tenéis es amor? —El odio volvió a cruzar sus ojos—, nada de esto... —Abrió sus brazos abarcándolos a todos—, es auténtico amor, es algo que esos de allí arriba —Alzó sus manos al cielo—, os han impuesto jugando con vosotros —Se encaminó despacio hacia donde momentos antes habían estado con el cuerpo de Aisling posando su mano en el vientre de esta sin dejar de sonreír—. Nos vemos Keeper, pequeño dios» Le guiñó un ojo y desapareció llevándosela con ella devolviéndoles la movilidad nada más desapareció delante de sus narices, se había salido con la suya y por fin tenía algo con lo que poder realizar su venganza contra todos ellos.


    Rage salió disparado hacia Lúa nada más comprobó que Shura y Flame estaban bien a pesar del ataque que le había lanzado.


    —Riley, frena a Kriger —Este corrió obedeciendo a su hermano.


    Los ojos de Lúa estaban totalmente negros, perdidos al igual que pasó años atrás cuando la separaron de su pequeña. Intentaba contener su ira y que no explotara cerca de Shura y el resto. No miraba a nadie, chispas rojas salían de su cuerpo descontroladas.


    Su mente estaba bloqueada y solo pasaban por su mente los recuerdos de aquel día que se la llevaron.


    Kriger gruñó hundiendo las garras en el suelo procurando controlar el cambio, ahora mismo nada sacaría de perder los estribos por mucho que quisiese destripar a esa diosa como a un cerdo sin dejar nada reconocible de ella, ni dejarse llevar cegado dañando a cuantos se pusiesen en medio. Tampoco tenía medios para ir tras ella salvo... Se levantó resollando tratando de mantener el contacto con Lúa y cogió a Keeper de la pechera antes de que se disolviese para salir tras ella.


    —¡Suelta! —Amenazó Keeper con los ojos convertidos en dos trozos de hielo.


    Rage lo miró, Riley intentaba frenar al lobo sin éxito.


    —Keep no es lo más recomendable ahora —Miró a Kriger, la ira que lo envolvía y que intentaba controlar no dejaba de sacudirle por entero.


    —Y una mierda, estoy con él, hay que ir ahora mismo y darle una patada en el culo a esa engreída —Apoyó Shooter buscando la mirada de Kurt cuya sangre resbalaba por las palmas de tanto que apretaba los puños contra ellas.


    Lúa empezó a hiperventilar, en su mente resonaban las palabras de su hija, esas que la torturaban todas las noches. Un grito salió de su garganta a la vez que una explosión de poder salió se ella.


    —Lúa —Shura se levantó resollando del suelo donde había caído de rodillas, doblada por culpa de la diosa, tanto ella como Kriger reaccionaron pegándose a esta cada uno por un lado soportando la sacudida.


    —Nena, esto ya lo hemos vivido y sabemos qué hay que hacer, vuelve. No es la única que te necesita entera —Kriger la buscó entre la unión.


    Lúa se ancló a la voz de su lobo y al contacto de Shura, sus ojos poco a poco volvían a ser los dos eclipses que la marcaban como la cazadora.


    —La traerán, nada de lo que dijo es cierto. Esta es su lucha, recuérdalo —dijo Shura soltándose de ella mareada.


    Eve la sostuvo.


    Sus ojos buscaron a Keeper. Quería reprocharle muchas cosas pero sentía su dolor, su rabia, su odio. Este apenas podía mantenerse en el sitio sin ir a por ella a ciegas, el poder lo quemaba por dentro reduciéndolo a los instintos más básicos.


    —Tráelas —Lo miró—, a las dos.


    Miró a su hijo y este asintió con determinación y la mirada más peligrosa y feroz que jamás le había visto.


    —Andando —Se centró en Keeper y Shooter.


    —Keep —Shura lo llamó mirándolo fijamente, el cuerpo de él se sacudía por entero—. Sabes qué has de hacer —dijo abriéndose un corte en la mano.


    Eve se la cogió cerrando los ojos y empezó a salmodiar. Él asintió llevándose a ambos sin perder más tiempo.


    Lúa los vio partir acercándose a Shura para ayudarla, impotente por no poder acompañarlos.


    —Volverán, calmaos.


    Rage observó a Kriger y Riley, miró a todos sin saber qué hacer o decir.


    «Tío en serio —dijo mirándolo, cerrándose a los demás—. No sé si felicitarte dejando a un lado a esa zorra o ayudarte con las tijeras»


    —No jodas Rage, no es el mejor momento —Lo miró dándose cuenta de que al menos había logrado que el lobo retrocediese en él—. Todavía no lo tengo muy claro, aunque fuese inevitable —Se presionó los ojos—, pero creo que ni las tijeras—dejó salir las garras mostrándoselas—. Necesitamos un anti-raptos contra los putos dioses. ¡Estoy muy harto de ellos y que encima jueguen con mis hijos! ¡¿Oís?!


    —Lo que necesitamos son unas vacaciones —Se dirigió hacia dentro cogiendo unas cervezas.
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    —Aisling, Aisling, Aisling... tengo curiosidad, ¿vas a ser tan resistente como mami y tu tía o te romperás antes? Todavía no tengo muy claro por dónde empezar, si por tu hermanito... —comentó Afrodita andando de un lado para otro como si nada, alrededor del altar donde la tenía, arañándola con las uñas en su andar en círculo alrededor de este, mostrándole una masa irreconocible y sanguinolenta en su mente—, o quizás papá —Le dejó ver a este clavado en el techo destripado de arriba abajo con las vísceras colgando—, o puede que por tu lucecita. Lo que si tengo claro es que la zorra de tu madre se quedará para lo último para que presencie todas y cada una de las muertes. Ella es la causante, nunca deberíais haber existido… puedo pasarme la eternidad torturando a tu amorcito, trayendo trocitos de él, incluida su cara.


    Aisling se mordió la lengua, nada de eso era real se repetía una y otra vez. Las imágenes se sucedían en su cabeza, quería hacerla sufrir, oírla gritar y no iba a ceder, no le daría el gusto.


    —Podría clavarla ahí delante, para que la vieras a todas horas, ¿qué dices? ¿Por quién empezamos? —Se detuvo mirándola como si nada, echando un vistazo a su manicura—. Oh, no me mires así pequeña, es lo que tiene ser fruto de una abominación. No disfruto con ello pero es lo que toca si nadie está dispuesto a hacer lo que se debe —Hizo un mohín.


    —No los tocaras —dijo sílaba a sílaba—, yo misma me encargaré de ti, te destrozaré, lo juro.


    —Si lo haré, cazadora, esto… —Se agachó para hablar a su oído mirándola—, es muy real —Abrió un corte en su costado con un solo movimiento de su uña similar a un escalpelo al rojo.


    Aisling no pudo evitar gritar, desgarrando su garganta por el dolor, movió sus ojos mirándola desafiante.


    —¿Qué es lo que más te jode? —dijo resollando intentando aguantar el dolor—. ¿Qué podamos ser felices sin que puedas controlarnos?, ¿o simplemente es envidia, porque no te hemos necesitado para ser felices con muestras almas gemelas?


    —No vas a hacerme enfadar, cielo. Voy a ponerle remedio a esta farsa y todos ellos pagaran.


    —No es lo que pretendo —Intentó centrarse, le costaba a causa del dolor—, pero sabes... entiendo que te joda el hecho de que a pesar de nacer de una abominación hayamos logrado ser felices y encontrar lo que tú misma, diosa del amor, nos habías negado.


    Ella la ignoró abriendo otro corte en el lado opuesto.


    —¿Eso crees? No sois más que marionetas prescindibles.


    Aisling rio.


    —Cuéntame algo que no sepa diosa —Se removió intentando zafarse sin éxito, notando como la sangre caía abandonando su cuerpo—. Todos en este mundo somos prescindibles, incluidos los dioses —La miró seria a los ojos.


    —Creo que ya me he decidido —Sonrió dando unas palmaditas al tiempo que Aisling sentía una sacudida desde el interior en el vientre—. Empecemos por la más peligrosa de las existencias, ha sido toda una suerte que llegase este momento, ¿no crees? —Le mostró una imagen de Shura con Eve—, pobrecita, la bruja le pone empeño. Lástima que sirva de bien poco. No sé qué pretenden, en fin, no tiene importancia que pierda el tiempo en eso —Rio—. Lástima que no tenga algo muy creativo, Thana se empleó a fondo y agotó casi todos los recursos, y te equivocas, al menos para el mundo, pequeña cazadora.


    —¿Para esto me sacaste de mi casa Afrodita? —Intentó distraerla y que no les hiciera nada—. ¿Para ir a por un demonio insignificante? Perdiste el tiempo, ¿o es que te aburro?


    —Te estás equivocando de objetivo —Cerró el puño —dejándole ver como Shura se doblaba y la conexión entre ellas fluctuaba debilitándose para a continuación dejarle ver a su madre sintiendo lo mismo que ellas.


    Aisling gritó.


    —¡Para, déjalas! No les hagas daño —Se retorcía intentando liberarse inútilmente—. Haz conmigo lo que quieras, a ellas déjalas.


    —Oh, cielito... ya te llegará el turno. Contigo cortaré de raíz el maldito linaje de las cazadoras.


    —¡No las toques! —Gritó.


    Sus ojos se oscurecieron y la loba luchaba por salir y arrancarle el corazón.


    —¿Quieres ver cómo les va a tus hombres? —Chasqueó los dedos dejándole ver como Keeper, Kurt y Shooter luchaban dándolo todo, al límite, cubiertos de sangre y en inferioridad numérica.


    Las lágrimas caían sin control por su rostro revolviéndose sin éxito


    —Para esto Afrodita ¡Páralo! —Apartó sus ojos, no podía ver morir a los suyos, no podía ver como la vida de su hermano, del amor de su vida cesaba ante ella.


    En otro lado del salón de los dioses....


    Kurt saltó alcanzando a un oponente cerrando los dientes alrededor de este, incluso desde ahí se podía escuchar el chasquido del hueso y como los músculos eran seccionados por los dientes del lobo. Shooter fintó, esquivando un golpe a pesar del impacto que recibió en el costado. Se agachó, avanzó un pie barriendo al que se le venía encima y descargó el puño haciendo girar el cuello de este. Keeper lanzó una descarga de energía haciendo blandir una espada de fuego que partió por la mitad a otro, tratando de librarse del enemigo que tenía con las garras hundidas en el omóplato.


    «Keep, ¿queda mucho?» Resolló Kurt en su mente recuperando la respiración. Intentaba controlar la rabia, sentía a su hermana sufriendo.


    Este gruñó en asentimiento, dejando que toda la rabia acumulada estallará llevándose a buena parte de las bestias que Afrodita había lanzado a por ellos.


    —¿Tú que crees?, ¿terminarán llegando? Espero que sí, así podrán ver lo que quede de ti —Afrodita descargó contra ella.


    El cuerpo de Aisling se retorció, el dolor era insoportable, intentaba aguantar, no rendirse, solo deseaba que todo eso acabara.


    —¡Te mataré diosa! —Apretó los dientes—. Te arrancaré ese negro corazón —Luchaba por no perder la conciencia.


    —¿Sabes lo mejor? Todos están compartiendo lo que sientes tú —Rio de sus palabras.


    Aisling intentó cerrarse a los suyos, no transmitirles su dolor, su miedo. Afrodita controlaba el vínculo que la unía a ellos, logrando que de esa manera ellos sufrieran.


    —¡Para! Déjalos tranquilos. Acaba con esto de una maldita vez —No podía aguantar el dolor que estaban sufriendo los suyos por su culpa—. Lo siento —susurró.


    —Pensaba que tendrías más aguante —Torció la sonrisa lanzándole un golpe energético que la dejaría al borde del abismo—. Tú madre y tú tía estarían decepcionadas. ¿Cuánto pasó ella en manos de Thana? Dos años, que allí son muchos más…


    Un abismo de dolor se abrió ante ella, al otro lado podía ver a su familia sin poder alcanzarlos, nunca había sido tan fuerte como su madre, como su tía. Su cuerpo ya no luchaba y solo lamentaba no ser más fuerte y poder seguir peleando.


    Su respiración era más lenta y no podía escuchar los latidos de su corazón, que cada vez eran más débiles.


    —¡Aisling! —El alarido desgarrador de Keeper se escuchó con claridad sacudiendo el lugar.


    Junto a este iban el de su padre, su hermano y todos los demás. Sentía la fuerza de los lobos, cálida y sólida tratando de alcanzarla, oía las voces de su madre y su tía diciéndole que no se rindiese, que no escuchase ni creyese que no era capaz hasta que lo único que quedó fue un estallido, silencio y el sonido de la cruda batalla a su alrededor. Olía la sangre, podía entrever retazos de garras, colmillos, miembros cercenados, golpes, y energía restallando y como iban combatiendo a un enemigo tras otro y a Keeper enzarzado con Afrodita dispuesto a matarla, la tenía acorralada y la punta de la flamígera espada rozaba su cuello.


    Ares y Atenea aparecieron de la nada, colocándose tras Keeper.


    —Basta —La voz de Ares era potente parando a todos de golpe.


    —Afrodita te has extralimitado —Atenea miró a su hijo preocupada, dolida por lo que sus ojos reflejaban. Acercándose a él, le puso la mano en el hombro.


    —Hijo...


    —Se te dijo que no las tocarás —Los ojos de Ares eran unas intensas llamas rojas al liberar a Aisling de su prisión.


    —No os metáis, no pienso dejarla ir ni que la encerréis. ¡Tiene que morir! —dijo Keeper entre dientes—. ¡Pienso mandarla al infierno!


    Afrodita los miró, el odio rebosaba en sus ojos.


    —Son órdenes hijo… —Miró el cuerpo de Aisling—. Keeper, te necesita.


    —¡Me importan una mierda las ordenes! —Presionó la espada viendo la piel quemarse y la sangre cauterizarse sin llegar a dejar que el reguero carmesí llegase a colarse entre sus pechos.


    Resollaba, cerrando y abriendo algunos dedos alrededor de la empuñadura debatiéndose contra la ira, el dolor y todo cuanto sentía. Solo deseaba matarla y hacerla pagar, no veía más allá salvo para acudir junto a Aisling. Tenía los músculos hinchados y la nariz dilatada, dejaba escapar salivazos al hablar.


    —Keeper… —Su madre insistió, endureciendo el tono de voz—, apártate de ella, ahora.


    —No... —desvió la mirada un instante hacia Aisling y Kurt que la tenía entre los brazos intentando que reaccionase con el rostro desencajado.


    Bajó un poco la trayectoria de la espada.


    —Nosotros nos encargamos Keep, ves con ella, las dos te necesitan.


    Ares chasqueó los dedos encerrando en una prisión de cristal a Afrodita inutilizando cualquier acceso a esta.


    Keeper dejó caer la espada al suelo y acudió junto al lobo y Shooter que se mantenía un paso por detrás, dejándose caer de rodillas. Kurt la acercó a él con cuidado.


    Aisling se sentía perdida, no podía alcanzarlos, por mucho que quisiera el precipicio se abría amenazador ante ella sin encontrar la manera de cruzarlo. Cayó de rodillas sin dejar de mirarlos al otro lado. El silencio era ensordecedor, insoportable. Hasta que un latido tímido pero fuerte invadió sus oídos y miró hacia los suyos levantándose.


    «Aisling, mi fiera...» dijo en su mente tratando de contener el temblor de su cuerpo al rozarle la mejilla con mucha suavidad.


    Luchaba con el dolor, con la impotencia y la culpa por no haber podido protegerla mejor. Se lo reprochaba a él mismo y de todos modos, lo único que deseaba era traerla de vuelta, era cuanto importaba. No pensaba soltarla aunque tuviese que seguirla, no perdería más tiempo dedicando un solo pensamiento a esa zorra.


    —Vuelve conmigo nena, te necesito. Piensa en Lys, en los años que nos esperan. Perdóname por favor, querría haber podido hacer más —Procuró detener las lágrimas de desesperación cerrando uno de los puños con rabia—, puedes hacerlo fiera, solo has de volver, tú puedes hacerlo, no dejes que tenga razón y se salga con la suya o iré tras de ti mi vida —La pegó a él dejando caer la frente sobre la de ella, apoyando los labios contra los de su cazadora.


    Ella volvió a mirarlos, la estaban esperando al otro lado, podía oír como Keeper la llamaba instándola a no rendirse pero no sabía cómo cruzar al otro lado, cómo volver con él.


    De pie al otro lado sin dejar de mirarlos. Un nuevo latido la ensordeció, este era más fuerte que el anterior lo que la hizo poner su mano sobre la tripa.


    —Abre los ojos fiera, vamos, vuelve conmigo, con nosotros —Pasó su mano por su mejilla desesperado, entrelazando su otra mano con la de ella—. Siénteme, síguenos.


    Sus pasos la llevaron al borde del precipicio donde se frenó, dio un paso más quedando suspendida y miró a sus pies que estaban sobre un puente hecho de hielo. Siguió caminando paso a paso cruzando al otro lado. Lo sentía llamarla esperándola al otro extremo, no podía frenarse, ellos la esperaban, su familia Keeper, Lys... todos ellos habían luchado desbordando valor y no podía rendirse. Kurt colocó su mano en el tobillo de su hermana frotándolo con cariño.


    —Vamos hermanita…


    —Ling, venga —Keep se aferró a ella dejando que toda su esencia entrase en ella quedando al límite.


    —Vamos, los tres sois demasiado fuertes para hacernos estos, como no os traiga de vuelta mamá me despelleja —Kurt trató de usar cualquier recurso que hiciese despertar cualquier reacción.


    Cada vez los sentía más cerca, estaba llegando al final de ese viaje que había estado a un suspiro de convertirla en una cazadora oscura, de quitarle todo lo que amaba pero no se había rendido, su pequeña Lys le había facilitado el camino de regreso con los suyos, estaba segura de que así era. Los necesitaba al igual que ellos a ella. La batalla quebraban solo estaba comenzando y no debía rendirse con tanta facilidad. No solo por ella sino por su pequeña, por toda su familia que no soportarían perderla por no haber sido todo lo fuerte que podía llegar a ser. Escuchó a su hermano, sonrió ante lo que le decían un nuevo latido la ensordeció cubriéndola de una luz que cegó cuanto la rodeaba por unos instantes.


    —A ti nunca te hará nada, eres su favorito —Una sonrisa cubrió su rostro y sus ojos se abrieron buscando los de Keeper, levantando su mano acariciando su rostro.


    —Que te crees tú eso, ñaja —Kurt suspiró aliviado controlando las ganas de abrazarse a ella girando la cara para que nadie le viese limpiarse los ojos.


    Keeper la estrechó haciéndose con sus labios incapaz de hablar. El pulso le latía demasiado rápido, no había mucho qué decir, podía sentir absolutamente todo. El alivió, la felicidad, el horror y la desesperación por estar a punto de perderla. Apenas podía respirar.


    —Caru… —No le salían las palabras solo podía sentir.


    Apartó de él el miedo respondiendo a su beso.


    —Vamos a casa —La levantó entre sus brazos pasándole el resto de la fuerza que le quedaba para tratar de sanarla aunque supiese que seguramente no lo lograse, nunca había podido hacerlo con los demás, solo con él mismo.


    Ella asintió notando como el calor la embargaba y recuperaba fuerzas poco a poco, sus heridas se iban cerrando. Keeper giró con ella en brazos y expandió la energía que había reservado mandándolos a los cuatro de regreso a casa.


    Una vez de regreso, Keeper sonrió sin soltarla todavía, la besó con suavidad en los labios y se la entregó a Kurt antes de venirse abajo.


    —Keep... —Ella intentó soltarse de su hermano. Rage lo había atrapado.


    —Eh campeón... aguanta.


    Su madre no tardó en aparecer seguida de Ares poniéndole las manos encima restableciendo su fuerza.


    Aisling miró a Atenea, preocupada, solo quería que la dejaran ir junto a él. Sus ojos luchaban por no soltar las lágrimas retenidas. Las heridas de Kurt y Shooter desaparecieron también.


    —Suéltame Kurt, por favor.


    Ella solo quería estar con Keeper.


    —Vale, vale, perdone usted, solo quería asegurarme de que seguías aquí hermanita —La dejó.


    Le gruñó dejando que apareciera la loba sin apartarse de Keeper en ningún momento.


    —¡Encima! —Se cruzó de brazos poniéndose de morros.


    Keeper le pasó un brazo por la cintura asegurándose de que ambas estaban bien. Aisling le acarició el rostro comprobando que ya estaba restablecido.


    —Estamos bien —Le sonrió.


    —¿Qué va a pasar con ella? —Keeper miró a su tío y a su madre—. Sigo teniendo instintos homicidas —Se centró en Ares.


    —Va a pasar ahí mucho tiempo.


    Atenea se acercó a ellos.


    —¿Que pretendíais ocultándolo? —Miró a los dos posando su mano en el vientre de Aisling.


    Esta dio un bote al sentirla.


    —Será mejor que seas rápido chaval porque ya que mencionas instintos homicidas yo también los tengo y sé dónde quieren ir a parar mis colmillos —Kriger lo fulminó sin poderlo evitar con los ojos tomados por el lobo.


    Aisling se cruzó en medio defendiendo a su pareja por instinto.


    —Papá… —La loba asomó en los de ella.


    —¡Ni papá ni ostias! No gano para infartos, os daría una colleja pero me alegro demasiado de que hayáis vuelto enteros, así que venid aquí —Cambió el rostro de golpe agrandando la sonrisa y abriendo los brazos tirando de ambos hacia él—. Gracias por traerla, chaval —dijo al oído de este que asintió.


    —Volvería a hacerlo.


    Lúa asomó por la puerta parada en el marco. Aisling la miró y corrió a abrazarla, los brazos de Lúa la agarraron fuerte.


    —Mamá, yo... —Las lágrimas caían por su rostro, los nervios no la dejaban hablar.


    —No hables pequeña, solo déjame saber que estás bien, déjame abrazarte —Miró a Keeper dándole las gracias a través de la felicidad de su mirada sin soltarla.


    Eve se abrazó a Shooter mirando la escena con una sonrisa y alguna lágrima en los ojos y tiró de él para dejarles intimidad yendo hacia arriba para ver como seguía la otra loba. Shura hizo lo mismo tirando de Rage y Riley hacia el exterior, indicando a Ares que los siguiese.


    Lúa los miró a los dos:


    —Estoy con ella —Giró mirando a Atenea—. En serio, ¿en qué pensabais?


    —Las cosas podrían haber salido muy mal —Atenea miró a su hijo.


    —Pero no salió, ¿no? Estamos aquí y bien. Había que luchar y es lo que hicimos, ¿o eso os detuvo a vosotros? —Se adelantó Keeper extendiendo la mano para detener a Kriger que iba a arrojar una lanza en favor de ellos.


    —Eso no es excusa hijo —Lo miró severa—, las cosas no han ido a peor porque Zeus ha dado su brazo a torcer en el último segundo.


    —Ya saben que se han arriesgado y lo que han hecho, son conscientes de ello, no hace falta que echéis más leña al fuego. Están bien, han vuelto —Kriger trató de mediar, lo único que importaba era eso.


    —La hubiese matado.


    Kriger puso los ojos en blanco, ya estaba, iban a comérselo. Aisling fue a su lado cogiéndose de él apoyándolo.


    —Acertada o no, fue nuestra decisión y tendréis que aceptarlo, esto es cosa nuestra. No fue agradable para ninguno —Gruñó.


    —Solo pretendo que veas que las cosas podrían haber sido diferentes si nos lo hubierais contado. Keep no voy a inmiscuirme entre vosotros, sois mayorcitos y ahora vais a ser padres —Atenea bufó.


    —Oh claro, ¿y qué habríais echo? ¿Encerrarnos? —Arqueó la ceja como diciendo nos conocemos madre… —, ya sabíamos que podría haber ido mal.


    —¿Eso crees? —Lo miró cabreada—. Venga hijo nos conocemos y no es la primera vez que te metes en líos por no confiar en los demás.


    —Eso no es así. ¿Podéis olvidarlo por un momento y alegraos de estar respirando y de que vais a ser abuelos, por favor? Si no lo hubiésemos hecho tampoco habría habido futuro que celebrar, el resultado habría sido el mismo —Se exasperó, siempre solía chocar en según que puntos de vista con su madre.


    —Yo estoy de acuerdo —carraspeó Kriger.


    «Cielo, podrías decir algo, ¿no?» Keeper miró a Aisling hablando directamente dentro de ella.


    —¿Que quieres que diga? Caru tú mismo lo estás diciendo todo —Lo miró sonriéndole.


    Atenea sonrió mirándolos a los dos, no podía estar más orgullosa de su hijo y su pareja, habían salido con bien de la batalla más importante que vivirían en mucho tiempo y la iban a hacer abuela.


    —Y más feliz no me podrías haber hecho.


    —Además, mi amor, no pienso meterme en una pelea con mi suegra la segunda vez que la veo.


    Atenea rio.


    —Es más lista que tú hijo mío.


    Keeper bufó a pesar de lo orgulloso que estaba, por algo era su mujer.


    Kriger atrajo a Lúa hacia él para hacerla reaccionar. Ella lo miró sonriendo.


    —Se nos hizo grande demasiado pronto pero serás una abuela de muy buen ver —Sonrió.


    —Abuelos… —Ella le dio un empujón riendo.


    —Creo que la casa se nos está quedando pequeña.


    —O quizás va sobrando gente —dijo Shooter desde la escalera, todos se giraron hacia él.


    —Hemos estado viendo unas parcelas en venta que limitan con la propiedad, hay espacio para dos o tres casas más y otras opciones pasado el pueblo.


    Eve se colgó de Shooter por su espalda entrelazando sus manos en el cuello de él con una sonrisa. Los otros cuatro entraron también.


    —No es mala idea —Lúa sonrió así tendría cerca a su hija para ayudarla.


    —No, no lo es —Shura se acercó abrazando a Aisling y Keeper.


    —Enhorabuena —les dijo Riley uniéndose a su hermano y su cuñada.


    —Gracias tía —Ella se dejó abrazar emocionada, reteniendo las lágrimas que luchaban por salir.


    Keeper la pegó más a él comprobando que estaba bien, y Aisling le sonrió demostrándole que no era nada más que la emoción.


    —¿Por qué? —La miró desviando los ojos hacia Keeper. Todavía estaba bastante drenada del tirón de Keeper y Shooter pero aguantaba.


    Al menos su sangre materna había sido útil en algo, no solo para llevar por el camino de la amargura a Rage.


    —Si por mi fuera le habría arrancado la cabeza a esa furcia —Sonrió inocentemente pestañeando.


    Aisling rompió a reír.


    —Gracias prima —Keeper volvió a estrecharla y ella fue hacia Rage y Ares.


    —Bien está lo que bien acaba, ¿no? Era algo así creo… —Frunció el ceño pensando.


    Estaba feliz de que al menos lo que era sirviese para ayudar a los que quería fuesen cuales fuesen los riesgos. Ella era así, no podía hacerle más.


    Aisling volvió a los brazos de Keeper buscando a su hermano con la mirada.


    —Que sepas que el tito sigue enfadado —dijo alzando la ceja sin poder evitar que se le curvase el labio dejando ver la sonrisa que lo delataba.


    —Serás el mejor tío —le dijo y se lanzó a sus brazos.


    Él le revolvió el cabello y miró hacia Shura en el instante en que le plantaba una bofetada a Ares abriendo la boca de par en par.


    —Eso por darme estos sustos y pensar que no te preocupabas —Tras eso, lo abrazó.


    Ares meneó la cabeza sin poder evitar una sonrisa y se lo devolvió frotándole la espalda tratando de reconfortarla y aligerar el miedo y la preocupación que sentía, mirando a Rage.


    Shura y Aisling se miraron a la vez, las dos eran conscientes de lo que podía suceder.


    —No dejaré que pase, y hubiese detenido a esa loca igual —susurró a su hija—. Te quiero pequeña y no pienso perderme la vida de mi nieta.


    Ella le devolvió un nuevo abrazo sin contener sus emociones y al notar como algo cambiaba, ambos volvieron a coincidir mirándose, coreando a la vez.


    —La loba.


    El cuerpo de Kurt se tensó al notar su olor más intenso, estaba despertando. Dirigió sus pasos al exterior intentando deshacerse de el buscando aire fresco.


    Si iba a ser de ese modo no le iba a quedar más remedio que largarse mientras ella estuviera en la casa o se volvería loco. Riley subió a toda velocidad a la habitación.

  


  
    


    Epílogo


    Louve se tensó a la que notó su presencia y enseguida sus ojos se concentraron en la figura que se materializaba frente a la cama donde estaba, sabía bien quién era.


    —Recuérdalo, no creas nada de lo que digan, tratarán de hacerte dudar, pero aquí son ellos los culpables. Recuperaras a los tuyos y te librarás de la manada, todo cuanto has deseado. Solo haz tú parte y todos contentos. No olvides lo que te juegas. ¿Entendido, Louve?


    Ella asintió y la puerta se desatracó de golpe dejando entrar a un acelerado Riley que casi se va al suelo de morros. —Louve, ¿estás bien? —dijo respirando hondo al verla sentada.


    —Sí, solo aturdida, ¿y tú? Recuerdo estar rodeada —Lo miró levantándose para desentumecer los músculos olfateando. Su cuerpo se tensó sin que se diese ni cuenta —. Mmmm que bien huele. Mandarina, me encanta —Sonrió estirando los brazos por encima de la cabeza, y lo miró en busca de heridas—. ¿Cuánto llevo inconsciente? —dijo al ver que él no presentaba ninguna marca—. ¿Y dónde estamos?


    —Llevas más o menos una semana inconsciente —Se aproximó a ella—. ¿Por qué dejaste el refugio, Louve?


    —No era seguro, siento haberte metido en problemas, otra vez —Suspiró avanzando hacia él—. Anda vamos fuera, necesito aire, se me caen las paredes encima—. Quiero cazar.


    —Louve, esto… aquí creo que tendrás que conformarte con lo que se cocina. Ya te lo comenté.


    Ella se detuvo al final del pasillo poniendo una mano en la barandilla girándose para verle.


    —¿Estás de guasa?


    —Necesitaba traerte a un sitio seguro —Sonrió.


    —Ya... —Borró la sonrisa captando las esencias que impregnaban la casa—. Demasiada gente, te dije que no me iba a quedar —Bajó las escaleras decidida—, pero te debo otra. Gracias.


    —Louve, no es discutible, te vas a quedar hasta que consigamos dar con esa manada —Le sonrió malicioso—. Me la debes, ¿recuerdas?


    Ella se detuvo al llegar abajo mirando a las personas que había en mitad del paso.


    —¡Ay va!


    Lúa dio un paso al frente siendo la primera en enfrentar a la chica con una amplia sonrisa en los labios.


    —Bienvenida, yo soy Lúa.


    Louve miró hacia arriba esperando a Riley con cara de apuro y volvió a mirar a Lúa


    —Ah... esto, hola —Levantó la palma dejándola caer contra su pierna, deteniendo su impulso de encaramarse en la barandilla y retroceder gruñendo.


    Riley se puso a su lado poniéndole la mano en la espalda.


    —Chicos, ella es Louve —La miró y le presentó a todos—. Ella es Lúa y su marido Kriger —dijo dejando a Shura y su hermano para el final.


    —¿En serio Riley? —Se giró a mirarlo—. ¿Un gato? Odio a los gatos y encima hay más lobos. ¿Te dieron en la cabeza o qué?


    —Son mi familia Louve, ya te lo dije —Le dio un leve empujón—, ellos nos pueden ayudar.


    Ella bufó haciendo girar los ojos y los miró cruzándose de brazos, pasando la lengua por el interior del moflete izquierdo que se hinchó.


    —Déjame adivinar, tu hermano —Se acercó un poco a Rage ladeando un poco la sonrisa mirándolo de arriba abajo apreciativamente.


    Shura apretó los dientes.


    —Sería cuestión de preparar algo de comer —Aisling sonrió—, por lo visto no soy la única que tiene hambre —Fue hacia Shura cogiéndola del brazo.


    —Mejor será —murmuró yendo con ella con la mirada turbia y las llamas en las pupilas, sentía algo extraño en ella pero no sabía qué.


    «Frena tía que se acaba de despertar» La empujó pensando para ella.


    —Acabará de despertar pero no pierde tiempo para recrearse la vista.


    Rage le sonrió sin ganas, le estrechó la mano y miró a su hermano sin saber qué decirle.


    —Acertaste —Se fue junto a su mujer que estaba comiéndose una zanahoria al mismo ritmo que un conejo cabreado, este la cogió por la cintura sonriendo.


    —Me halagas Bugs Bunny, pero solo tengo ojos para mi lasair.


    —¿Qué? —Ella miró las hojas de la zanahoria y suspiró—. Gracias cielo —Lo besó tirando el verde, exasperada.


    Louve carraspeó incómoda, frotándose la nuca y miró de nuevo a Riley, tras saludar a Eve a la que reconoció como la bruja que ayudó a Riley por su olor.


    Tras eso, tanto ella como Shooter se fueron.


    Aisling se puso manos a la obra preparando unas hamburguesas de verdura.


    —¿Vas a venir a cenar hermano? —preguntó Aisling a este.


    —No —Kurt fue seco y cortante en su respuesta parapetándose en el lobo.


    Ella suspiró, lo estaba notando alterado sin contar histérico y cabreado, lo que a ella también la ponía un poco de mala leche. Además, estaba teniendo que frenar a su loba que aunque era consciente de que no era recomendable que saliera, el estado de Kurt tiraba de ella.


    —Vale, nos vemos después arriba en el tejado. Te llevaré algo.


    —Bueno, nosotros tenemos que volver. Arriba los ánimos están revueltos y hay mucho qué hacer —carraspeó Atenea lanzando una mirada extraña a Ares que asintió.


    —Volveremos otro rato —dijo acercándose a su hija depositando un beso en su cogote al tiempo que le acaricia el todavía plano vientre.


    —Vale... —dijo girándose a mirarlo interrogativa con una ceja alzada y un cuchillo en la otra mano.


    —Tú —Atenea le tiró de la oreja a Keeper—, cuídala bien, nos vemos luego —Desapareció.


    Ares también se desmaterializó.


    —¿Es cosa mía o se han largado por patas? —Shura miró a Keeper que se puso a cortar verduras encogiéndose de hombros.


    —Vaya, estoy con ella —Se giró Aisling.


    —Quién los entienda que los compre —dijo Riley—. ¿Y Kurt?


    Louve entró en la cocina tras él olisqueando alrededor con discreción, tensándose cada vez más por culpa del olor a mandarina, sobre todo porque no veía ninguna por parte alguna.


    «Recuerda Louve» Le llegó la advertencia de la misma voz de antes.


    —Tenía unas cosas qué hacer —Aisling miró a Keeper—. No creo que venga hasta tarde.


    El joven dios miró a su prima y al ver que tenía controlado el tema de la cena, se llevó a Aisling al tejado, sentándola con la espalda pegada a su pecho.


    —¿Y esto? —Sonrió sin apartar sus ojos de él.


    —Por fin, necesitaba un rato a solas contigo, perdón, vosotras.


    Aisling lo besó acariciándole el rostro con medio cuerpo girado hacia él y Keeper lo aceptó devolviéndoselo con ganas.


    —No hemos salido tan mal parados de la bronca, ¿no? Eso si no contamos el susto que me diste.


    —No quería rendirme Keep... —Ella bajó el rostro.


    —No lo hiciste —La hizo alzar la cara cogiéndola con suavidad de la barbilla y le sonrió.


    Ella respondió a su sonrisa con una algo más tímida.


    —Fiera, seguimos en pie. —Ella asintió—. Nada de caras largas, ¿entendido? —La besó—, ni reproches, ni palabras, ni nada. Solo lo que vendrá para nosotros cada día. Un nuevo comienzo a partir de aquí.


    Ella lo empujó con suavidad hacia atrás haciéndose con sus labios enmarcando su rostro con las manos.


    —Siempre juntos.


    —Siempre mi fiera —Llevó las manos al trasero de ella tirando de su labio con una sonrisita traviesa, dejando las preocupaciones y los malos recuerdos para otro momento.


    Ahora solo estaban ellos, nada más.
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